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En los últimos años estamos viviendo en la Iglesia la era de la NUEVA EVAN-
GELlZACION. No cabe duda de que, a partir del momento en que Juan Pablo II
lanzó esta consigna, algo ha cambiado entre nosotros. Todos los mensajes, todas
las celebraciones, todos los estudios, todos los diálogos. en una palabra, LA VIDA,
han adquirido una nueva visión proyectiva y dinámica, aun conscientes como esta-
mos de nuestra pequeñez e inmovilidad.
Ya en 1988, en su Exhortación Apostólica "Christifideles Laici", el Papa repetía
el grito lanzado al comienzo de su servicio pastoral: "No tengáis miedo! Abrid,
abrid de par en par las puertas a Cristo!".
Este impulso se hace hoy más urgente para la Familia Vicentina, en especial
la que cumple su misión en Latinoamérica. Para ella, el afio 1992 aporta signos
especiales, partiendo de tres grandes acontecimientos, que en orden cronológico
se presentan asi:
25 a 27 de junio, Asamblea General de la Conferencia Latinoamericana de Pro-
vincias Vicentinas (CLAPVI) en Roma, con la presencia del Padre General y
del Asistente de América Latina.
--,- 29 de junio a 25 de julio, Asamblea General de la Congregación de la Misión,
en Roma.
12 a 28 de octubre, Cuarta Conferencia Episcopal Latinoamericana en Santo
Domingo, con ocasión de cumplirse los quinientos años de Evangelización en
el Continente. Será inaugurada por el Santo Padre.
Estos tres momentos no se pueden separar, porque sintetizan para nosotros, en
el hoy mundial, a nivel de toma de conciencia y compromisos, nuestra auténtica
vocación humana, eclesial y vicentina.
Desglosando un poco la historia, hallamos una conexión interna entre las lineas
de acción de la Asamblea General 86 y los puntos básicos pastorales de la Asam-
blea General 92. En la primera se nos pedía escrutar a fondo la Evangelizació'1
para la misión, la Comunidad para la misión y la Formación para la misión; y en
la segunda, en perfecta coherencia con la anterior, la reflexión gira sobre Nueva
Evangelización, Hombres Nuevos, Comunidades Renovadas. Esta es la triple senda
que nos pide seguir hoy la Congregación.
Es indudable el paso del Espíritu, a la luz del pensamiento paulina que ha ser-
vido de consigna: "Transformaos por la renovación de vuestra mente" (Rom. 12,2)
La "Carta a los cohermanos" que nos ha enviado la Asamblea General, al tratar
los tres objetivos. en profundidad y sencillez, asume compromisos con los cuales
tenemos que identificarnos como personas y como grupos. Estas mismas tres
líneas las estudió a fondo la Asamblea General de CLAPVI, llegando a compro-
misos concretos que fUE:ron presentados y aprobados en la Asamblea General 92
para este Continente.
La presente edición de la Revista nos brinda ante todo la palabra animadora
del nuevo Superior General que nos señala caminos, y la voluntad del actuR! Con-
sejo Ejecutivo expresada en la carta del nuevo Presidente.
En segundo lugar encontramos todo el desarrollo de la Asamblea General de
CLAPVI, que se resume plenamente en la crónica.
Anotemos:
La homilía de apertura, los discursos y el informe de los últimos años indi-
can el proceso: caminos que se han recorrido y caminos que se abren.
Las tres ponencias: Nueva Evanyelizaciún, Hombres Nuevos y Comunidades
Renovadas, nos aportan una reflexión sobre (a situación que vivimos y 10$
principios que nos sostienen, comO base, para realizar aquí y ahora nuestra
misión eclesial y vicentina.
Estas tres ponencias se complementan con dos ponencias·testimonio presen-
tadas en la Asamblea General: una, experiencia de Nueva Evangelización, y
la otra, experiencia de formación del Hombre Nuevo.
- Todo esto se condensa en los compromisos asumidos en la Asamblea de
CLAPVI y presentados en la Asamblea General.
Pudiéramos decir que esta realidad vivida nos impusa a una renovación en
grande de Nueva Evangelización, apoyada en una profunda unidad eclesial y vicen·
tina. Bellamente nos lo expresa la "carta a los cohermanos" de la Asamblea
General 92 en uno de sus párrafos cuando comenta: ;'En la presentación que nos
hizo el P. Luigi Mezzadri, de la Provincia de Roma, pudimos escuchar particular-
mente la voz de San Vicente ... Más de veinte cohermanos compartieron su pro-
pia oración con toda la Asamblea. Fue un momento de fe profunda y de oración
intensa. Ese día San Vicente tocó nuestro corazón misionero. Y también, con emo-
ción, nos enteramos, como vosotros, de la enfermedad del Papa. No hemos podido
tener un encuentro con él, pero su pensamiento ha iluminado los trabajos de
nuestra Nueva Evangelización".
En la parte final de este número de la Revista presentamos un artículo de Mons.
Guillermo Melguizo, Secretario Adjunto del CELAM. Haciendo una síntesis del
proceso de Evangelización en este Continente, nos ayuda a entender el significado
de la Cuarta Conferencia Episcopal Latinoamericana que se celebrará en Santo
Domingo el próximo mes de octubre. Dada la importancia de esta reunión, no
queda ninguna duda de que se abrirán caminos nuevos en las líneas de Nueva
Evangelización, Promoción Humana y Cultura Cristina, que marcarán pautas auda-
ces y urgentes de NUEVA EVANGELlZACION a partir de 1993.
Las otras secciones de la Revista: Bibliografía, Boletines Provinciales, Noticias,
complementan la experiencia de unidad de la familia vicentina entre nosotros.
En coloquio con cohermanos y con algunos otros miembros de la familia vicen-
tina ha surgido la idea de abrir una columna que podríamos llamar "foro de lec-
tores". Esperamos respuestas a esta iniciativa, que podría ser un buen aporte de
unidad.
No quiero terminar esta presentación sin destacar el trabajo de los Secretarios
anteriores, señaladamente el del P. Alvaro Ouevedo.
Al iniciarme en este cargo, agradezco a las Provincias de América Latina la con-
fianza que han depositado en mí y les ofrezco mi buena voluntad para continuar
el bello trabajo realizado hasta ahora.
Secretario· de CLAPVI
Hernando Escobar A., CM.
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DEL XXII SUCESOR DE SAN VICENTE
A TODOS LOS' COHERMANOS DEL MUNDO
Mis muy queridos Cohermanos,
La Gracia de Nuestro Señor esté siempre con Ustedes!
Es ésta la primera vez que les escribo como Superior General.
Desde el día de mi elección he recibido una cantidad tan grande de
cartas, 'faxes' y telegramas en que se me brindaban oraciones y apoyo,
que me sería imposible responder a cada uno individualmente. Estoy
sumamente agradecido por esas comunicaciones. Que, para no sentirme
culpable del 'crimen de los crímenes', como describía San Vicente la
ingratitud (COSTE 111, 37; ES, 38), pueda yo al menos expresarles mi más
profundo agradecimiento.
Tengo que admitir que mi elección me aturdió un poco. Había estado
pensando -soñando tal vez- en mi vuelta a los pobres de Panamá, a los
que había servido por un breve período, o al trabajo de formación del
clero, en el que me había empeñado por más tiempo. Pero veo claro que
no era esto lo que el Señor me pedía en este momento. He aceptado
este nuevo servicio a la Congregación con un sentido de debilidad y un
sentido de confianza: de debilidad. especialmente porque mejor que nadie
conozco mis muchas limitaciones; de confianza. sobre todo porque me
siento sostenido por ese coro de oración que pocos habrán tenido la for-
tuna de disfrutar. Si dos o tres que rezan juntos tienen la garantía de ser
escuchados (Mt 18, 19-20), iqué no será si todas las Hijas de la Caridad
y los Vicentinos elevan al unísono sus voces! Les agradezco mucho, pues,
y lo hago con las palabras que con frecuencia repetía San Vicente: "Le
pido al Señor que El mismo sea su premio y su recompensa" (COSTE IV,
470; ES. 438).
Quisiera. en esta primera carta, compartir con Ustedes una reflexión
sobre nuestra Asamblea. Era la cuarta Asamblea General en que partici-
paba. Como en el pasado, se empleó en ésta una enorme cantidad de
energía para su preparación. Y asimismo durante ella, para compartir expe-
riencias y para la formulación de la carta que contiene una serie de com-
promisos para la Congregación en los próximos seis años. Ahora que la
Asamblea ha terminado, me queda una preocupación, que ya mencioné
entonces a los presentes en mis palabras conclusivas.
Es ésta. La Asamblea es un comienzo, no un final. La carta escrita por
la Asamblea es la iniciación de un proceso más que su conclusión. En
dicha carta, ese cuerpo, "suprema autoridad de la Congregación" (C. 137],
ha formulado dieciséis compromisos. Pide que cada uno de nosotros se
empeñe en esos compromisos durante los siguientes seis años. Por esta
r3zón, al final de la Asamblea, he pedido a los Visitadores que den los
siguientes pasos:
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1. Llevar a casa el documento y discutir con su Consejo la manera de
hacerlo efectivo.
2. Formar un pequeño equipo, o pequeños equipos, que lleven el docu-
mento a cada casa de la Provincia, lo presenten y lo expliquen.
3. Pedir a cada casa que les diga, en su proyecto doméstico -que debe
ser aprobado por el Provincial y su Consejo (E. 69, 50.),- cómo pre-
tende realizar el documento.
4. Usar el documento como base para discusión y "lluvia de ideas" en
la próxima reunión de todos los Superiores.
5. Hacer de la realización del documento uno de los principales puntos
de la Agenda de la próxima Asamblea Provincial.
y ahora le pido a cada uno de Ustedes que fea muy cuidadosamente los
compromisos de la Asamblea y reflexione sobre ellos. Como verán, no
son completamente nuevos. Hacen eco a las Constituciones y las concre·
tan. Pero les ruego los escuchen con oídos nuevos y mentes nuevas.
Algunas de las más importantes palabras que hemos oído en nuestra vida
no son tampoco completamente nuevas. Las Escrituras, en efecto, son
palabras que oímos una y otra vez. El desafío es hacerlas nuestras. Así
pasa con la herencia de la Congregación. Estoy convencido de que una
de las tareas más importantes que enfrentamos es la de la asimilación de
los documentos que describen nuestra herencia en un conteo<to contem-
poráneo, particularmente las Constituciones y los Estatutos, y ahora estos
compromisos formulados por nuestra Asamblea General. Ante cada uno
de esos dieciséis compromisos, les ruego que se hagan esta pregunta:
¿Cómo puedo yo personalmente vivir mejor este compromiso los próxi·
mos seis años? En cada comunidad local la pregunta puede ser: ¿Cómo
podemos, como Provincia, hacer de este compromiso una realidad vivida?
Las Asambleas han sido siempre para mí un tiempo de estímulo, porque
siempre he visto y he oído en ellas a hombres llenos de fe, generosos,
que dan su vida en el seguimiento de Cristo, Evangelizador de los Pobres.
Al asumir este nuevo oficio, me siento muy estimulado por el testimonio
de los Cohermanos y por la vitalidad de sus obras. Me alegro, también,
de que la Congregación esté creciendo en muchas partes del mundo, y
doy gracias al Señor por ese don suyo.
Con Ustedes, pido al Señor, sobre cuyas huellas caminamos, que nos
haga siempre más generosos servidores de los pobres y del clero, como
San Vicente.
Su hermano en Cristo,
Roberto P. Maloney, C. M.
Superior General
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XXXVIII Asamblea General de la
Congregación de la Misión
CARTA A LOS COHERMANOS
Roma, 25-07-92.
Gueridos Cohermanos.
La gracia de Nuestro Señor Jesucristo sea siempre con vosotros.
En la festividad de los Apóstoles Pedro y Pablo, concelebramos la Euca-
ristía en la que el R.P. McCullen, Superior General, nos invitó a asumir con
fidelidad y audacia evangélicas los cambios que nos incitan a ser hombres
nuevos y comunidades renovadas para la Nueva Evangelización de los años
90. Al final de esta Asamblea, nos gustaría daros a conocer lo que hemos
vivido entre nosotros y haceros partícipes de nuestra esperanza y de nues-
tro gozo.
Después de una jornada de reflexión, animada por el padre Sarneei,
hemos dado a la Congregación un nuevo Superior General, el P. Robert
Maloney, a quien acompañará un nuevo Consejo, compuesto por el P. José
Ignacio Fernández de Mendoza, Vicario General, y los padres Lauro Palú,
Víctor Bieler e Italo Zedde.
La Asamblea era ante todo pastoral. Su finalidad era la de promover la
vida misionera de la Congregación y la vocación de los cohermanos.
"Dejáos transformar por la renovación de vuestro espíritu" (Rom 12,2). nos
decían las palabras que habían de guiar su desarrollo.
La experiencia debía jugar, por lo tanto, un papel clave. La participación
de experiencias se realizó de diversas formas. Se desarrolló en una atmós-
fera fraterna y cálida desde el comienzo y produjo frutos abundantes a lo
largo de los intercambios cotidianos. Hemos escuchado con emoción los
testimonios personales de los misioneros de Madagascar, de las Filipinas,
de Filadelfia, de Colombia, del Perú, de Austria y de muchos otros, rela-
tivos a la evangelización, la conversión personal y la experiencia comu-
nitaria. En algunos momentos de la Asamblea nos hemos dividido en gru-
pos lingüísticos, regionales o por centros de interés. No hay duda de que
ha sido en estos grupos donde hemos experimentado el sentido más fuerte
de esta vida nueva, de su dinamismo y de su esperanza. A deci"r verdad,
sólo parcialmente hemos conseguido hacer de la "experiencia" la clave de
la Asamblea. Porque había maneras diversas de entender la Asamblea
entre las nuevas aspiraciones y las antiguas tradiciones.
Tenemos que añadir, sin embarvo, que ha existido una gran fraternidad
entre los misioneros, un soplo y una esperanza como congregación interna-
cional, y un gran celo para hablar de nuestra vocación en el seguimiento de
Cristo, evangelizador de los pobres. En la presentación que nos hizo el P.
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Luigl Mezzadri, de la Provincia de Roma, pudimos escuchar particularmente
la voz de San Vicente. Su conferencia estuvo seguida de un tiempo de ora-
ción y de una invitación a componer una oración personal a partir de nuestra
propia experiencia de San Vicente. Más de veinte cohermanos compartie-
ron su propia oración con toda la Asamblea. Fue un momento de fe pro-
funda y de oración intensa. Ese día San Vicente tocó nuestro corazón misio-
nero. y también, con emoción, nos enteramos, como vosotros, de la enfer-
medad del Papa. No hemos podido tener un encuentro con él, pero su pen-
samiento ha iluminado los trabajos de nuestra Nueva Evangelización.
En nuestros trabajos hemos tomado conciencia de la nueva situación del
mundo, que está lleno de contradicciones pero también marcado por la gra-
cía. Hemos tenido presentes las dimensiones geopolíticas, económicas y
espirituales de este mundo en transformación. Muchos de nosotros que-
damos insatisfechos. No hemos llegado al fondo de estas cuestiones y
puede ser, incluso, que no hayamos percibido suficientemente su impor-
tancia práctica. Hemos visto y reconocido nuestras propias dificultades y
¡Imites lo más sinceramente posible. Tal vez nuestro mayor dolor haya sido
que, al tomar en serio nuestra renovación, hayamos notado la falta de voca-
ciones, la edad media en aumento y el abandono de algunos misioneros,
fenómeno sobre todo del hemisferio norte.
Hemos reconocido, pues, nuestra debilidad. Pero no podemos quedarnos
mirando a San Vicente y decirle: "Mira cómo estamos", cuando sabemos
que éi nos responde: "Dadme un hombre de oración y será capaz de todo' .
Amamos ciertamente a nuestros hermanos, pero a nivel de Congregación
como tal, todavía no hemos llegado a ser una comunidad portadora de vida
para el futuro. Sabemos que nos acercamos a los pobres. Pero es lo que
decimos, no tal vez lo que los pobres dicen de nosotros, lo cual prueba que
hay dificultades evidentes y que somos débiles.
Ahora bien, en la Asamblea ha habido esperanza. ¿De dónde nos ha
venido? Del Espíritu Santo que nos da la fuerza en nuestra debilidad y
una vida nueva en nuestro morir. Sí, nos hemos dado cuenta de que el Espí-
ritu Santo está con nosotros. Decimos esto con humildad, y no solamente
para nosotros los que estamos en la Asamblea, sino también para todos
vosotros que estáis presentes aquí, a través de nosotros. En efecto, en
nuestra debilidad el Espíritu Santo nos infunde esperanza.
¿Cuáles son los signos de esta esperanza? Primero, somos conscientes
de ser una Congregación misionera que desea de verdad seguir a Cristo,
evangelizador de los pobres. Los polos de nuestra vocación son Jesucristo
y los pobres. Confiamos en que el Señor Jesús permanezca presente y fiel
a su Iglesia y a nosotros en su Iglesia (2 Cor 3-4). En segundo lugar, reco-
nocemos que las intuiciones y el carisma de San Vicente hoy son más
válidos que nunca. Nos llama, nos interpela y nos empuja a la acción. En
terce, lugar, tenemos conciencia de que no estamos solos en nuestra voca-
ción, sino que pertenecemos a una gran Familia Vicentina, constituída por
las Hijas de la Caridad, por otras comunidades religiosas y por Laicos,
igualmente marcados con el espíritu de San Vicente. En cuarto lugar.
hemos percibido muy fuertemente en la Asamblea el dinamismo de la&
jóvenes igiesias en Asia, en Africa, en Sudamérica y I~ fe de las iglesias
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que salen del silencio en la Europa del Este, la valentía de los miSioneros
que viven en el mundo islámico y en las fronteras de la Iglesia en diálogo
con los creyentes de otras religiones. Finalmente, hemos sentido la ener-
gía, las iniciativas creadoras y la apertura a la conversión en las Provincias
del Primer mundo.
Ante nuestra debilidad, nuestros límites, nuestra edad que avanza, con-
fiamos en que el Señor se servirá de nosotros. San Vicente decía: "Tres
hacen más que diez, cuando Dios pone la mano" ... Somos para él y no
para nosotros.
Durante la Asamblea, una convicción nos llena profundamente: Las Cons-
tituciones y Estatutos nos muestran la ruta por donde debemos caminar. No
podemos buscar otra alternativa. Reconocemos igualmente que la Congre-
gación se ha beneficiado con las "Líneas de Acción 1986-1992" en los últi-
mos seis años y pensamos que continuarán ayudándonos en nuestra voca-
ción y misión durante los próximos seis años. En la misma línea os reco-
mendamos también la Carta de "Los Visitadores al servicio de la Misión"
(Encuentro de Río de Janeiro), yel documento de trabajo de esta Asambea:
"Nueva Evangelización, Hombres nuevos, Comunidades renovadas".
NUEVA EVANGELlZACION
Convocados para una Nueva Evangelización, renovaremos nuestras con-
vicciones y nuestros compromisos para la misión.
Ante un mundo que nos provoca y desconcierta con el progreso rápido
y profundo, pero también marcado por las injusticias, el indiferentismo
religioso, el secularismo y el proselitismo de las sectas, la Iglesia convoca
a la Congregación de la Misión y a cada uno de sus miembros a participar
en la tarea de la Nueva Evangelización: nuestra misión fundamental consis-
tirá en anunciar a Jesucristo. enviado al mudo por el Padre para proclamar
la Buena Nueva de la salvación a los pobres. Nuestra esperanza nos lleva
a creer que seremos verdaderamente vicentinos en la evangelización de
los pobres de hoy, si asumimos los compromisos siguientes:
1. Recordando que el encuentro con el pobre fue un factor determinante
en la vida de San Vicente, nos pondremos en contacto personal con
los desheredados y abandonados de nuestra sociedad.
2. En un mundo tan complejo como el nuestro, investigaremos y compro-
meteremos también a otros a estudiar las causas profundas de !a
pobreza "para promover soluciones, a corto y a largo plazo, concreta3,
flexibles y eficaces".
3. Privilegiaremos en nuestra formación y en la formación que demos al
clero y a los laicos, una actitud de diálogo y colaboración con los hom-
bres de nuestro tiempo, a la luz de la doctrina social de la Iglesia, para
fomentar con creatividad la sol idaridad en favor de los pobres sedien-
tos de liberación y de felicidad.
4. Toda nuestra acción pastoral tendrá una dimensión claramente misio·
nera, interesándonos por los más abandonados y alejados, animando la
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participación efectiva de todos en la vida de la comunidad cristiana, y
dispuestos a entregar a otros 18 obra cuando se considere cumplida
nuestra misión.
5. Impulsaremos la obra de las misiones populares y las misiones ad
gentes, trabajando por la creación, el crecimiento y la madurez de
cornunídades cristianas, evangelizadas y ev,mgelizadoras, que promue-
van el desarrollo integral ele las personas.
6. Nuestra Congregación se compromete a realizar por lo menos un
proyecto misionero en el este europeo, como signo concreto de un
esru8rlO cornunitarío a la l\Jueva Evangelización.
HOMBRES NUEVOS
Convocados para una Nueva Evangelización, queremos ser Hombres
nuevos.
Nos entregamos a Dios para evangelizar a los pobres. Tratando de iden-
~¡jicarnos con Cristo, evangelizador de los pobres, nos revestimos cada
vez más de su Espíritu (S.V,XI. 34), y anunciamos a los pobres de hoy que
ei Reino de Dios está cerca y es para ellos (S.V. XII 80). Tenemos en la
experier.cia espiritual de San Vicente, en sus escritos, así como en las Re·
glas Comunes y en las Constituciones de ia Congregación, ¡as fuentes
~leneradoras de nuestro celo apostólico. Estas son nuestras profundas
convicciones.
Estamos, en efecto, llenos de esperanza, porque creemos que con la gr3-
cia de Dios podemos llegar a ser hombres nuevos, frente a los retos de
nuestro tiempo, influenciado por el activismo y el secuiarísmü. Por eso nos
proponemos:
1. Que cada uno de nosotros reavive continuamente su amor y su fideli-
dad a la Igiesia y a la Comunidad, y se interese por la vida de la
Congregación.
2. Que todos nosotros nos renovemos en la vida de oración, alimentados
con la Palabt't\ de Dios, fieles a la hora de oración diaria (Consts. 47,1)
y a la celebración de la Eucaristía, culrnen y fL!ente de nuestra acti-
vidad misionera.
3. elle todos nos comprometamos a vivir, profundizándolos, los consejos
evangélicos y las cinco virtudes de sencillez, humildad, mansedumbre,
rnortificación y celo. Busque cada Provincia la forma de traducir hoy
día estos consejos y virtudes, para inspirdr las actitudes que exige 1::1
evangelización de los pobres.
4. OLle la Congt'egación y cada Provincia se comprometan a elaborar, lo
más pronto posible, proyectos de formación permanente, que sean
también caminos de conversión, de t31 forma que ayuden a los misio-
r~eros a profundizar el carisma y la vocación vicentina, y a acrecentar
su nivel de competencia pa¡'a la Nueva Evangelización.
5. En fin, que en los retiros y encuentros comunitarios, siempre reser-




Convocados para una Nueva Evangelización, renovaremos nuestras comu-
nidades para la Misión.
La diversidad de situaciones en que viven nuestras comunidades, el
carácter internacional de algunas de ellas, en las misiones ad gentes sobre
todo, la variedad de nuestras actividades misioneras, a lo que se añaden
las diferencias de edad, de formación y de mentalidad, constituyen cierta
mente una riqueza, pero conllevan también la dispersión y el aislamiento.
La esperanza, sin embargo, nos lleva a creer que nos renovamos en nues-
tro espíritu (Rom 12,2) abriendo, corno Congregación y como Provincias,
Caminos Nuevos que tJviven con dinamismo, creé'livid,~d y st;ntido p(r)fótico
nuestras comunidades (cf. Consto 2 "Los Visitadores al servicio de la
misión", n. 8).
En el centro de nuestra vida espiritual misionera la Palabra de Dios nos
interpela y nos anima a compartir sencilla y fraternalmente nuestras expe-
riencias espirituales y apostólicas, como lo hizo San Vicente con los pri-
meros misioneros (Const. 19).
El amor del Padre por el Espíritu de su Hijo fundamenta la comunidad
para la misión. Así pues:
1. Viviremos como verdaderos amigos, con particular atención a nues-
tros enfermos y ancianos, y ofreceremos generosamente hospital ¡dad
a los pobres.
2. Trataremos de inculturizarnos e insertarnos entre los pobres para ha-
cer efectiva la solidaridad.
3. Animados por el Superior, todos los misioneros son corresponsables
del Proyecto Comunitario (Const. 27, Est. 16), que debe:
equilibrar las exigencias de la vida comunitaria y del trabajo
apostól ico;
ayudar a acrecentar ia conciencia de tener una misión común.
Este Proyecto será elaborado, ejecutado y evaluado comunitariamente.
4. La renovación de las Comunidades exige también una formación inte·
gral, inicial y permanente, de sus miembros, guiada por el principio
de "seguir a Cristo, evangelizador de los pobres". De esta forma:
Trataremos de elaborar un programa dinámico de formación inte-
gral, del que será responsable cada misionero.
Se prepararán cuidadosamente verdaderos animadores de comu-
nidades vicentinas.
5. En fin, como la Congregación es universal por naturaleza y vocacjón,
la colaboración interprovincial, real y estructurada, abarca todos los
aspectos de su vida y debe tomar las formas siguientes:
intercambios de misioneros y bienes;
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intercambIos de formaciones y comunicación de experiencias de
la vida de las Provincias;
formación de equipos interprovinciales disponibles para misiones
ocasionales o permanentes;
casas de formación o equipos de formadores a nivel interpro-
vincial;
promoción de las Conferencias Regionales de Provincias, encuen-
tros para la formación y publicaciones.
CONCLUSION
Estos compromisos pueden parecer ambiciosos. Están hechos, a nuestro
parecer, a la medida de nuestras pobrezas. Cuando somos pobres es cuan-
do somos ricos, al amparo de la Providencia. "Si Díos aumenta nuestro
trabajo, él aumentará también nuestra fuerza". Esa es nuestra Esperanza.
Nos dirigimos a María, "Estrella de la Evangelización", y como nos dice
Sa,¡ Vicente: "Invocando a la Virgen en las cosas importantes, es imposi-
ble que no marche todo bien y redunde para gloria de Jesús, su Hijo".
San Vicente, a pesar de la edad y las enfermedades, se ofrecía voluntario
para ír a las Indias. Atrevéos a creer, hermanos, que la Congregación de
la Misión, a pesar de sus limitaciones, estará presta a compromisos reno-
vados y audaces en la evangelización de los pobres. hasta los confines
del mundo. En la fiesta de Santiago Apóstol,
P. ALEJANDRO RIGAZIO, C.M.
Con honda pena hemos recibido la noticia de su muerte.
Fue una figura muy importante en la Congregación de la
Misión y sumamente querida por todos. en especial por los
Misioneros Vicentinos y las Hijas de la Caridad de América
latina.
los principales cargos desempeñados por él fueron:
• Visitador Provincial de los Padres Vicentinos de Argentina.
• Director Provincial de las Hijas de la Caridad de Argentina.
• Asistente General de la Congregación de la Misión y
• Ecónomo General de la Congregación de la Misión.
Pero de manera especial lo recordamos siempre como el he'r-
mano cercano y el gran' amigo.
"POR CRISTO Y EN CRISTO SE ILUMINA El ENIGMA DEL
DOLOR Y DE LA MUERTE, ~UE, FUERA DEL EVANGELIO, NOS
ENVUELVE EN ABSOLUTA OSCURIDAD".
(Concilio Vaticano 11).
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DEL PADRE GENERAL AL SECRETARIO DE CLAPVI
Roma, 30 de septiembre de 1992
Querido P. Escobar:
•
La gracia de Nuestro Señor Jesucristo sea siempre con nosotros.
Le escribo para desearle toda clase de bendiciones del Señor en el mo-
mento de asumir las competencias de editor de la Revista CLAPVI.
Conforme han ido pasando los años me ha llamado la atención la rica
contribución que esta Revista ha hecho a la Congregación y, en particular,
a Latinoamérica, al aplicar la herencia vicenciana a la realidad concreta de
ese Continente. Con frecuencia me he servido de los artículos de CLAPVI
al preparar conferencias dirigidas a nuestros estudiantes, lo mismo en Esta-
dos Unidos que en Panamá. En los últimos años, encontrándome en Roma.
la Revista ha sido en múltiples ocasiones para mí un lugar obligado de
consulta.
Le estoy muy agradecido por haberse encargado de la dirección. Espero
seguir leyendo en el futuro los estudios de la Revista CLAPVI.
Gracias por el estímulo que a través de la Revista nos ofrece a todos
para seguir más de cerca a Jesucristo, Evangelizador de los pobres.
Quedo de Ud. hermano en Cristo y en San Vicente.
ROBERT P. MALONEV, C.M.
Superior General
CLAPVI
quiere dar un testimonio especial de gratiutd al
Padre ALVARO JUAN QUEVEDO, C.M.,
por su desinteresado servicio a la IGLESIA
en AMERICA LATINA
en el ESPIRITU DE SAN VICENTE
a través de doce años.
Continuaremos solicitando su valiosa colaboración.
GRACIAS
Carta del actual Presidente de CLAPVI,
P. Benjamín Romo, C.M.,
al nuevo Superior General, P. Robert Maloney
México, D. F., Agosto 31 de 1992
Ouerido P. General:
La Gracia de Nuestro Seiior Jesucristo nos acompañe siempre.
Los caminos del Señor están siempre llenos de sorpresas. No sé si
usted tenía alguna leve sospecha de que sería elegido como XXII sucesor
de San Vicente, en nuestra reciente Asamblea General. A cada paso de
nuestra vida se hacen realidad las palabras del apóstol: "iOb abismo de
riqueza, de sabiduría y de ciencia de Dios! iCuán insondables son sus
designios e inescrutables s,us caminos!" Rom. 12,33.
Yo ciertamente no me esperaba que mis cohermanos latinoamericanos
me encomendaran la presidencia de nuestra Conferencia de Provincias
Vicentinas de América Latina. Pero así sucedió. Me hubiera gustado que
sobre otro cayera la elección, pero ante los hechos terminé por aceptar la
encomienda como se estila en nuestra Pequeña Compañía: Con reconoci-
miento sincero de mis limitaciones e imperfecciones, con espíritu de fe y
con muchos deseos de servir a la Congregación en esta esperanzada por-
ción que se encuentra en Latinoamérica.
En nuestra reciente Asamblea General de CLAPVI celebrada en Roma,
todas nuestras Provincias expresaron un sincero deseo de llevar a cabo
varios proyectos que juntos elaboramos con el fin de aumentar nuestras
vocaciones, renovar nuestra vida espiritual y comunitaria y poder así, acom·
pañar más eficazmente a nuestros pueblos, en este esperanzador, pero a
la vez, difícil momento de cambio. Ciertamente que las posibilidades que
se nos brindan son grandes, vivimos una hora única en nuestro continente
latinoamericano, y queremos aportar con más decisión e intuición vicentina
toda la riqueza de nuestro espíritu y carisma.
Desde esta esperanza y estos anhelos lo saludo, P. General, en nombre
de nuestras provincias y cohermanos latinoamericanos. En espíritu de fe
elevaremos al Padre nuestras oraciones para que por intercesión de San
Vicente, nuestro santo fundador, lo bendiga y acompañe en su '''presiden-
cia" como nuevo P. General de la Compañía. Al mismo tiempo esperamos
de usted, la inspiración, la orientación y el apoyo para hacer más extensa,
más evangélica y testimonial nuestra presencia vicentina entre los nume·








Como un fruto de encarnación cultural, y como expresión de la Iglesia
"comunión y participación" que nos presenta el Vaticano 11, se fue reali-
zando entre los Visitadores de las Provincias latinoamericanas de la Con-
gregación de la Misión, una mayor integración y colaboración en el rninis-
terio de la evangelización de los pobres.
Así, en fa Asamblea General de 1959, el Visitador de la Provincia de
Colombia, P. Luis Antonio Mojica, comunicó al P. James Richardson, Supe-
rior General, la inquietud de lograr una mayor integración entre las Provin-
cias vicentinas de América Latina.
El P. Richardson apoyó la idea que se convirtió en realidad en Santander-
cito (Colombia) el 24 de septiembre del año 1971 cuando se reunieron con
el Vicario General, P. Rafael Sainz, los Visitadores de las Provincias lati-
noamericanas de habla española. Por Ecuador, el P. Jorge Rivadeneira; por
Argentina, el P. Buenaventura Sarasola; por Colombia, el P. Luis Antonio
Mojica; por Chile, el P. Roberto Schwane; por Puerto Rico, el P. Tomás
Gascue; por Venezuela, el P. Luis Vela; por Perú, el P. Marciano Rodrí-
guez; por Centro América, el P. Godofredo Recinos (delegado del Visita-
dor); y por México, el P. Columbiano Núñez (delegado del Visitador).
Así nació CLAPVI, es decir, la CONFERENCIA DE SUPERIORES PROVIN-
CIALES VICENTlNOS DE AMERICA LATINA. Pero en 1972 cambió su nom-
bre por el de CONFERENCA LATINOAMERICANA DE PROVINCIAS VICEN·
TINAS que es de donde provienen las siglas -CLAVPI- que la identifican.
Ese misma año se unieron a la Conferencia la Viceprovincia de Costa Rica
y la Misión de Panamá, atendida por la Provincia Oriental de los Estados
Unidos.
En agosto de 1974 se adhirieron a CLAPVI las tres provincias vicentinas
de Brasil: Río, Curitiba y Fortaleza.
En 1977 se incorporó la Provincia de Cuba, y, últimamente, en 1983, las
casas de la Provincia de Barcelona en Honduras.
CAPITULO I
PRELIMINARES: Nombre, naturaleza, constitución y sede.
ARTICULO 10.. La CONFERENCIA LATINOAMERIMANA DE PROVINCIAS
VICENTINAS de la Congregación de la Misión (CLAVPI) es una entidad.
sin fines lucrativos, de permanente servicio orientador, animador y coor-
dinador de las actividades vicentínas. Procura proporcionar a sus afiliados
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soluciones globales para problemas comunes, ayuda mutua y fortaleci·
miento de la unidad y fraternidad interprovinciales. Se rige por lo dis-
puesto en estos Estatutos, por las normas de la Curia General y por las
disposiciones de la Iglesia.
ARTICULO 20. - CLAPVI está constituída por Provincias, Viceprovincias
y "delegaciones" de provincias que trabajen en América Latina.
AfHICULO 30. - La sede de la Secretaría de CLAPVI será la que escoja
el Secretario Ejecutivo con la aprobación de la Asamblea.
ARTICULO 40. - La duración de la entidad es de límite indeterminado.
CAPITULO II
FINALIDADES DE LA CLAPVI.
ARTICULO 50. - El objetivo general de CLAPVI es actualizar el carisma
de San Vicente en todas las actividades dentro del contexto histórico y
situacional de América Latina.
Esto se consigue por medio de los siguientes objetivos específicos:
a) Renovación interior y formación permanente de sus miembros.
b) Adecuación de las actividades apostólicas a los fines de la Congre-
gación de la Misión, tal corno están definidos en las Constituciones
y Estatutos C.M.
e) Búsqueda de líneas comunes de formación y acción.
d) Intercambio de experiencias en los diversos sectores de la actividad
pastoral. vocacional y de formación vicentina.
e) Fijación de criterios comunes de interpretación y de aplicación de las
disposiciones de la Iglesia y de la Curia Generalicia a la realidad
latinoamericana.
f) Creación de una conciencia comunitaria latinoamericana.
g) Fomento de la cooperación interprovincial.
h) Promoción de encuentros entre las provincias.
Párrafo único: Es intención de CLAPVI que estos encuentros se cele-
bren con mentalidad de apertura ,de tal forma que a ellos puedan ser
invitados miembros de otras comunidades con tal de que participen
del espíritu vicentino.
i) Estímulo a los cursos de especialización y participación en ellos; así




ARTICULO 60. - Son miembros de CLAPVI todos los misioneros incorpo-
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rados a las Provincias, Viceprovincias y "delegaciones" de provincias de
las cuales se habla en el artículo 2.
ARTICULO 70. - Miembros "integrantes" de CLAPVI son los misioneros
incorporados a las Provincias, Viceprovincias o "delegaciones" de provin-
cias de las cuales se trata en el artículo 2.
Miembros "representantes" de CLAPVI son los Visitadores, Vicevisita-
dores y los miembros de la comunidad que representen a las "delegacio-
nes" de provincias, o sus sustitutos, y el Secretario Ejecutivo de la
Conferencia.
ARTICULO 80. - Son derechos de los miembros integrantes:
a) Participar en los cursos y encuentros interprovinciales y beneficiarse
de los demás servicios que preste CLAPVI.
b) Tomar parte en las asambleas y en las actividades de CLAPVI a través
de sugrencias o propuestas enviadas al Presidente o al SecretarilJ
Ejecutivo.
ARTICULO 90.. Son deberes de los miembros integrantes:
a) Demostrar interés por la entidad y por sus actividades.
b) Apoyar las decisiones tomadas en asamblea.
c) Estar en disposición de participar en los encuentros y para prestar
otros servicios cuando se les solicite.
ARTICULO 100. - Son derechos de los miembros representantes ,además
de los especificados en el artículo 9:
a) Gozar de voz activa y pasiva en las asambleas.
b) Ejercer las funciones que les fueren atribuídas por las asambleas.
c) Proponer a la Asamblea, al Presidente o al Secretario Ejecutivo los
posibles servicios que la CLAPVI debe prestar a los afiliados.
ARTICULO 110. - Son deberes de los miembros representantes, además
de los ya mencionados en el artículo 10:
a) Tomar parte activa en el funcionamiento de CLAPVI.
b) Acatar las orientaciones de la Asamblea y ejecutar, en sus respecti-
vas provincias, las propuestas aprobadas.
c) Dar al Presidente y al Secretario Ejecutivo la colaboración necesaria
para que puedan desempeñar sus funciones, así como al resto del
personal que forma parte de la Dirección Ejecutiva de CLAPVI.
CAP ITULO IV
DE LA ESTRUCTURA ADMINISTRATIVA
ARTICULO 120.. CLAPVI es administrada por los siguientes organismos:
a) Asamblea General.
b) Consejo Ejecutivo Permanente.
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TITULO 1. - DE LA ASAMBLEA GENERAL
ARTICULO 130. - La Asamblea General de CLAPVI está constituída por
los miembros representantes.
Son también miembros de la Asamblea General de CLAPVI con derecho
a voto, el Superior General o su Delegado, y los Asistentes Generales
eventualmente presentes.
Cuando la Asamblea General de CLAPVI, se celebra concomitante a la
Asamblea General de la C.M., los delegados latinoamericanos a dicha
Asamblea de la C.M., participan en la Asamblea General de CLAPVI, con
voz y voto.
Pueden ser admitidos a la Asamblea Generai no sólo los miembros inte·
grantes de la entidad sino también otras personas, en calidad de peritos u
observadores, Estos gozarán únicamente del derecho a voz, pero sin dere-
cho a voto.
ARTICULO 140. - La Asamblea General se reúne:
a) En forma ordinaria, cada tres arIOS, en la fecha y el lugar previamente
determinados después de consulta a los miembros representantes.
b) En forma extraordinaria, cuando lo exijan razones de fuerza mayor,
después de una aprobación mayoritaria en consulta a íos miembros
representantes.
ARTICULO 150. - Las Asambleas Generales se podrán celebrar con la
presencia del 75% de los miembros representantes.
ARTiCULO 160. - Son atribuciones de la Asamblea General:
Darse un Reglamento para su propio funcionamiento.
Estudiar los temas propuestos y deducir las conclusiones del caso.
Evaluar las actividades de CLAPVI a partir del Informe presentado por
ei Secretario Ejecutivo y proponer ei plan de acción para el próximo
pedodo.
Revisar el estado de las finanzas del período anterior y estudiar la
forma de sostenimiento para el período siguiente.
Reformar y aprobar los Estatutos.
Determinar el lugar y la fecha de la próxima Asamblea GÉmeral.
Elegir Presidente, Vicepresidente, los dos Vocales y el Secretaría
Ejecutivo del Consejo Ejecutivo.
Prever y crear cargos o funciones que se juzguen necesarios para el
buen funcionamiento de la Conferencia.
a)








ARTICULO 170. - Las orientaciones de las Asambleas Generales de
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CLAPVI deberán ser llevadas a la práctica por las Provincias o Viceprovin-
cias a través de lo que se determine en los respectivos consejos provin-
ciales o viceprovinciales.
TITULO 2.. DEL CONSEJO EJECUTIVO
ARTICULO 180. - El Consejo Ejecutivo está integrado por el Presidente,
el Vicepresidente. dos Vocales y el Secretario Ejecutivo.
El Presidente. el Vicepresidente y el Secretario Ejecutivo constituyen la
DIRECCION EJECUTIVA de la Conferencia.
ARTICULO 190. - Los Vocales son miembros representantes de las Pro-
vincias, Viceprovincias o Delegaciones de Provincias y son elegidos por la
Asamblea General con el mismo procedimiento utilizado para elegir al
Presidente y por el mismo tiempo.
Son dos y asumen las funciones del Vicepresidente ,empezando por el
Primer Vocal elegido.
Cuando, durante el periodo para el que fueron elegidos, los vocales
cesan en su oficio. sus sucesores quedan como vocales "ipso facto".
SECCION 1.. ATRIBUCIONES DEL CONSEJO EJECUTIVO
ARTICULO 200. - Son atribuciones del Consejo Ejecutivo:
a) Velar por el fiel cumplimiento de los objetivos generales y especificos
de CLAPVI.
b) Planificar, preprar y organizar las Asambleas Generales.
c) Aprobar la temática y otras modalidades de ejecución cuando se cele-
bren cursos interprovinciales organizados por la entidad.
d) Resolver los casos urgentes para los cuales sean convocados por el
Presidente y asesorarie antes de proceder a convocatoria de Asam-
blea Extraordinaria.
e) Supervisar los fondos económicos de CLAPVI y procurar que sean
debidamente utilizados.
f) Estudiar el Informe que presente el Secretario Ejecutivo.
ARTICULO 210. - El Consejo Ejecutivo se reunirá una vez cada tres años
en el período entre-Asambleas Generales Ordinarias.
SECCION 2.• FUNCIONES DE LOS MIEMBROS DE LA
DIRECCION EJECUTIVA
EL PRESIDENTE
ARTICULO 220. - El Presidente es elegido por la Asamblea General con
mayoría absoluta de votos en el primero y segundo escrutinio. Ejercerá
su cargo por un periodo de tres años.
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Puede ejercer el cargo de Presidente cualquiera de los miembros reprec
sentantes de CLAPVI.
a) El Presidente podrá ser reelegido por otro período de tres años, a cri-
terio de la Asamblea.
b) En caso de que no haya mayoría absoluta de votos en los dos prime-
ros escrutinios, se considerará como elegido, con mayoría relativa de
votos, el miembro representante más antiguo por vocación o edad.
e) La residencia del Presidente será su respectiva Provincia.
ARTICULO 230. - Son atribuciones del Presidente:
a) Representar oficialmente a CLAPVI.
b) Convocar y presidir las Asambleas Generales.
e) Velar para que se lleven a la práctica las orientaciones dadas en las
Asambleas Generales.
el) Previa aprobación por la mayoría de los miembros representantes, soli·
citar contribuciones financieras extraordinarias para solucionar ser·
vicios inaplazables.
e) Convocar y presidir las sesiones del Consejo Ejecutivo.
f) En caso de impedimento definitivo del Secretario Ejecutivo, nombrar
un sustituto hasta que se celebre la próxima Asamblea.
EL VICEPRESIDENTE
ARTICULO 240. - El Vicepresidente será elegido en la misma forma y
para la misma duración que se especifica para el Presidente.
ARTICULO 250.. El Vicepresidente asumirá las funciones del Presidente
en caso de ausencia o impedimento de éste.
EL SECRETARIO EJECUTIVO
ARTICULO 260. - El Secretario Ejecutivo es elegido por la Asamblea Go-
nered para un trienio, pudiendo ser reelegido por dos períodos consecuti·
vos de tres años cada uno.
El procedimiento de elección o reelección será el mismo que el utili-
zado para el Presidente.
ARTICULO 270. - Son atribuciones del Secertario Ejecutivo:
al Estar en total disponibilidad para el servicio de CLAPVI.
b) Representar oficialmente a CLAPvr cuando sea delegado por el Presi-
dente.
e) Conjuntamente con el Consejo Ejecutivo, planificar, preparar y orga-
nizar las Asambleas Generales.
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d) Conservar, debidamente organizado, el archivO de Secretaría.
e) Responsabilizarse por la publicación de la revista.
. ' ..
f) Informar a los miembros representantes acerca de los trabajos reali-
zados por medio de comunicaciones periódicas.
g) Presentar un Informe de sus actividades ante las Asambleas Generales.
h) Redactar las Actas de las sesiones de las Asambleas Generales y
someterlas a aprobación.
i) \Jelar por el buen empleo de las finanzas de CLAVPI.
j) Presentar el balance financiero correspondiente al Consejo Ejecutivo
y a la Asamblea General. .
k) Presentar a la consideración y aprobación de la Asamblea General el
presupuesto del próximo trienio.
1) En virtud de su cargo, formar parte del Consejo Ejecutivo.
CA PI T U LO V
DISPOSICIONES FINALES
ARTICULO 280.. Los participantes en los cursos O encuentros organiza~
dos por CLAPVI correrán con todos los gastos de. financiamiento que
supongan. ,~, ."
ARTICULO 290. - Los gastos de viaje para asistir a las Asambleas Gene-
ral.E:l~correrán por cuenta de ,los miembros representantes asistentes. El
viaje del Secretario Ejecutivo correrá por cuenta de CLAPVI.
ARTICULO 300. - Los gastos ocasionados con motivo de las reuniones
del Consejo Ejecutivo correrán por cuenta de CLAPVI.
ARTICULO 310. - Cuando se celebren Asambleas Generales. la provincia
sede cubrirá los gastos de estadía de los delegados,
ARTICULO 320. - En los encuentros interprovinciales organizados por
CLAPVI y en los cuales no esté presente el Presidente o el Vicepresidente,
serán presididos por el Visitador de la Provincia enla cual se celebra el
encuentro.
ARTICULO 330.. Los casos no contemplados en los presentes estatutos
serán resueltos por el Consejo Ejecutivo.
Bogotá, 25 de enero 1983. '
Río de Janeiro,10. de julio de 1989
Roma, 27 de junio de 1992
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VII ASAMBLEA GENERAL DE ClAPVI
ALOCUCION DE APERTURA
P. Aurelio Londoño, C.M.
Apreciado Padre General y miembros de su Consejo,
Hermanos Visitadores y delegados.
Al comenzar (os trabajos de la VII Asamblea General de CLAPVI, expreso
al Padre General y su Consejo, a cada uno de los visitadores y delegados,
al secretario ejecutivo, un saludo fraternal de bienvenida, de encuentro y
hago votos para que esta Asamblea nos ayude a conseguir el objetivo
general de CLAPVI: "actualizar el carisma de San Vicente en todas las acti-
vidades dentro del contexto histórico y situacional de América Latina".
El contexto histórico y situacional de nuestra región es bien complejo y
tiene peculiaridades en cada una de las naciones. Tenemos, sin embargo,
un fondo cultural, religioso y misionero que nos acerca y crea vínculos de
solidaridad que facilitan la comunicación, ia búsqueda y el compromiso.
El estudio de las tendencias más significativas de la Congregación en
América Latina, propuesto por el Consejo Ejecutivo en la reunión de Asun-
ción, nos descubre ricos signos de vitalidad que acompañan nuestra vida.
Si bien las respuestas no son uniformes, si muestran caminos y medios
nuevos, adaptados a situaciones concretas que evangelizamos, estas ten·
dencias se convierten ahora en medios para enjuiciar y ordenar nuestras
obras y ministerios, con miras a revitalizar el proceso evangelizador de la
Congregación. Yo creo que ellas expresan un aporte muy valioso y signifi-
cativo a la Asamblea General.
El programa que vamos a realizar en nuestra Asamblea, guiados por el
derrotero dado por el Padre General para la Congregación, nos compro-
mete de manera peculiar con nuestras comunidades provinciales y, 10 re-
pito, con la Congregación entera.
La reunión de Santo Domingo, del próximo mes de octubre, con su pro-
grama de Nueva Evangelización, promoción humana y cultura cristiana,
debe integrarse a nuestra reflexión y a nuestras decisiones. Somos misio-
neros para América Latina. San Vicente nos llama a ser fieles con la Iglesia
que crece en nuestros países.
La historia de CLAPVI en estos tres años nos la contará el P. Alvaro en
su informe. Permitanme, sin embargo, decirles que el Consejo Ejecutivo,
elegido en Río en 1989, poco a poco se fue desintegrando por la dejación
del cargo de visitador de cada uno de los miembros. Hoy, solo el presi-
dente y el secretario conforman el Consejo. Esta experiencia debemos
tenerla en cuenta para subsanar, mediante cláusula estatutaria, esta defi-
ciencia institucional.
Al P. Almeida, hoy delegado de CLAPVI a la Asamblea del SEVIM, al P.
Gregario Alegría y al P. Víctor Rodríguez, elegidos presidente y vocales
respectivamente en Río, les hago llegar los agradecimientos de la Asam-
blea por su servicio efectivo en el Consejo Ejecutivo.
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Durante los 12 años de su generalato el P. Richard Mac'Cullen ha tenido
para con las Provincias de América Latina, expresiones de amor afectivo
y efectivo muy delicadas y finas. Recorrió nuestras comunidades llevando
un mensaje de sencillez, humildad, mansedumbre, mortificación y celo
apostólico. dignos del mejor de los hijos de San Vicente.
Realmente, Padre Richard, lo sentimos muy cerca de nuestra vida, de
nuestras necesidades, de nuestros anhelos, de nuestros aciertos, en
fin, lo sentimos muy cerca de nosotros. Una feliz iniciativa nos llevó a
editar el suplemento de la revista CLAPVI No. 1 con "Mensajes del XXI
sucesor de San Vicente a CLAPVI (1980-1992)". Es el homenaje de gratitud
filial al Padre Richard Mac'Cullen al terminar su servicio de Superior Gene-
ral de la Congregación de la Misión y de las Hijas de la Caridad. Muchas
gracias, Padre.
Otra despedida muy sentida. la debemos dar al P. Alvaro por sus inva-
luables servicios como secretario ejecutivo de CLAPVI durante 12 años.
Cómo se afirmó la identidad de CLAPVI, en el contexto de la Congrega-
ción y de las Hijas de la Caridad !Su personalidad abierta y acogedora
sembró aquí y allá, por las relaciones personales. por la correspondencia.
por la revista. por los encuentros. por su capacidad de organización, por
su creatividad y por la eficiencia en la secretaría, el valor del carisma de
San Vicente, su actualidad en nuestro medio Latinoamericano, la fraterni-
dad y cercanía de la familia a pesar de las distancias físicas y sentó bases
para la nueva evangelización que empeña nuestro futuro.
Alvaro: quiero ser la voz de los que no tienen voz aquí, por las distan-
cias físicas, misioneros. Hijas de la Caridad, y laicos para agradecerte, de
corazón, cuanto has hecho por CLAPVI. Tu recuerdo vivificará nuestro com-
promiso misionero y nos mantendrá gratamente unidos. Muchas gracias.
Hermanos misioneros: el trabajo que haremos en estros tres días es
muy importante para el futuro de la misión en América Latina y en la Con-
gregación. Tengamos buen ánimo. vivamos en comunidad de hermanos
estos tres días, conscientes de lo que representamos y con San Vicente
oremos:
Oh Salvador! Concede a la Misión la comprensión e inteligencia en el
obrar y en el querer .. , Hermanos míos. si obramos así, el vínculo de amor
que une la Trinidad será el lazo de nuestra Compañía. Oh Salvador! que
reine en todo la solidaridad de la Misión.
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Roma, 25 de junio de 1992
DEL XXI SUCESOR DE SAN VICENTE
Alocución a los miembros
de la Asamblea de CLAPVI
Queridos Padres:
Quisiera empezar expresándoles mi aprecio y agradecimiento a todos
ustedes por haberme invitado a hablarles hoy. Me alegra tener esta opor-
tunidad de felicitar a CLAPVI por llegar a lo que en mi país se considera
la mayoría de edad, los 21 años. Como tantas otras cosas en el mundo
de hoy, este número mágico ha sido cambiado, y la mayoría de edad dicen
ahora que se alcanza a los 18, creo. Cuando yo era estudiante se nos
decía -no sé con qué autoridad- que la gente de las tierras cálidas
rnaduraban mucho más pronto que nuestra gente. Con razón puedo pensar
que casi todos ustedes, por lo mismo que proceden de regiones más
calientes que la mía, han llegado a la mayor edad con el uso de razón ...
y como CLAPVI nació evidentemente con uso de razón, debió de celebrar
su mayoría de edad hace 21 años, y mis felicitaciones llegan más bien
atrasadas.
Durante 12 de esos 21 años el P. Alvaro Quevedo ha sido el Secretario,
y por ei último número de la Revista CLAPVI me he enterado de que
también él -como yo- está a punto de dejar el oficio. Quiero expresarle a
Alvaro mis agradecimientos por todo lo que ha hecho por la Conferencia
durante los pasados 12 años.
No hacía mucho que él estaba en el oficio cuando lo encontré por pri-
mera vez en su país, Colombia. En esa ocasión me impresionaron su
cordialidad y su profundo interés por promover a CLAPVI. A través de fas
años lo he vuelto a encontrar en muchas ocasiones. La regularidad y pun-
tualidad con que llega la Revista CLAPVI es ya un reconocimiento a la
eficiencia y competencia de su Secretario Ejecutivo. Porque reunir un
número suficiente de artículos de calidad para las cuatro ediciones anua-
les de la Revista es no pequeña empresa, y esto, imagino, es apenas
una de las muchas responsabilidades que trae consigo el oficio de Secre-
tario. Así, pues, mis más calurosas felicitaciones, Alvaro, y mis agrade-
cimientos por todo lo que ha hecho. Si no fuera porque yo mismo voy a
engrosar pronto la fila de los desempleados, y por lo mismo no puedo
ofrecer buenos salarios, lo invitaría para que fuera mi secretario perso-
nal, con el encargo ademéÍs de poner un poco de orden en el caos de mi
vida ...
He hecho referencia hace un momento a los artículos de calidad que
contiene cada uno de los números de la Revista. La inculpación que el
notable historiador francés Henri Brémond hacía a la Congregación hace
70 é1ños (precisamente antes de la publicación por Pierre Coste de las
obras de San Vicente) era que nosotros, los de la familia de San Vicente,
habíamos guardado con tanto celo a nuestro Padre, que parecía que no
quisiéramos compartir sus escritos con un público más amplio. A la
publicación de las obras de San Vicente por Piere Coste, Brémond gen-
tilmente retiró sus cargos. Si Brémond estuviera escribiendo hoy día,
habría rendido, creo, generoso homenaje a lo que la Congregación ha
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hecho en los pasados 70 años para dar a conocer mejor a San Vicente y
su pensamiento. Ha habido -me atrevo a decirlo- una aceleración nota-
ble en publicaciones de todo tipo (artículos, monografías. estudios, tesis)
sobre nuestro carisma vicenciano. El valor de muchos de esos estudios
radica en la diversidad de circunstancias de donde han brotado. Por esta
razón, los 75 números de CLAPVI son una verdadera mina de espiritua-
lidad vicenciana que la Revista ha recogido. en [In Continente que cons-
tituye tan grande esperanza para el futuro de la Iglesia en el mundo.
Quizás algún editor pudiera en el futuro hacer una selección de los
artículos más significativos publicados en ella. y editarlos en un libro que
llegara a un radio más amplio de la f2.milia vicenciana.
Quisiera compartir con ustedes otra idea que ha estado dando vueltas
en mi mente hace algún tiempo. Como acabo de decir, rne han impre-
sionado mucho el volumen y la calidad de las colaboraciones a la Revista.
Cuando la recibo tengo siempre la sensación de que hay un grupo de Pro-
vincias que están marchando juntas, atentas al momento social y a la
situación eclesial de América Latina. Tengo también la impresión de que
es grande la colaboración entre esas Provincias. Pero, con todo respeto,
me pregunto si esa colaboración no se limita a lo que sucede en sus
encuentros anuales y a la ayuda prestada al editor de la Revista. Como
observador desde fuera -y con un conocimiento ciertamente limitado de
las diferencias sociales y culturales que existen entre las Provincias lati-
noamericanas-, más de una vez me he preguntado ¿por qué no hay más
colaboración entre las Provincias de Latino-América en el trabajo de la
formación de nuestros Seminaristas y Estudiantes?
En la predicación de misiones. en general, ha habido una notable coope-
ración entre las Provincias. ¿Por qué no ya a nivel de la formación de
nuestros candidatos? ¿No se podría dar una reducción en el número de
nuestros Seminarios Internos y nuestros Seminarios Mayores en el conti-
nente Latinoamericano? ¿Estamos dando tanta importancia a la cultura
nacional, que eso nos excusa de una mayor colaboración con las otras
Provincias en el trabajo de la formación inicial'?
Ustedes se enterarán en la Asamblea de que Africa espera lanzar un
proyecto de teologado con estudiantes de diferentes nacionalidades. Ello
implica el aprendizaje del francés por parte de un grupo de estudiantes
nigerianos, que ya han emprendido en su patria el estudio de esa lengua.
Lo que Africa está tratando de hacer, debería ser factible también, en
algún grado, en América Latina, en donde apenas si existe la barrera de
la lengua.
Es claro que no espero que CLAPVI resuelva la cuestión que suscito,
pero he creído deber compartir con ustedes tanto mis impresiones posi-
tivas como esta otra que me ha inquietado los últimos años: i"Liberavi
animam meam!".
y ahora me resta sólo decirles que ruego a Dios los bendiga en el
trabajo de estos días. Y que si no terminan ustedes de discutir todos los
puntos de su Agenda, recuerden que -como anotaba San Vicente en
carta dirigida al Señor Almerás. que entonces residía aquí: Lo que no se
pueda hacer ahora . .. se hará luego, especialmente en Roma" (Coste 11/,
CEME, 424).
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HOMILlA DEL XXI SUCESOR DE SAN VICENTE
Roma, 25 de junio de 1992
Asamblea General de CLAPVI
Lectura, 2RE 24, 8·17
Evangelio, Mt 7, 21-29
Mis queridos Cohermanos:
La imagen de la 'edificación' es común a las dos lecturas que acaba-
mos de escuchar. En la del Libro de los Reyes la idea se centra, al menos
parcialmente, en el que había sido símbolo sagrado para los Israelitas
durante tantas generaciones -y supongo lo es para el judío piadoso de
hoy-, quiero decir, el Templo. Sólo un israelita, pienso, puede medir la
profundidad del trauma causado cuando el Rey de Babilonia, Nabucodono-
sor, entró en Jerusalén y despojó el templo de sus tesoros. No destruyó
el edificio -lo haría algunos años más tarde- pero lo saqueó.
En el pasaje evangélico, San Mateo centra la atención en la imagen de
la edificación, usada por Nuestro Señor, o, más bien, de los cimientos de
la edificación. Hay edificios construidos sobre sólidos fundamentos de
roca, y los hay que descansan sobre arena, que inevitablemente se des-
ploman cuando soplan vientos de borrasca.
Esa imagen de las diversas clases de cimientos de las dos casas, en
el Evangelio de hoy, la toma San Vicente con gran fuerza cuando intro-
duce el segundo capítulo de nuestras Reglas Comunes, ese capítulo que
es, quizás. el más sucinto sumario que poseemos de la espiritualidad
vicenciana. Se puede sentir en ese primer párrafo la fuerza del convenci-
miento personal de San Vicente:
"Ante todo cada uno de nosotros se esforzará por convencerse de
esta verdad: que la enseñanza de Cristo no puede engañar nunca,
mientras que la del mundo es siempre falaz. El mismo Cristo
afirma que ésta es como una casa construida sobre arena, mien-
tras que su propia doctrina es como un edificio fundamentado
sobre roca sólida. Por eso la Congregación profesará el obrar
siempre según las enseñanzas de Cristo, nunca según las ense-
ñanzas del mundo" (RC, 11, 1).
El Templo que es la Congregación está siempre expuesto a los vientos
fuertes de ajenas filosofías, y está sujeto a las incursiones de aquellos
que, tal vez inconscientemente, se han apartado de la pura doctrina del
Sermón de la Montaña. Los miembros de la Congregación corren el peli-
gro de caer cautivos, como el Rey Jeconías; de ser deportados a un mundo
que no conoce a Cristo.
Al fin de su vida, San Vicente era más que nunca consciente del poder
de esas fuerzas extrañas. En su memorable conferencia del 6 de diciem-
bre de 1658 sobre el fin de la Congregación, decía:
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"Después que yo me vaya, vendrán lobos rapaces, y de entrl::
vosotros surgirán falsos hermanos que os anunciarán cosas per-
versas y os enseñarán lo contrario de lo que os he dicho; pero
no los escuchéis, son falsos profetas. Llegará incluso a haber,
hermanos míos, esqueletos de misioneros que intentarán insinuar
falsas máximas para arruinar, si pudieran, estos fundamentos de
la Compañia; a esos es a los que hay que resistir . .. ¿ y quiénes
serán los que intenten disuadimos de esos bienes que hemos
comenzado? Serán espiritus libertinos, libertinos, libe trinos, que
sólo piensan en diverstirse y, con tal que haya de comer, no se
preocupan de nada más. ¿Quiénes más? Serán . .. Más vale que
no fa diga. Serán gentes comodonas (y decía esto cruzando los
brazos, imitando a los perezosos), personas que no viven más
que en un pequeño círculo, que limitan su visión y sus proyectos
a una pequeña circunferencia en la que se encierran como en un
punto, sin querer salir de allí; y, si les enseñan algo fuera de ella
y se acercan para verla, enseguida se vuelven a su centro, lo
mismo que los caracoles a su concha" (Coste XI, CEME, 396-397).
Si San Vicente nos preguntara ahora qué fuerzas consideramos noso-
tros hoy como una amenaza para la supervivencia de la Congregación,
¿qué le responderíamos? Puede ser que inconscientemente apartáramos la
atención de nosotros mismos y le explicáramos al Santo la injusticia de
las estructuras dentro de las cuales trabajamos y que impiden la libera-
ción del pobre. Podríamos exponerle con gran claridad la injusticia insti-
tucional izada que hace ineficaces tantos de nuestros programas de evan-
gelización de los pobres. Todo cuanto dijéremos acerca de estos puntos
tendría, estoy cierto de ello, inmenso valor. ¿Pero qué me dicen -podria
replicar San Vicente- de las estructuras y de la institución de la misma
Congregación? Y de nuevo nosotros estaríamos en capacidad de avanzar
valiosas sugerencias para mejorar y hacer más flexibles las articulaciones
y nervios de nuestra Comunidad.
Me imagino, sin embargo, que San Vicente no se detendría allí. Con
cortés insistencia seguiría preguntnado: ¿Y qué me dicen de la institución
que son ustedes, cada cohermano en particular? Sirviéndose de una frase
de la "Evangelica Testificatio" de Pablo VI, podría recordarnos que:
"El primer medio de evangelización en la Iglesia es el testimonio
de una vida verdadera y esencialmente cristiana, que se entrega
a Dios en una unión indisoluble y se da igualmente con todo el
fervor del alma al prójimo. .. Es, pues, por nuestra propia con-
ducta, por nuestro propio modo de vivir como puede la Iglesia
evangelizar más eficazmente el mundo; es por el testimonio de
nuestra propia vida como nosotros podemos proclamar la fidelidad
de la Iglesia a Dios, su pobreza y ascetismo, su independencia
frente a los poderes de este mundo, en una palabra, su santidad"
(ET, 41).
"La enseñanza de Cristo -anota San Vicente- no puede engañar
nunca" (RC, 11, 1). Supongo que uno de los primeros comentarios que
oímos acerca de las Reglas Comunes cuando estábamos en el Seminario
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Interno fue que cada uno de los 12 capítulos de dichas Reglas se abría
con la evocación del ejemplo de Cristo. Es prueba -sin duda estaremos
de acuerdo- de que San Vicente estaba profundamente arraigado en la
persona y el pensamiento de Jesucristo. Para nuestro trabajo de evange-
lización ciertamente nosotros nos basamos en las palabras y acciones de
Jesucristo. Con toda razón le damos gran importancia al texto de Lucas
acerca de la misión y vocación de Jesucristo que predica el evangelio a
los pobres. Existe el peligro, sin embargo, de que, haciendo recaer todo
el énfasis en la evangelización, podamos dejar de lado el ejemplo de
Cristo propuesto por San Vicente para aquellos otros campos de nuestra
existencia. Podríamos mirar tan intensamente al Cristo Evangelizador,
que no nos fijáramos y nos inspiráramos en el Cristo casto y célibe,. ~n
el Cristo pobre, en el Cristo obediente; correríamos el riesgo de no ins-
pirarnos en el Cristo de la Comunidad, en el Cristo que ora, en el Cristo
despojado de poder, en el Cristo sencillo y prudente, en el Cristo manso,
en el Cristo que sufre. En este contexto yo expreso la esperanza de que
durante nuestra Asamblea no nos dejemos absorber tanto por el desafío
de la Nueva Evangelización, que le dediquemos poco tiempo y reflexión
a un desafío quizás más difícil, el de llegar a ser nosotros mismos Hom·
bres Nuevos. Y no es necesario que yo les diga que no puede haber
Nueva Evangelización si los predicadores y anunciadores de la buena
nueva no llegan a ser Hombres Nuevos. El Señor mismo nos lo recuerda:
"como el sarmiento no puede dar fruto de si mismo si no permaneciere
en la vid, tampoco vosotros si no permaneciereis en Mi" (Jn 15, 4).
En vísperas de la Asamblea, pues, yo ruego por que la riqueza de su
experiencia de trabajo en ese que el Papa Pablo 11 ha llamado el "Conti-
nente de la Esperanza" pueda adornar el Templo de la Congregación; que
a través de la que en las Letanías Lauretanas es llamado "Casa de Oro"
y "Arca de la Alianza", podamos reforzar los cimientos de nuestra Con·
gregación, de manera que llegue a ser una casa edificada sobre roca, que






No vengo a la soledad
cuando vengo a la oración.
pues sé que, estando contigo,
con mis hermanos estoy.
y sé que, estando con ellos,
tú estás en medio, Señor.
No he venido a refugiarme
dentro de tu torreón
como quien huye a un exilio
de aristocracia interior.
Pues vine huyendo del ruido,
pero de los hombres no.
AIIi donde va un cristiano
no hay soledad, sino amor,
pues lleva toda la Iglesia
dentro de su corazón.
y dice siempre "nosotros",
incluso si dice "yo".
Himno de Laudes del Sábado "
de la Segunda Semé'na.
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LA NUEVA EVANGELIZACION
José Antonio Ubillus Lamadrid, C.M.
Ponencia leída en la VII Asamblea General de CLAPVI,
Junio 25 de 1992
El tema que se me ha asignado es, como saben, muy vasto, pues son
muchos los aspectos que se pueden tratar de éste, desde muchos puntos
de vista y desde diferentes ópticas. Ouisiera abordarlo desde el punto de
vista espiritual, haciendo ver, ojalá lo logre, la profunda relación que debe
existir entre la Nueva Evangelización y la Santidad o Experiencia de Dios
en Jesucristo.
Además de una Introducción, en la que haré algunas precisiones sobre
la Evangelización y la Nueva Evangelización, tengo tres partes en mi esque-
ma. En la primera, quiero referirme, de una manera muy general, a la Pri-
mera Evangelización, resaltando el testimonio de un Indio Cronista del
Siglo XVI, Felipe Poma de Ayala, para quien una auténtica evangelización
debe estar unida a una práctica evangélica o santidad de vida.
En una segunda parte hablaré más específicamente sobre la Nueva Evan-




Evangelizar es la identidad propia de la Iglesia, su vocaclon fundamen-
tal (1). La Iglesia existe para evangelízar y se constituye en la evangeli-
zación. La evangelización no es, pues, una de tantas actividades de la
Iglesia, sino su función esencial: la Iglesia es la Iglesia en la medida que
evangeliza, la evangelización constituye la misión de la Iglesia.
Etimológicamente, evangelizar es el anuncio de una buena noticia y en
la antigüedad clásica hacía referencia a las proclamaciones de los reyes
y emperadores que comunicaban mensajes al pueblo, el triunfo sobre el
enemigo o el inicio de un nuevo reinado (2).
Los autores del Nuevo Testamento utilizan la palabra Evangelio y evan-
gelizar en un sentido radical y dialéctico frente al entonces habitual; evan-
gelizar es para ellos la tarea fundamental de Jesús, que consiste en pro-
clamar la cercanía del Reino de Dios (Mc 1,15). Este Reino, diverso de los
reinos de este mundo, diverso del imperio remano y del César, es. algo tan
importante que todo lo demás se convierte en secundario (Mt. 6,33).
"Solamente el Reino es, pues, absoluto, todo el resto es relativo", afirma
Paulo VI (3).
Este Reino es algo global e integral, es "liberación de todo lo que oprime
al hombre, pero es sobre todo, liberación de! pecado y del maligno" (4).
Evangelizar, entonces, no es algo puramente doctrinal (enseñar catecis-
mo), ni solamente algo litúrgico (celebrar ia salvación pascual), sino e:1
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formulación de Paulo VI, "llevar la buena nueva a todos los ambientes de
la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la
misma humanidad: "He aquí que hago nuevas todas las cosas" (Apoc 21,5)
(5). Pero esta renovación total tiene su centro en Jesús: "No hay evange-
lización verdadera mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida,
las promesas, el Reino, el misterio de Jesús de Nazareth, hijo de Dios",
afirma también Paulo VI (6l.
Se trata, pues, de un acontecimiento salvífica global, que transforma la
realidad personal, familiar, social, cultural, política y religiosa, en orden
al Reino de Dios y que tendrá su plenitud en la escatología (7).
Este evangelio es buena noticia, pero lo es sobre todo para aquellos que
son víctimas de la falta de amor y de justicia del anti-Reino: íos pobres,
pequeños, marginados, despreciados, insignificantes. Por esto en los evan-
gelios Jesús aparece ungido por el Espíritu para evangelizar a los pobres
(Le 4,18) Y los pobres son los primeros en percibir la cercanía del Reino
(Lc 7,22). En este sentido cabe decir que el anuncio del Reino es buena
nueva para Jos pobres y mala noticia para los poderosos, fariseos, sadu-
ceos, maestros de la ley, para Herodes, Caifás, Pilato ... etc. En un mundo
de pecado evangelizar es conflictivo. En el corazón mismo del Evangelio
se inscribe el misterio pascual: la cruz y la resurrección.
La Iglesia ha realizado esta tarea evangelizadora a lo largo de dos mil
años. Apóstoles, misioneros, hombres y mujeres, obispos y sacerdotes,
religiosos y laicos, han evangelizado continentes y pueblos. Pero la evan-
gelización continúa siendo una tarea para la Iglesia hoy, pues estamos
muy lejos de que el Evangelio haya transformado y renovado las estruc-
turas y ambientes de nuestra humanidad. En este contexto se sitúa la
Nueva Evangelización.
2. Nueva Evangelización
En 1968, en Medellín, el Episcopado de América Latina, en su mensaje
final a los pueblos de América Latina, habló del compromiso de "una Nueva
Evangelízación", lanzando, seguramente por primera vez, esta expresión
que haría fortuna en la Iglesia.
Juan Pablo 11, en su discurso al CELAM en Puerto Príncipe (Haití, 3 de
Marzo de 1983) relanza la idea de la Nueva Evangel ización como prepara·
ción a los 500 años de la evangelización de América Latina. El Papa dice
que es necesario un compromiso, no de reevangelización, sino de Evange-
lización Nueva. Nueva en su ardor, en sus métodos, en sus expresiones"
(8). y les dice a los obispos en ese contexto: "los más pobres deben tener
una preferencia en vuestro corazón de padres y en vuestra sOlicitud de
pastores" (9).
Año y medio después, el 12 de octubre de 1984, en Santo Domingo, al
iniciarse una novena de años de preparación del V Centenario de la Evan·
Iización, Juan Pablo 11 usa el término de "Nueva Evangelización" y
retoma las características que había enumerado en Haití: "Nueva en su
ardor, en sus métodos, en su expresión" (10). Y explica un poco más lo que
entiende por Nueva Evangelización: un desarrollo vigoroso de un potencial
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de santidad, un gran impulso misionero, una vasta creatividad catequética,
una manifestación fecunda de colegialidad y comunión, un combate evan-
gélico en favor de la dignidad del hombre.
El 19 de Mayo del 88, en Salto, Uruguay, el Papa, comentando, Lucas 4,
18-19, que es el comienzo de la evangelización de Jesús con clara refe-
rencia a los pobres, desarrolla un poco más las características de la Nueva
Evangelización: el "nuevo ardor" debe venir de una conversión a 18 san-
tidad, el "nuevo método" está ligado a la presencia evangelizadora de los
laicos, la "nueva expresión" requiere un lenguaje comprensible y un deci-
dido compromiso con la justicia (11).
Por otra parte, el Papa como preparación al Tercer Milenio también lanza
a toda la Iglesia a una Nueva Evangelización. Pero contrasta el lenguaje
que usa en América Latina con e! que utiliza en Europa. Frente a Uil conti-
nente marcado por la secularización, el hedonismo y el consumo, el Papa
habla de reevangelización (12), término excluído al hablar en América
Latina (13).
1. EL INDIO FELIPE HUAMAN POMA DE AYALA, TESTIGO DE LA
PRIMERA EVANGELlZACION
1. Nueva Crónica y Buen Gobierno
Es indudable que la Nueva Evangelización de América Latina, con ocasión
de los 500 años de la primera evangelización, tiene como trasfondo la pri-
mera evangelización. La primera evangelización estuvo marcada por una
serie de acontecimientos que la afectaron intrínsecamente de forma deci-
siva y contradictoria y la envolvieron de luces y sombras (14). Yo creo que
es una excelente ocasión para hacer un balance de nuestra historia. Amé-
rica Latina no comienza en 1492, pero se trata de un año de importancia
capital, ya que la faz de Am rica Latina cambió radicalmente. Lo que no
ocurrió ni en Africa ni en Asia. El contacto con el mundo occidental no
transformó a Africa radicalmente, como lo hizo con América Latina. No
vamos a entrar ahora en los detalles históricos. Pero ciertamente éste es
un continente distinto a partir de 1492.
Un balance de la presencia de la Iglesia y del Evangelio en estos qui-
nientos años se impone. No por hacer puramente historia y recordar cosas
viejas, sino por lo que eso significa hacia el futuro. Como Iglesia tenemos
que mirar la verdad de las cosas sucedidas en el Siglo XVI en función de
nuestra situación presente y de nuestra solidaridad con los pobres de
hoy. El V Centenario no debe convertirse en una invitación a hacer retro-
ceder el reloj de la historia. Nuestro acercamiento al pasado no puede
estar movido por la nostalgia, sino por la esperanza, no por la fijación a
situaciones anteriores dolorosas y traumáticas, sino por la miseria actual
y la convicción de que sólo un pueblo que tiene memoria puede transformar
la situación que vive y construir un mundo distinto, ayudado, por supuesto.
por el Evangelio del Señor (15), Pero ese balance no lo vaya hacer aquí
porque supondría un análisis cuidadoso de cientos de crónicas y de miles
de documentos que se escribieron a lo largo de América (16). Me limitaré
solamente a presentar el testimonio de un indígena peruano del Siglo XVI,
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autor de "Primer Nueva Crónica y Buen Gobierno" (16'15): Felipe Huamán
Poma de Ayala (17).
Es iJlllentable la carencia de una actitud dialogante interreligiosa e inter-
cuiturai entre el mundo español y el indígena, similar a la que se dio entre
el mundo pagano y el cristiano en tiempos de la Iglesia primitiva. Ahí se
dio un esfuerzo mutuo por comprenderse y aceptarse en medio del debate
y el diáiogo. Esto fue posible porque hubo interlocutores válidos en ambos
¡adoso Estaban de un lado, los Padres latinos y griegos y del otro, el pensa-
miento de las escuelas aristotélicas y platónicas, así como las latinas. Es
explicable que esto no fuera posible en América, en un marco de conquista
y dominac¡c'n por un lado, y de explotación y sujeción por el otro. No hay
inquietud por saber, por descubrir más respecto a las culturas indígenas,
salvo honrosas excepciones, ni tampoco de parte de ios indígenas existe
un gran deseo por saber más, comunicar, intercambiar. Fue una pena que
el diálogo, nos referimos al caso de Perú, se cortara tan radicalmente con
ei "requerimiento". Atahualpa fue requerido a aceptar la re, se ie entregó
ia Palabra de Días para su examen y, al constatar que aquella palabra no
le hablaba, la tiró y recibió la condenación de Valverde, provocando el
(;Orte de todo diálogo ulterior. Habrá que esperar las publicaciones de tres
autores indígenas (Huamán Poma; Titu Cusi Yupanqui y Juan Santa Cruz
Pachacuti) para tener una voz de los intereses y de la comprensión
andina (18).
En Felipe Huamán Poma de Aya!a sí encontramos las características
esenciales para poder hablar de un interlocutor válido. Huamán Poma lo
es porque conoce ambos campos religiosos y culturales, es indio y cris-
tiano, puede hablar de ambos mundos e intercomunicarios, y valorar el uno
en tunción del otro y viceversa. Además toma la visión de los dominados
como punto de vista y perspectiva, lo que le permite hablar en defensa de
los "pobres de Jesucristo", como él suele liamar a los indios (19).
Nació probablemente entre 1534 y 1535. Se describe a sí mismo como
"administrador, protector, teniente general del corregidor de la provincia de
Lucanas, señor y príncipe de este reino" (20). Además declara que escribe
su crónica a Ja edad de ochenta años (por los años 1614-1615) como fruto
de treinta años de viajes y trabajo fuera de su pueblo natal (21].
Huamán Poma escribe su crónica, como él dice con insistencia, funda-
mentalmente con el fin de reformar el mundo colonial de su tiempo. Por
oso, lleva el título "PRIMER NUEVA CRONICA y BUEN GOBIERNO". Inclu-
sive, dirige su crónica al propio Rey (Feiipe i"lo como también dice, "para
enmienda de las herronías (errores) y provecho para infieles, de su salva-
ción de sus ánimas, ejemplo y enmienda de los cristianos, así de los sacer-
dotes y corregidores" (22). Su crónica pretende ser historia y crítica al
mismo tiempo: la historia de lo que fue y una denuncia de lo que no deb~
ser. Su crónica es famosa, además, por los más de 400 dibujos en los que
ilustra la historiLl de los incas, la conquista y la vida diaria bajo el dominio
de los españoles. Los dibujos también forman parte de su critica social
porque muestran con mucho detalle distintos ejemplos de abusos que
había de eliminar. Los dos objetos principales de su crítica son el gob:erno
y la Iglesia. El derecho de formular esta crítica se bDsa en la premisa fun-
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damental de que él, Felipe Huamán Poma de Ayala, es un cristiano con
los mismos derechos y las mismos obligaciones que cualquier otro cris-
tiano en el resto del mundo.
A lo largo de su crónica y a través de sus dibujos, acusa a los oficiales
del Rey de maltratar a los indios; ellos roban. engañan y violan a las
mujeres. En un pasaje repleto de ironía el cronista se queja de la abundan-
cia de "incas" que existen en el Perú de su tiempo, en comparación con el
tiempo del inca:
"Considera de cómo los pobres indios tienen tantos reyes ingas (sic),
antiguamente tenía(n) solo un rey ¡nga. V ansí en esta vida hay muchos
ingas, hermano o hijo del corregidor, y mujer del corregidor, y todos sus
criados hasta los negros son ingas, y sus parientes y escribano(s) son
ingas" (23).
El cronista somete a la Iglesia a un examen especialmente severo. Mues-
tra cómo los curas doctrineros son "muy coléricos y señores absQlutos y
soberbiosos" (24). También explotan a los indios y a veces lo hacen en
complicidad con los corregidores. Viven amancebados con las mujeres
indígenas. Castigan duramente a los fiscales. sacristanes y otros indios
en las doctrinas. Los visitadores de idolatrías visitan los pueblos, comen y
dejan sin nada a la gente (25). La lista de abusos que proporciona el cro-
nista es muy larga. A manera de excepción. y esto nos interesa resaltarlo
por el tema que tratamos. el autor alaba a:
los franciscanos: "Los dichos reberendos padres, todos ellos son
sanctos y cristianícimos, gran ubediencia y umildad, amor de pró·
gimo y limosnero que quiere y ama muy mucho a los pobres de Jesu-
cristo. .. Que me parece estos sanctas de Dios endubiese en los
pueblos de los yndios, confesando todos los pobres indios, cin temor
se allegrarían y le buscarían y no se huyirían" (26).
Los jesuítas: "Los padres rebel'endos, escribe, son sanctísimos de
esta horden. .. QlIe desta orden todos los cristianos le buscan a la
Compañía de Jesús y los santos religiosos tienen amor y caridad y
limosna con los próximos. Traen a los cristianos a la fe de Jesucristo
y al 'evangelio y a la pación de Jesucristo y mucho más a los yndios,
yndias. " Son grandes letrados y predicadores de los españoles en
el mundo y en este rreyno de los yndios. .. Después que a entrado
esta horden en este rreyno, a entrado Dios del cielo en el mundo de
este rreyno"(27).
y sobre todo a los ermitaños: " . , .Ios de esta horden son sanctísimos
cierbos de Jesucristo. Tienen muy mucha caridad, amor a los 'próxl.
mos y no hazen mal. Antes dan limosna a los 'pobres y piden limosna
para otros pobres. En todo el mundo es muy sanctahorden, obidente.
Está con Dios y Dios está con ellos ... QlIe todos los sazerdotes lo
tubiesen desta umildad, todos fueran grandes sanctos, Venciera al
diablo y a la carne" {28J.
También señala a ciel"tos grupos de monjas por su santidad (29).
Frente a los males denunciados, el autor anhela un nuevo orden purifi.
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cador y reestructurado. Propone como gran proyecto la creaclOn de un
reino indígena cristiano libre de la ingerencia de los españoles y libre de
la presencia de malos sacerdotes y otras personas que contribuyen a la
depravación de costumbres. También propone, por otra parte, repartir el
mundo en tres reinos: uno para los españoles, otro para los indios y un
tercero para los negros:
"todo el mundo es de Dios, escribe, y 'ansi Castilla es de los españoles
y las Indias de los indios, y Guinea es de los negros, que cada de estos
son legítimos propietarios" (30).
Naturalmente, el nuevo estado indígena sería cristiano. Pero los indios
no seguirían siendo cristianos precisamente a causa del buen ejemplo que
hubieran recibido de los españoles -antes bien, habían sido testigos de
innumerables malos ejemplos- sino porque en el fondo siempre habían
sido "cristianos" de alguna manera, aún antes de los incas. Pero sólo
podían volver a su inocencia original y vivir su cristianismo plenamente si
se ausentaban los españoles, exceptuando por supuesto a los auténticos
evangelizadores. Por eso pide al Papa en su crónica que envíe más jesuitas
y franciscanos al Nuevo Mundo (31l. Pero también propone la formación de
clero indígena (32l.
"Los españoles exigen de los indígenas el cambio total de vida, la con·
versión de sus costumbres para alcanzar la salvación. Guamán Poma hace
referencia al cumplimiento de los mandamientos de la ley de Dios y a
las obras de misericordia en las que está la salvación. No hay otra forma
de encontrar la salvación y es la que han encontrado los indios en su obra
de siempre. No son, pues, los indígenas los que deben cambiar sino los
españoles. Los indios se han de abrir más y más a esa su autoafirmación
en Dios como quien se abre más a la luz porque no tiene nada que temer
de ella. Son los españoles los que deben cambiar y restituir para salvarse.
Guamán Poma evangeliza, pues, toda la cultura haciéndola entrar en la
fe desde sus orígenes. Usa un método histórico para lograrlo. Recorre
las edades de esa historia y va haciendo ver su fidelidad a los manda-
mientos y obras de misericordia, desde donde demuestra o hace sentir
que se trata de un vivir cristiano guiado por la "sombrilla del conoci-
mientos de Dios", que "en aquel punto entra todo". Vivir la fe de esa
manera "es una de las más graves cosas" porque implica que se da den·
tro de los términos posibles una relación adecuada con Dios: vivir ante
El, llamarlo, escucharlo y vivir de acuerdo a lo que se conoce de su
voluntad".
(Ct. A. Maguiña Larco, O. C., p. 211 l.
2. La Fuerza de la Santidad
La crónica de Huamán Poma de Ayala nos presenta, como acabamos de
ver, las luces y sombras de la primera evangelización en el Perú. Estas
también aparecen en la evangelización de todo el Nuevo Mundo. Pero creo
que, en función de una Nueva Evangelización, tan necesaria en el presente,
es muy importante tener en cuenta, no tanto las sombras sino las luces, es
decir, el testimonio de aquellos misioneros que, motivados por una expe-
riencia de Dios, supieron encarnar el Evangelio no sólo con su palabra,
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sino también, y sobre todo, con su práctica evangélica. Muchos de ellos,
en el Perú y en el resto del continente, "inspirados por su fidelidad ni
Evangelio, se vieron obligados a elevar su voz profética contra los abusos
de colonizadores que buscaban su propio interés a costa de los derechos
de las personas ... Entre estos "intrépidos luchadores por la justicia, evan-
gelizadores de la paz", como los define el documento de Puebla, cabe recor-
dar a Antonio de Montesinos, Bartolomé de las Casas, Juan de Zumárraga,
Toribio de Benavente (MotoliníaL Vasco de Ouiroga, Juan del Valle, Julián
Garcés, José de Anchieta, Manuel de Nóbrega y tantos otros que, con pro-
fundo sentido eclesial, defendieron a los indígenas ante conquistadores y
encomenderos. pagando incluso con el sacrificio de la propia vida, como es
el caso del Obispo Atonio Valdivieso" (33). Muchos también alcanzaron la
santidad, reconocida por el pueblo y por la Iglesia oficial. Cabe mencionar
a Rosa de Lima, Pedro Claver, Francisco Solano, Luis Beltrán, Juan Macías,
Martín de Porres, Felipe de Jesús, Mariana de Jesús Paredes, Miguel Fe-
bres, Roque González y compañeros mártires, Pedro de San José Betan-
COUit, Ezequiel Moreno, Ana de los Angeles Monteagudo, Teresa de los
Andes, Miguel pro y otros más (34).
El mayor testimonio de estos primeros misioneros fue su amor heroico
a Cristo, fruto de una profunda experiencia, que los llevó a entregarse sin
límites al servicio de sus hermanos indígenas. Esto favoreció para que un
gran número de indígenas, entre los cuales hay que mencionar a Huamán
Poma de Ayala, se convirtieran al cristianismo, movidos por la acción grao
tuita de Dios y la fuerza persuasiva de la Buena Nueva (35).
11. HACIA UNA NUEVA EVANGELlZACION
Lo que acabo de exponer en el capítulo anterior lleva a una conclusión:
una auténtica evangelización va siempre unida a una profunda experiencia
de Dios en Jesucristo Evangelizador (36). Paulo VI afirma taxativamente
en la Evangelii Nuntiandi: "No habrá nunca evangelización posible sin la
acción del Espíritu Santo" (37).
Pienso, por consiguiente, que la "novedad" de la Nueva Evangelización
está sobre todo en volver a las fuentes, en recurrir al patrimonio del Evan-
gelio y de la historia de la Primera Evangelización, para sacar, como afirma
Juan Pablo 11, cosas nuevas y cosas viejas (38); para recuperar a Jesucristo
y su Evangelio del Reino: El amor de Dios que libera del pecado, de IDs
consecuencias sociales del pecado y de la muerte.
1. Punto de Partida: Encontrarse con Jesucristo (391.
En el Evangelio tenemos diferentes relatos de encuentros con Cristo
(Cf. Mat 11, 2-6; Mc 8, 27-35). Encontrarse con el Señor se convierte para
los discípulos en el comienzo de una vida nueva (Cf. Jn 1,39). También
para Pablo la experiencia de encuentro marcó su vida (Cf. Hech 9, 1-30);
repite por eso con mucha frecuencia en sus escritos que su conocimiento
de Cristo nace de la experiencia que él tuvo del Resucitado. Para Pablo,
como para Juan, la experiencia del encuentro con Cristo es punto de partida
para el discipulado.
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La experiencia del encuentro está siempre marcada por la iniciativa
divina (Cf. Jn 15, 16), es fundamentalmente una experiencia de amor, Dios
nos eligió y nos amó antes de la creación del mundo (Cf. Ef 1, 4-5). Esta
es la connotación de toda experiencia espiritual: La comprobación de que
Dios nos amó primero (Cf. 1Jn 4, 19).
2. Encontrar a Cristo en el pobre (40),
Para nosotros, en América Latina hoy, el encuentro con Cristo está muy
marcado por la experiencia del encuentro con el pobre, tal como nos lo
recuerda Puebla en los nn. 31 a 39: Cristo está en los rostros de los indios,
de los niños, de los negros, de los ancianos, de los desposeídos, etc. E:1
ellos encontramos a Cristo en América Latina. Encontrsr al pobre no es
cuestión de palabras o conceptos. Se trata de tener un contacto directo
con los pobres, es decir, relaciones personales, amistad, etc.
No es posible optar por los pobres sin compartir con ellos algo, sin vivir
de alguna manera con ellos. Cristianamente hablando, el encuentro con el
pobre está hecho de solidaridad con él. Encontrar al pobre auténticamente
os encontrar al Señor como lo leemos en Mt 25, 31-46 Y Lc 10, 25-27.
3. Evangelización: Comunicación de una experiencia (41).
Saber que el Señor nos ama, acoger el don gratuito de su amor es fuente
de alegría. Comunicar esa alegría es evangelizar. Es anunciar la Buena
Nueva del 3mor de Dios que ha comenzado a cambiar nuestra vida, nuestro
modo de pensar y sentir.
Evangelizar es anunciar una vivencia: el amor de Dios que nos hace hijos
y nos transforma haciéndonos más plenamente hombres y hermanos de
los hombres. Es comunicar el misterio de filiación y de fraternidad, mis-
terio escondido desde todos los tiempos y revelado ahora en Cristo
(Cf. Col 1,26). Filiación y fraternidad se exigen mutuamente. Haciendo her-
manos a todos los hombres aceptamos, no de palabra, sino de obra, el don
de la filiación. Acogerlo es exigencia de supresión de todo lo que impide
una auténtica fraternidad entre los hombres.
El Evangelio, pues, debe ser encarnado en la historia (42). El anuncio de
un Dios que ama por igual a todos los hombres debe tomar cuerpo en la
historia, hacerse historia. Anunciar ese amor en una sociedad profunda-
mente desigual como la nuéstra, que está marcada por la injusticia, la
violencia y otros muchísimos problemas, convertirá ese "hacerse historia"
en algo interpelante y conflictual. Esa realid8d hay que conocerla para
superarla.
Evangelizar, por último, es anunciar la salvación ya presente en el cora-
zón de la historia, es decir, presente ya desde el momento en que se va
constituyendo la fraternidad o el Reino de Vida entre los hombres y que
no alcanzará su plenitud sino en Cristo que libera totalmente.
4. Desde los pobres (43)
Jesús nunca limita el ámbito de validez de su men~~je. Este está diri·
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gido al destino humano histórico y escatológico. Pero, comienza siempre
por los que sufren concretamente carencias, y los pobres. Solo partiendo
de e!los el mensaje conserva su universalidad real; en caso de dejarlos, y
dirigirse a élites religiosas o sociales, se particularizaría. Frente a los que
sufren nadie puede ser indiferente. Por eso los que sufren son portadores
de causas univerRales: vida para otros, justicia para todos, derechos para
todos.
La opción de Jesús por los pobres significa refutación de la pobreza y
exaltación de la eminente dignidad de la persona del pobre; por eso es
una expresión de liberación, tanto de la pobreza como de la riqueza escan-
dalosa, y una exigencia de justicia a instaurarse por obra del Mesías y sus
seguidores. Solo partiendo de los pobres se comprende el mensaje de
Cristo como Buena Nueva.
Una evangelización que no englobe directamente a los pobres y no les
confirme una esperanza de un hombre y una sociedad nuevos, una evange-
lización que no haga suya la causa de los pobres, pierde cuerpo como obra
cristiana y traiciona a Jesucristo, que fue un hombre pobre en este mundo,
y que se identificó con los pobres, colocándoles como lugartenientes suyos
en el momento crucial de la historia, en la hora del juicio definitivo sobre
el destino eterno de la gente y la creación (Cf. Mt 25). Ninguna forma de
evangelización deberá perder esta perspectiva, si no quiere perder al
propio Dios y al Señor Jesús que se presentó en la forma de Siervo
sufriente entre los pobres (44).
111. LA CONGREGACION DE LA MISION V LA NUEVA
EVANGELlZACION (45)
Si para la Iglesia Universal, particularmente para la latinoamericana, la
condición "sine qua non" para realizar una Nueva Evangelización es su
propia renovación espiritual, para la Congregación de la Misión será lo
mismo. De lo contrario, la Congregación se convertirá en una especie de
empresa transnacional que da trabajo, pero no espíritu. Este último habrá
que buscarlo, como ya está sucediendo con algunos miembros de la mis-
ma, en movimientos, válidos por cierto, que están surgiendo dentro de la
Iglesia, pero que tienen una espiritualidad muy distinta a la vicentina. No
hay que perder de vista que la Congregación de la Misión es al mismo
tiempo un "Movimiento Espiritual" y una "Sociedad de Vida Apostólica".
1. Apropiarse de la Experiencia Espiritual de San Vicente (46]
"En 17 siglos de cristianismo, escribe el P. Alejandro Rigazio, C. M., con
relación a la Iglesia primitiva, cambiaron muchas situaciones, tanto en la
Iglesia Universal como en la de Francia. Por eso es lógico que en la época
de San Vicente también se planteara la necesidad de una Nueva Evangeliza-
ción, válida para entonces, pero no para nuestra situación, muy distinta de
la que vivió el Santo Fundador. Por consiguiente, la evangelización que
encaró S. Vicente, a pesar de contener elementos actualmente válidos,
solamente se nos puede presentar como una pista que ilumine nuestra
propia Nueva Evangelización" (47) en nuestra realidad latinoamericana.
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Entre los elementos que mantienen su actualidad, se debe señalar en pri-
mer lugar, la experiencia espiritual de San Vicente, que motivó, mantuvo
y sirvió de marco a la evangelización de los pobres que llevó a cabo junto
con los primeros misioneros. Esta no consiste en una "doctrina" de las
cinco virtudes o de los consejos evangélicos, ni siquiera en la opción pre·
ferencial por los pobres. Se trata más bien de una actitud global, es decir,
de una vida de fe o comunión profunda con Cristo Evangelizador en el
Espíritu, fruto de la relación estrecha de San Vicente con los pobres, y
que abarca la gratitud y la oración, la opción por los pobres, la evangeli-
zación, la práctica de las virtudes y de los sacramentos. etc. Comprende
el conjunto de la vida cristiana y ningún aspecto de la vida queda fuera
de ese proceso, de ese camino. Por eso dirá el santo que "Jesucristo es
la Regla de la Misión" (48), y en otra parte, escribiendo a Antaine Portail:
"Recuerde, señor, que nosotros vivimos en Jesucristo por la muerte de
Jesucristo y que 'nosotros debemos morir en Jesucristo por la vida de
Jesucristo, y que nuestra vida debe estar escondida en Jesucristo y llena
de Jesucristo, y que, para morir como Jesucristo, es necesario vivir como
Jesucristo" (49).
Aunque la palabra "espiritualidad" fue empleada en el siglo XVII, San
Vicente no la utilizó. Ha preferido hablar de "espíritu" que designa una
realidad más dinámica y más totalizante (501. Constantemente habla de
vivir de acuerdo al espíritu de Dios, de Jesucristo o del Evangelio (51).
2. Seguir a Cristo evangelizador de los pobres
En sus cartas y conferencias a toda clase de gentes, especialmente a
los misioneros e Hijas de la Caridad, lo que hace San Vicente es explicar
y recordar la necesidad de vivir la comunión con Cristo en todas sus
dimensiones para ser verdaderos creyentes. Pero lo que él resalta insis-
tentemente es la necesidad de asumir la verdadera misión de Jesucristo:
la evangelización de los pobres:
..... dar a conocer a Dios a los pobres, anunciarles a Jesucristo, decirles
que está 'cerca el Reino de los cielos y que este Reino es para los pobres.
iQué grande es esto! Y el que hayamos sido llamados para ser compa-
ñeros y participar en los planes del Hijo de Dios, es algo que 'supera nues-
tro entendimiento. ¡Qué hacernos! .. , no 'me atrevo a decirlo ... sí: evan-
gelizar a los pobres es un oficio tan alto que es, por excelencia, el 'oficio
del Hijo de Dios. Ya nosotros se nos dedica a ello como instrumentos
por los que el Hijo de Dios sigue haciendo desde el cielo lo que 'hizo en
la tierra ... " (52).
En el cumplimiento de tal ministerio descubre Vicente que su vocación
va plenamente al unísono con la de Cristo; siente revivir a Cristo en su
anuncio del evangelio de los pobres. Cristo vino a la tierra para este
fin (53):
"Evangelizare pauperibus misit me Dominus. Ved, hermanos míos, cómo
lo principal para Nuestro Señor era trabajar por los pobres. Cuando se
dirigía a los otros lo hacía como de pasada" (54).
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"V si preguntásemos a Nuestro Señor: ¿Qué vinisteis a hacer en la tie·
rra? Asistir a los pobres. ¿V qué más? Asistir a los pobres" (55l.
En la conferencia que explica el primer artículo de las reglas Comunes,
y que es fundamental para la comprensión de la vocación de los misione-
ros, acomete más ampliamente aÚn los temas reiativos a la evangelización,
y a la imitación de Cristo. que anuncia la buena nueva a los pobres. Escribe.
entre otras cosas:
"A nosotros nos corresponden los pobres, los pobres: Pauperibus evange·
lizare mlsit me. IQué felicidad, señores, qué felicidad! Hacer aquello para
lo cual Nuestro Señor vino del cielo 'a la tierra. " continuar la obra de
Dios, que huia de las ciudades y se iba a los campos a buscar a los
pobres. El que ahora vive esta vocación y observa las reglas que 'la expli-
citan conforma su vida y todas sus aciones a las del Hijo de Dios" (56).
Los pobres son el punto de arranque y el puerto de arribo de la expe-
riencia espiritual vicentina. la fundamentan y la configuran. Existen limita-
ciones, porque los pobres no agotan plenamente la misión de la Iglesia,
pero es por éstos por lo que el la existe. Vicente de Paúl redescubre de
esta forma, y éste es su carisma, el verdadero carisma de la Iglesia y el
de su Fundador: la Evangelización de los Pobres (57).
El esfuerzo por hacer suya la experiencia espiritual de San Vicente,
preparará, pues, cualitativamente a la Congregación de la Misión para par-
ticipar en la Nueva Evangelización del continente latinoamericano. Será
necesario que busque los medios más adecuados, por ejemplo, una inser-
ción entre los pobres; una revisión y renovación de los Ejercicios Espiri-
tuales ... etc., de modo que sus miembros puedan apropiarse, cada vez
más de la exeriencia espiritual de su Fundador, cuyo corazón es la Evan-
gelización de los pobres.
3. Evangelización Nueva y Liberadora
A la Congregación de la Misión no debe suponerle un esfuerzo excesivo
de adaptación el encontrar su lugar propio en la tarea de una Nueva Evan-
gelización, pues ella fue fundada exactamente para un trabajo semejant8.
La adaptación será tanto más fácil cuanto que cualquier programa de
Nueva Evangelización deberá tener en cuenta una previa opción preferen-
cial por los pobres corno horizonte obligatorio e irrenunciable para todo
la Iglesia. Es toda una sociedad la que debe ser evangelizada por todn !a
Iglesia, pero lo que corresponde a la Congregación de la Misión es "hacer
efectivo el Evangelio" entre los pobres (58).
Por otra parte, hay que tener en cuenta que el contexto social latinoame-
ricano en el que la Congregación va a llevar esta Nueva Evangelización él
los pobres exige que ésta sea liberadora (59J, es decir, que procure trans-
formar al hombre, él la luz de la Palabra de Dios, en sujeto de su total desa-
rrollo individual y comunitario, a nivel humano y cristiano, a través del
anuncio, con palabras y gestos, sacramentales y no sacramentales, de la
realidad salvífica de Jesucristo, con el fin de realizar la liberación de todo
hombre y de todos los hombres (60l.
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Es una evangelización liberadora la que debe ser el criterio orientador
de las tareas propias de la Congregación de la Misión: (61).
Corno fruto de esta evangelización liberadora nuestras MISIONES
deben privilegiar las comunidades de base y los ministerios laicales,
tendiendo siempre a una liberación integral. Lo mismo hay que decir
de las parroquias.
EL SERVICIO AL CLERO, sobre todo en los seminarios, debe ilumi-
narse con una Teología latinoamericana, que sea eminentemente pas-
toral, que tenga en cuenta la realidad dolorosa de nuestro continente.
Corno Vicentinos nuestro servicio al clero debe orientarse a formal'
"Pastores que sean agentes del cambio" integral. "Presbíteros que
opten por los pobres", que privilegien a los pobres y que desde los
pobres evangelicen a todos. Esto vale también para la formación de
nuestros estudiantes (62).
SERVICIO A LOS LAICOS. Corno fruto de nuestra opción por una evan-
gelización liberadora debernos renunciar a todo clericalismo y trabajar
por una Iglesia donde los laicos sean realmente nuestros hermanos y
corresponsables en la evangelización.
La Iglesia tiene el deber, dice Pau!o VI, de anunciar la liberación de millo-
nes de seres humanos, entre los cuales hay muchos hijos suyos; el deber
de ayudar a que nazca esta liberación, dar testimonio de la misma. de
hacer que sea total" (63).
CONCLUSION
Quiero terminar esta reflexión haciendo mía la conclusión de uno de los
mejores artículos que he leído sobre la Nueva Evangelización: "La Biblia
en la Nueva Evangelización", de Carlos Mesters.
"La Nueva Evangel ización "será nueva en su ardor". si nace de una
nueva experiencia de Dios, Padre de Jesús, y va acompañada de una nUeVé)
lectura del pasado y de una lectura crítica de la realidad presente.
"La Nueva Evangelización será "nueva en su método", si está encar-
nada en una actitud que transmite algo de lo que se está viviendo; si es
anuncio de un contenido nuevo, capaz de revelar al pueblo el rostro de
Dios: si es denuncia de lo que destruye la vida del pueblo y le impide
responder las llamadas del Dios de la vida.
"La Nueva Evangelización" será nueva en su expresión", si se encarna
en una práctica coherente, capaz de hacer transparellte la realidad, y de
señalar en ella los hechos en los cuales Dios está presente con poder
para liberar a su pueblo; si se encarna en la vida de la comunidad y es
capaz de llevarla a construir nuevas formas de convivencia. más justas,
más fraternas, más humanas.
"La misma comunidad será entonces un signo eficaz. donde se reve~a
Dios mismo. Ella será "la carta de Cristo", reconocida y leída por todos
los hornbres" (2 COI' 3.2.3.). A través de ella. Jesús continúa su misión de:
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anunciar la Buena Nueva a los pobres,
curar los corazones heridos,
proclamar la libertad de los esclavos,
poner en libertad a los encarcelados,
promulgar el año de gracia de Yahvéh,
consolar a los afligidos,
transformar su luto en fiesta,
su abatimiento en ropa de gala,
su ceniza en corona" (641.
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Inauguración de la VII Asamblea General de CLAPVI.
De izquierda a derecha: P. Aurelio Londoño, Presidente; P. Richard Mc Cullen, Supe-
rior General; P. Lauro Paltí, Asistente de América Latina, y P. Alvaro Quevedo, Secre-
tario Eiecutivo.
" H o M BR E S N U E V O S "
Benjamín Romo Martín, c.m.
Ponencia presentada en la VII Asamblea General de CLAPVI,
Junio 25 de 1991.
INTRODUCCION:
El tema del "HOMBRE NUEVO", pertenece a la esencia misma del cristianismo.
No se puede ser cristiano, sin caminar en la novedad de su ser.
El P. General en su paso por México en el mes de febrero de este año afir·
maba que el tema de "hombres nuevos" tenía prioridad y suma importancia en
el desarrollo de la Asamblea. Este era el tema que más le preocupaba a nivel de
nuestra Congregación. Recuerdo una frase que él nos decía: "vivimos en oca-
siones tan ocupados en el trabajo del Señor que llegamos a olvidarnos del Señor
del trabajo".
Encuentro mucha razón en esto que afirma el P. General. ¿Cómo podemos
emprender esa Nueva Evangelización en nuestro mundo y en América Latina, si
no es con un "Hombre Nuevo"? ¿Cómo responder a los retos y desafíos que nos
presentan los pobres si no vivimos con una nueva mentalidad, con la mentalidad
evangélica? Por otra parte nuestras comunidades necesitan de cambios estructu-
rales profundos de forma que estas respondan a esa tarea que la Iglesia nos
pide, y nuestra comunidad no será nueva si quienes la integran siguen siendo
personas viejas, acomodadas y sin mayores cuestionamientos. Es urgente por
tanto vivir la fe, la vida cristiana, nuestra vocación vicentina desde esta perspec-
tiva de "hombre nuevo" que se va forjando desde la persona de Jesucristo, el
verdadero Hombre Nuevo.
Quiero centrarme en la realidad del Hombre Nuevo que debemos ser cada uno
de nosotros como vicentinos para crear desde esa experiencia de vida una comu-
nidad nueva y desde ella emprender esa Nueva Evangelización que el mundo de
hoy necesita.
1. LA REALIDAD COMO PUNTO 'DE PARTIDA
La construcción del hombre nuevo debe partir de la realidad en la que
estamos viviendo, y nuestra realidad de A. L. encierra los dos polos de
toda realidad; es a la vez positiva, puesto que encierra gozos y esperanzas
pero también es negativa y conlleva a realidades de muerte, de sociedad
vieja, realidades de angustia y de fracaso.
Nuestra interpelación de esa realidad la hacemos desde la óptica de la
fe con ojos cristianos, con los criterios del Evangelio y en definitiva con
los criterios del Reino. .
Para nosotros el hombre nuevo es una realidad en Cristo, puesto que ya
hemos sido recreados en El. Sin embargo, podemos decir que aún persis-
ten las realidades del hombre viejo, del hombre que se opone al Reino de
Dios, del hombre en el pecado, yeso nos mantiene en una continua lucha.
Tenemos como primera tarea escudriñar la realidad para descubrir en
ella los signos ya presentes del Reino, y descifrar en esa misma realidad
las situaciones personales y sociales que se oponen a él.
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"Saben, pues, interpretar los aspectos del cielo, ¿y no saben interprotar
los signos de los tiempos?" (M. 16,3).
Digámoslo desde ahora. Se trata de ver la realidad con los ojos y 18
vivencia de los pobres. Esta es la óptica de Dios, esta la de Jesús y de
nuestro fundador. Teniendo como mediación los valores evangélicos.
Para nosotros, los creyentes, partir de la realidad para hacer un análisis,
es ver que una realidad está desde el momento de la Encarnación grávida
de Dios, llena de la gracia del Espíritu Santo, de las "semillas del Verbo".
La Encarnación dio un nuevo sentido al mundo, a la historia, a la rcalidad
Todo esto quedó plenifícado con el acontecimiento central de la h:storia:
la Resurrección. En Cristo resucitado se ha revelado plenamente lo que el
hombre está llamado a ser, lo que la humanidad tiene como sentido; en El
la historia adquiere una nueva dimensión al igual que el universo entero.
En el crucificado y que ha resucitado se revela &1 futuro de los crucifj·
cados por el pecado social, las injusticias de los enemigos del Reino.
Cuando hablamos de los pobres no intentamos sólo cuestionarnos sobre
sus problemas que ellos arrastran, haciéndolo "desde fuera", haciéndolos
objeto de nuestro estudio o análisis, sino más bien, "desde dentro" y
considerándolos como sujetos de la problemática de una realidad y tam-
bién como protagonistas de soluciones que rompan con las situaciones de
muerte y de injusticias que desde la fe tienen una connotación moral
(cfr. Puebla, 28).
REALIDADES DEL HOMBRE VIEJO
Digamos una palabra sobre la realidad de nuestro mundo que hoy tene-
mos de frente a nosotros.
1. La población mundial.
En el siglo XIX el mundo tenía apenas 1.000 millones de habitantes. En
el año de 1930 se llega a los dos mil millones. En el año 1964, a los tres
mil. En 1974, a los cuatro mil. En 1987 se sobrepasan los cinco mil.
En la actualidad nacen: 150 personas por minuto; 220.000 personas por
día: 80'000.000 por año.
Las grandes migraciones del campo a las ciudades en el tercer mundo
harán que éstas tengan una población nunca vista. Hoy día, 4 de cada 10
personas viven en la ciudad. Para el año 2010 más de la mitad del total de
la población estará en las ciudades.
2. La desigual distribución de las riquezas.
La dependencia es la característica más constante y de efectos más
negativos para el llamado tercer mundo: está presente en lo cultural, en
lo tecnológico, en la in'formación, en la educación, en la propaganda, y
sobre todo en la economía y en lo político ..
En el año de 1950 los p2íses ricos tenían unos ingresos 15 veces más
altos que los países pobres en conjunto. Actu31mente tienen 25 veces más.
En el año 2000, será de 30 veces más.
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Como una consecuencia, al finalizar este siglo, los países industriali-
zados disfrutarán de un ingreso promedio superior a 8.000 dólares por
persona al año, mientras que en los países más pobres será de 200 dóla"
res por persona al año. Unos 800 millones de personas tendrán al año
entradas de 100 dólares.
250.000 niños mueren por semana en el mundo por desnutrición. Se
calcula que en el año de 1980 murieron 16 millones de niños menores de
5 años a causa de la desnutrición (Unicef. La carnicería silenciosa, Guate.
mala, 24 agosto, 88 EFE).
Hay en el mundo 1.130 millones de personas que carecen de agua pota-
ble para el consumo. Sus consecuencias son muchas: fiebre tifoidea.
desintería, hepatitis ...
Esta desiguaidad ha sido puesta en evidencia por el magisterio de la
Iglesia: "Nos encontramos, por tanto, frente a un grave problema de distri-
bución desigual de los medios de subsistencia, destinados originalmente
a todos los hombres, y también de los beneficios que de ellos se derivan.
Vesta sucede, no por la responsabilidad de las personas indigentes, ni
mucho menos por una fatalidad dependiente de las condiciones naturales
o del conjunto de otras circunstancias" JP 11. SRS, 9.
La distancia que separa a los países ricos de los países pobres, se agu-
diza cada vez más, provocando tensiones graves, momentos de cruz, sufri-
miento y muerte. Los países pobres, a pesar de ser el 75% de la pobla-
ción mundial, llegan a tener solamente el 15% de los bienes.
630 millones (el 15% de la población mundial) están superalimentados.
420 millones (el 10% de la población mundial) están bien alimentados.
630 millones (el 15% de la población mundial) están suficientemente
alimentados.
2, 100 millones (el 50% de la población mundial) están subalimentados.
420 millones (el 10% de la población mundial) sufren graves deficien-
cias alimentarias.
Al lado de esto, leamos la siguiente noticia:
BANQUETE DE PERROS: La noticia viene de Londres. Una institución ha
preparado un suculento banquete para 300 perros con motivo de las fies-
tas de fin de año. El menú consiste en pavo relleno, coles importadas de
Bélgica, que serán sazonadas con jugos de carne, y bocadillos de' chocolate.
Los perros del primer mundo gozan desde hace algunos años de ciertos
privilegios de los que carecen, no solo los perros del tercer mundo, sino
también las personas. Mientras estos privilegiados perros disfrutan de
manjares elaborados para el más fino paladar, millones de seres humanos
tendrán en el resto del planeta (incluida Inglaterra) fiestas de fin de año
con el estómago marcando cero. (GREGaRIO IRIARTE. "Para Comprender
América Latina". Ed. Verbo Divino, pág. 17).
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3. Salarios por hora trabajada. En $ US (10 países).
Países 1976 1986 1987
Suiza 0,09 13,76 17,06
Alemania 6,35 13,35 16,83
USA 6,36 13,21 13,46
Austria 4,34 10,21 12,82
Francia 4,52 10,27 12,36
Italia 4,65 10,01 12,33
Canadá 5,85 11.04 11,98
Honkong 0,76 1,89 2,11
Brasil 0,86 1,60 1,49
México 2,00 1,49 1,37
(G. Iriarte, o.p. pág. 28).
4. Analfabetismo.
En 1970 había en el mundo 856.000.000 de analfabetos. En América La-
tina, en el mismo año, había 44,400.000 analfabetos y en 1984 43,600.000.
Aunque en términos globales sólo se da una pequeña disminución, en tér-
minos relativos ha bajado el analfabetismo latinoamericano en esos 15
años de un 27,3% a un 17,3% (datos Unesco).
Los países con cifras más altas de analfabetismo son Brasil, Haití, Gua-
temala y Bolivia. Entre los de más bajo índice se encuentra, en primer
lugar Cuba, seguido de Uruguay y Argentina. La educación en América La-
tina se caracteriza por la masiva deserción de los primeros cursos. (O. 5).
5. Mortalidad infantil.
La pauperización en la mayoría de los pueblos latinoamericanos angina
la muerte diaria de 2.500 menores de edad, que fallecen por enfermedades
que son curables.
Cada semana mueren 250.000 niños por enfermedades que pudieran
haberse evitado.
En los últimos años, los índices de mortalidad infantil diaria han subido
de 2.000 a 2.500.
La desnutrición causó, en 1987, unas 14'000.000 de muertes infantiles.
Un niño muere de hambre en el mundo cada 2 minutos ... Sin embargo,
cada dos minutos se gastan en el mundo 60.000 dólares en armamento.
Resulta evidente el vínculo entre deuda externa y mortalidad infantil. En
16 de los países más fuertemente endeudados, la cantidad de niños muer-
tos en los últimos 12 meses es de unos 650 mil. Dice la Unicef: "Los pro-
blemas de la infancia son tratados con una perspectiva estrecha que ignora
sus causas últimas y se concreta más en los síntomas y causas indivi-
duales que en las sociales, lo que conduce con frecuencia a análisis y
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medidas políticas inadecuadas. Y cuando un estudio enfoca las causas
sociales, tiende a hacerlo con un enfoque meramente nacional de las con--
diciones poltíicas, económicas y sociales. Este desprecio por el aspecto
internacional se puede entender en los países desarrollados, debido a su
alto nivel de ingresos, pero es injustificable en las naciones de recursos
limitados".
6. El círculo de la pobreza.
Salir de la pobreza y, sobre todo, de la pobreza extrema, es muy difícil.
A los que nunca han padecido la pobreza, les parece extraño que haya
gente que no tenga lo necesario para alimentarse, y si esto sucede, dirán
con frecuencia: "esa es su culpa".
La pobreza es como un círculo que aprisiona a las personas y a los pue-
blos a través de una cadena de fenómenos difíciles de superar. El pobre
crecerá desnutrído y en estas condiciones estará más propenso a contraer
enfermedades; en consecuencia a no poder estudiar, a rendir poco en el
trabajo, lo que conlleva una baja en la producción o en la calidad. Y este
tipo de producción origina un salario bajo que lleva a una mala vivienda y
educación de los hijos. Es este el círculo fatal de la pobreza.
11. EL HOMBRE VIEJO QUE VIVE EN NUESTRA REALIDAD.
La situación descrita por el Génesis en los inicios de la humanidad (Gn.
3,5; 4,8) hoy se sigue repitiendo y a grandes escalas. Nuestra situación
engendra una sociedad y un hombre divididos, rotos, hundidos unos en la
ambición, en el poder, en la fama, en la riqueza; otros hundidos enla mise-
ria, en la degradación, en la enfermedad, en la muerte.
Esta realidad descrita someramente es la consecuencia del primer Adán,
del hombre viejo que es preciso restaurar. En esta realidad está inrnerso
el hombre, todos los hombres. Nosotros mismos ...
El anuncio de Jesucristo en el centro de la historia, de las personas y
de los pueblos, se hace siempre dentro de un contexto bien determinado,
y dentro también de una dinámica histórica.
Por otra parte, el hombre es el primer camino que la Iglesia debe reco~
rrer en el desarrollo y cumplimiento de su misión; él es el camino primero
y fundamental de la Iglesia, camino recorrido y trazado por Cristo mismo
desde el momento de su Encarnación hasta la cumbre de la Resurrección
(RH, 14,1), de donde brota el hombre nuevo, el hombre liberado de todas
las ataduras de pecado, de la ley y de la muerte.
La Buena Nueva de Jesucristo y su persona es el camino a seguir para
hacer del "no-hombre", es decir de aquel que se niega la dignidad y los
derechos fundamentales, un hombre pleno, y del hombre pleno al hombre
nuevo, de donde brota una sociedad nueva, germen y principio del Reino
de Dios.
Cargar con la cruz de los "no-hombres" de nuestro pueblo, con la cruz
de los crucificados que son la mayoría de nuestro Continente, es el camino
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de liberación, y es así como la cruz conduce a la creaclon del hombre
nuevo. Lo que dignifica la cruz es la causa justa, la de Jesús, y este es el
camino de la Resurrección y de la Vida.
La Iglesia no ha estado ajena a estas situaciones de injusticia, de pecado
y de muerte. La lee y la interpreta a la luz del Evangelio. La presenta ante
nuestros ojos para que en ella nos hundamos y con su fuerza la transfor-
memos en situaciones de justicIa, de vida y resurrección. Cito solo dos
textos que nos presentan el juicio de la Iglesia sobre esta realidad que
brevemente hemos descrito.
El Vaticano 11 nos dice:
"Mientras muchedumbres inmensas carecen de lo estrictamente necesa·
rio, 'algunos, aún en los países menos desarrollados, viven en la opulen·
cia y malgastan sin consideración. Mientras un pequeño número de hom·
bres disponen de amplísimo poder de decisión, otros están privados de
toda iniciativa y de toda responsabilidad, viviendo en consecuencia en
condiciones de 'vida y de trabajo indignas de la persona humana" GS. 63.
Puebla, también retoma este juicio para decirnos lo siguiente:
"Vemos a la luz de la fe, como un escándalo y como una contradicción,
la creciente brecha 'entre ricos y pobres" No. 28.
111. HOMBRES NUEVOS.
Pasemos a ver la realidad positiva, el ideal que estamos llamados a con-
quistar, por gracia y con el esfuerzo personal.
1. Jesús, el Hombre Nuevo.
La novedad en nuestro ser no puede tener otro fundamento que el de
Jesús, el HOMBRE NUEVO POR EXCELENCIA. Nuestro modelo, el "cuadro
invisible" -como diría San Vicente- en quien debemos configurar todas
nuestras acciones.
Esta novedad en Jesús tiene su punto de partida en la Resurrección,
acontecimiento central en su vida ... Acontecimiento que ilumina toda su
entrega histórica y da sentido y razón de ser a sus palabras y sus hechos.
Las características de Jesús como hombre nuevo son (menciono algunas
que me parecen más importantes).
Es el hombre libre de frente a la ley, al pecado y a la muerte.
Jesús es el hombre para los demás.
El hombre que ama incondicionalmente, libremente y sin reservas.
El hombre que vive la verdad de su Padre, y vive para hacer solo la
voluntad de ese Padre que lo envió al mundo.
El Hombre que vive la trascedencia de la vida.
El hombre que lucha por la justicia y desde el lado de los pobres, los
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marginados, los pecadores, los desvalidos, los que no cuentan en nada para
este mundo.
- El Hombre que vive la Comunidad (Trinidad) y construye la Comuni·
dad (llamó los que él quiso para que estuvieran con él ... ).
- El hombre que asume con valentía los retos que implica el compro-
miso con el hombre y su historia en esa lucha por construir el Reino de su
Padre.
-Es el Hombre empujado por el Espíritu mismo de Dios.
- El Hombre que vive en profunda unión con el Padre y en continua
lucha por la defensa en nuestra historia del Reino del Padre.
2. El Reino de Dios como horizonte.
No podemos olvidar o perder de vista que el horizonte de nuestra his-
toria, la meta que nos mueve en nuestro caminar es el Reino de Dios. Esta
es la meta del cristiano, porque es el centro de la predicación de Jesús
y su lucha por instaurarlo. En la Iglesia no es el horizonte último de la his-
toria, desde el misterio frontal de la Trinidad hasta la escatología final, solo
hay un designio amoroso del Padre: establecer el reinado del Padre (cfr
Mt. 23,8). Este Reino tiene sus prioridades y leyes que es preciso tomar en
cuenta:
Va a dar prioridad a los pobres, marginados, pequeños, pecadores.
débiles (cfr Lc. 4, 16-20).
Debe irse construyendo ya desde este mundo (GS 39).
Los medios para su extensión son los mismos valores: pobreza, sen-
cillez, misericordia, respeto, libertad, amor.
Es anuncio y denuncia, pero sobre todo es transformación de la rea·
I¡dad, una renovación desde dentro (EN 18).
Sigue la trayectoria del mismo Jesús: encarnación, conflictos, cruz,
resurrección (cfr Filp. 2, 6-11].
Está animado por el mismo Espíritu, que prolonga la vida y las opcio-
nes de Jesús (cfr Mt. 28,20).
Este Reino es de Dios, cosa que supone no poder hablar de Dios sin
aludir al Reino, ni al Reino sin hacer mención de Dios (Mt. 6, 7·10).
Este Reino es el horizonte de la Iglesia, la cual es un sacramento,
semilla (LG 5).
Este Reino es gracia, don de Dios, objeto de petición cotidiana, y exige
una profunda conversión de todos (Mc. 1,15).
3. Actitudes del Hombre Nuevo.
El hombre nuevo en nosotros, comienza a partir de nuestro compromiso
bautismal. El día en que con la toma de conciencia de nuestra vida, de
nuestra llamada y misión que Dios nos ha dado y nos echamos a cuestas
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el Proyecto de Jesús como nuestro único proyecto de vida, por el que
queremos libremente entregar nuestra vida.
El hombre nuevo en nosotros se va forjando con la presencia del Espíritu
del mismo Jesús que anima, vivifica y fortalece al cristiano ... y nos va
configurando con él como único modelo.
Veamos algunas actitudes que van manifestando al hombre nuevo.
a) Ante todo la conversión.
Es preciso sentirla como una necesidad vital. Aquí creo yo que se
encuentra el meollo de toda la vida cristiana. Solo quien experimenta la
necesidad interior de Dios, de los otros, es aquel que puede caminar día
a día en el doloroso proceso de dejar forjar por el Espíritu ese hombre
nuevo que estamos llamados a ser. El hombre nuevo surge sacramental-
mente por el "paso" -la pascua- de las tinieblas a la luz, de la muerte
a la vida, del pecado a la gracia.
La "novedad" de Cristo exige una profunda conversión. Lo cual supone
Eln nosotros la clara conciencia de que algo no va, no camina, no funciona
como debería de hacerlo, y por tanto debe cambiar. Supone la experiencia
de que Dios es Padre y nos espera. La transformación la realiza Dios en
nosotros; esto no lo podemos olvidar: "les daré un corazón nuevo, infun-
diré en ustedes un espíritu nuevo, infundiré mi espíritu en ustedes"
(Ez. 36, 26-27).
La conversión es una respuesta personal y comunitaria al lIamad'J
urgente del Señor: "Vuelvan a mí de todo corazón, con ayuno, con llantos,
con lamentos. Desgarren su corazón y no sus vestidos: vuelvan a Yahvé
su Dios, porque él es clemente y compasivo, tardo a la cólera, rico en
amor" (Joel 2, 12-13).
La conversión es un cambio profundo, radical de nuestro ser, no solo de
nuestra superficie. Es un cambio de mente y de corazón, es decir, de aque-
llas realidades que constituyen el centro de la misma persona. Es un cam-
bio en:
Nuestra manera de pensar: "Transfórmense por la renovación de su
mente ... " (Rom. 12,2).
Nuestra manera de sentir .
Nuestra manera de actuar .
De relacionarnos con Dios y de relacionarnos entre los hombres
Mt. 23,8),
Los frutos de nuestra conversión evangélica se manifestarán sobre todo
siendo:
Testigos de un Dios que es Padre de todos.
Tetigos de comunión, de unión, a ejemplo de la Trinidad.
Testigos de la superioridad de ser sobre el tener.
Testigos de los valores evangélicos.
Testigos de la opción por los últimos.
Testigos de la creatividad en el Espíritu.
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b) Animados y conducidos por el Espíritu Santo.
La "novedad de vida" (Rom. 6.4) en el hombre va siempre unida a la
acción del Espíritu Santo. Nos hace hijos y nos conduce (Rom. 9,14). Nos
hace profundamente interiores y grita en nosotros al Padre.
El Espíritu Santo que nos conduce va ahondando en nosotros la imagen
de Cristo, ei Hombre Nuevo, y produciendo en nuestro interior las actitudes
fundamentales del hombre nuevo: Amor, libertad, alegría, paz ... (Gál. 5,22)
c) Unión con el Padre desde la oración.
El hombre nuevo es el hombre animado y conducido por el Espíritu. Por
lo mismo, el hombre de la interioridad profunda y la contemplación. Es
preciso volver a la oración, al encuentro personal y vivo con el Señor.
Una primera exigencia del hombre nuevo es el reencuentro consigo
mismo. Lo cual exige interioridad y reflexión, apertura a Dios en lo hondo.
Solo desde ahí nos abrimos al otro.
El Espíritu de la Verdad obra en nosotros un doble sentido: nos hace
interiorizar en la Verdad que es Cristo (saborearlo y asimilarlo desde den-
tro), y nos hace descubrir el paso del Señor en la historia, su presencia
en los acontecimientos.
La contemplación no es evasión, sino la auténtica presencia de encuen-
tro consigo mismo y con el Padre, contemplación desde donde brota la
máxima actividad y el compromiso con la historia.
El hombre nuevo es el hombre del diálogo (palabra), de la profecía y
del servicio. Solo quien se deja penetrar por la Palabra es capaz de hacerse
palabra para el otro (Lc. 11,27). Solo será capaz de servicio incansable y
constantemente el hombre del equilibrio interior por el silencio. Solo
puede hablar, comunicar al otro la salvación, el hombre que desde el silen-
cio y la contemplación se ha experimentado salvado.
Hoy hablamos frecuentemente de "lucha". También Cristo vivió su ago-
nía. Pero la agonía de Cristo fue aceptación serena de la Cruz. El hombre
nuevo que fue Cristo oró con intensidad serena (Lc 22, 44) Y así dio la vida
por sus amigos (Jn 15,13).
d) La cruz y el martirio, inseparables del hombre nuevo.
El hombre nuevo, hombre de la Pascua, vive en Cristo la Kénosis. Solo
desde el total despojo se adquiere capacidad para asumir plenamente a
los demás, para morir por los demás desde el asumir su propia historia.
"Hacerse todo para todos" (1 Cor 9,22). Ser "varón de dolores" y sabedor
de dolencias (Is 53,3). El hombre nuevo es el hombre hermano, el compro-
metido con la suerte de los desheredados de este mundo, el hombre que
se empeña por los sin voz para que tengan voz, el hombre que apuesta
su vida por aquellos a quienes San Vicente nos deja como herencia, los
pobres, los marginados por cualquier clase de pobreza que invade nuestro
mundo. El hombre nuevo está dispuesto a correr la suerte de sus herma-
nos abandonados.
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Esta dimensión del compromiso exige en el hombre nuevo una gran
fortaleza. Los obstáculos que hay que vencer son muchos, los miedos que
hay que superar son numerosos; hay que morir muchas veces, hay que asu-
mir en muchas ocasiones el dolor, el sacrificio y la cruz; pagar precios
altos con tal de que el hombre nuevo nazca y así resurja una humanidad
también nueva donde se viva el Reinado del Padre.
El hombre nuevo renace cada día desde la fecundidad serena de la
muerte (Jn 12,44). El hombre nuevo, por tanto, no es el hombre resentido v
triste, amargado, pesimista y agresivo. Es el hombre que contagia la pró-
funda alegi"Ía de la Pascua y desde esa experiencia vive en la profunda
esperanza que le lleva a luchar poniendo su confianza en Dios .No es, POI'
tanto, el hombre que destruye y mata. Es el que cada día vive y enseña a
otros a vivir resucitados. No es el hombre que odia y que divide; es el
que ama, une y redime. No es el que quiere vivír en las tinieblas, Es el
que renace cada día en nueva luz. Es el que diariamente es conducido por
el Espíritu a la cruz fecunda de la Pascua. Cristo ha pasado a la nueva
humanidad por la sangre de la cruz. (Ef 2,16) verdad esta que no podemos
ignorar.
e) La alegría, caracterís.tica del hombre nuevo.
El hombre nuevo es necesariamente alegre. ¡La alegría! Es una de las
realidades cristianas que han desaparecido de nuestro mundo "seculari-
zado", de nuestro mundo "divertido". Quizá porque hemos "superficiali-
zado" las cosas y "vaciado" de cruz el cristianismo. Fundamentalmente
porque hemos negado "el amor" y olvidado "al Espíritu Santo". La alegría
es fruto del amor que ha sido derramado en nuestros corazones por el
Espíritu Santo que nos ha sido dado (Rom 5,5; Gal 5,22).
La alegría del cristiano no es rechazo de la cruz. Al contrario; si es hond"l
y verdadera, nace de ella. Tampoco es una cómoda y superficial evasión
de la realidad. Es una convicción muy fuerte e inconmovible de que la
salvación de Dios ha llegado en Jesucristo. Por tanto, vivir en la tristeza
es haber perdido el horizonte de la salvación. El hombre triste es el hombre
replegado y que no vive para los demás. Lo doloroso es que no siente que
Dios vive para él.
Un hombre triste no asumirá con coraje su vocación, se sentirá margi-
nado, -o se automargina culpablemente- de la construcción positiva de
la historia. Además se vuelve desesperado y angustiosamente agresivo.
Cree que la violencia es el único y más eficaz camino para el cambio. Ha
perdido la confianza en todo, en la eficacia intrínseca del Evangelio. Fácil-
mente asume el destino trágico de los "profetas de calamidades", esen-
cialmente cerrados a la salvación, a la esperanza, a los otros, al.Reino.
IV. lOS SIGNOS DEL HOMBRE NUEVO 'EN AMERICA LATINA
La promesa de JeslJs: "Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo",
Mt 28,20 se ha venido cumpliendo. Los brotes de vida, de resurrección, de
novedad en el hombre concreto de neustra historia ,lo mismo que en nues-
tra sociedad, se han venido manifestando gracias a la presencia y a la
acción del Espíritu de Jesús que prometió a su Iglesia y que comunica con
ella.
A América Latina se la ha llamado el "continente de \a esperanza", por-
que, si bien existen en él los signos de la muerte, también en él se está
dando algo nuevo. El hombre nuevo que vive la historia en Dios y desde
el proyecto de Jesús, está resucitando.
Cuáles son estas manifestaciones del Espíritu de Jesús, hombre nuevo
resucitado, que descubrimos en nuestro Continente y que es preciso descu-
brirlas y tomar conciencia de ellas para hacernos solidarios colaboradores
en la construcción de un hombre nuevo y una sociedad distinta? El P. Ca-
milo Maccise, en su libro "Espiritualidad de la Nueva Evangelización". CRT.
México. 1990, págs. 11-20, habla de tres "lugares" en los que descubrimos
estas manifestaciones del Hombre nuevo: la Sociedgd, la Iglesia y la Vida
Religiosa.
1. En la realidad social podemos hablar de tres signos positivos que
nos hablan de un hombre nuevo.
a) La toma de conciencia de una realidad de injusticia:
Un signo de los tiempos a nivel sociedad mundial ha sido el de la cons-
tatación de las flagrantes injusticias que se dan en todas partes. Este
signo por medio del cual "el Espí!'Ítu del Señor impulsa al Pueblo de Dios
en la historia" (Puebla 1,128) ha tenido especial fuerza en el continente lati-
noamericano creyente y empobrecido. El análisis de los mecanismos socia-
les ha llevado al descubrimiento de enormes masas de personas sumer-
gidas en condiciones de miseria, esclavizadas por estructuras injustas e
impotentes para superar la injusticia y la deshumanización de la sociedad.
Se ha tomado conciencia de que las causas de esas situaciones no son
fortuitas sino estructurales: colonialismos y neocolonialismos internos y
externos, imperialismos, dependencia, economía de guerra.
Al mismo tiempo se ha crecido en la convicción de que existen la unidad
de la familia humana y la interdepedencia de los pueblos y las naciones.
Ha crecido el sentido de la solidaridad y se han puesto de manifiesto las
grandes divisiones e injusticias sociales, económicas, raciales, ideológicas,
que caracterizan a la realidad humana. De aquí ha partido la exigencia de
una transformación de los sistemas sociales, políticos y económicos en
las naciones y en la comunidad internacional (cfr SRS. 26).
b) la solidaridad como camino hacia la paz y el desarrollo.
La interdependencia de las naciones ha llevado a la convicción cada vez
más extendida -especialmente ante los problemas de la deuda externa-
de que la paz y el desarrollo solo pueden lograrse con una solidaridad
activa y eficaz (SRS, 39). Se va dando hoy en el mundo y en particular en
nuestros países de A. L., un movimiento que busca un nuevo orden inter·
nacional más justo que se extiende en círculos concéntricos que parten
de lo individual hasta llegar a los organismos internacionales, pasando por
los comunitarios y nacionales (lb. 43). La deuda externa es hoy el problema
económico más grave del tercer mundo y solo l'!'la solidaridad, que hoyes
el nombre de la paz (lb. 39), puede realizar los cambios que permitan un
desarrollo que beneficie a las mayorías marginadas y oprimidas.
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c) La defensa de los valores y las culturas.
En el mundo latinoamericano ha crecido el aprecio por las diferentes
culturas. A. L. está constituída por diversos universos culturales, cada uno
caracterizado en sus formas de organización social, sistemas simbólicos,
celebraciones, costumbres y expresiones artísticas. A pesar de un radical
substrato católico (Pue 7) que constituye un rasgo fundamental de identi-
ficación y de unidad en el Continente (lb. 1,099), existe un pluralismo cul-
tural que busca afirmarse en medio de los embates de la adveniente
cultura universal, inspirada por la mentalidad científico-técnica e impul·
sada por las grandes potencias (lb. 421 ss).
2. En la realidad eclesial.
La Iglesia en A. L., ha tenido que responder, entre conflictos y tensiones
internas, a las interpelaciones del Espíritu en los sigios de los tiempos.
Ha sido en ese esfuerzo por seguir el paso del Espíritu en nuestra histo-
ria, donde han sido cristalizados los signos que revelan su acción y su
presencia en medio de los creyentes. Nos limitamos a indicar los que juz-
gamos más importantes.
a) Una Iglesia de los pobres.
La Iglesia Latinoamericana en contacto con la inhumana pobreza de las
mayorías ha comenzado a vivir un nuevo modelo histórico de su existen-
cia: el de una Iglesia que nace de Jesucristo y que se encarna en el pueblo
de los pobres. En este nuevo modo de ser Iglesia, los pobres se transfor-
man en miembros activos que dejan oír su voz y ayudan a contemplar las
cosas desde el reverso de la historia, es decir, desde el pueblo oprimido,
La Iglesia de los pobres está especialmente configurada por las Comu-
nidades Eclesiales de Base "expresión del amor preferente de la Iglesia
por el pueblo sencillo; en ellas se expresa, valora y purifica su religiosidad
y se le da la posibilidad concreta de pa;tícipación en la tarea eclesial y
en el compromiso de transformar el mundo" (Pue 643).
Las Comunidades Eclesiales de Base, en comunión con sus pastores,
favorecen el nacimiento de una Iglesia más corresponsable, más cercana ::¡
la realidad, más profética, más solidaria con los pobres, con mayor sentido
de lo provisional, con una vida de mayor comunión y fraternidad y más
abierta a la acción del Espíritu. A través de las CEBs la práxis eclesial se
modifica: surgen nuevos carismas y ministerios laicales que responden a
la realidad y se cambia la figura del sacerdote y del obispo y la forma de
ejercer sus servicios... Las CEBs van modelando un nuevo rostro de
Iglesia que responde a los desafíos de nuestr8 realidad latinoamericana.
b) El signo de una Nueva Evangelización.
Otro de los signos en la Iglesia Latinoamericana es, sin duda, el de la
conciencia de la necesidad de una evangelización liberadora desde una
opción preferencial por los pobres. Esto ha traído consigo una conversión
y purificación; un cambio de "lugar social"; un repensar los contenidos
del mensaje evangelizador.
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A este pl"Opósito recuerdo lo que decía G. Gutiérrez: "El mayor reto de
la Iglesia latinoamericana sigue siendo el de la pobreza y el de la situación
inhumana en la que vive la mayoría de la población. Digo que sigue siendo
el gran reto, porque ya lo era en el 68: pero, por desgracia, básicamente
esta situación no ha cambiado. Es un reto, porque no se trata únicamente
de una cuestión social o económica; la pobreza es una situación humana
giobal. La pobreza significa muerte y la Iglesia tiene corno tarea el anuncio
del Reino de la vida. Este contraste de anunciar el Reino del Dios de la
vida en una realidad marcada por la muerte es el que presenta los grandes
retos al anuncio del Evangelio en América Latina" ("La Nueva Evangeli-
zación", entrevista de G. Calvo en Esquila Misional No. 408-409 julio-agosto
1989, p. 12).
c) El signo de un amor con dimensión política.
Otra señal del Espíritu en la Iglesia del Continente ha sido y sigue siendo
el haber percibido las exigencias socio-políticas inherentes al amor cris·
tiano en las circunstancias actuales.
La dimensión política de la caridad no se opone a las manifestaciones
individuales y asistenciales, pero insiste en la línea de la promoción
humana y, sobre todo. en la de la transformación de las estructuras para
que se haga justicia a los oprimidos. En otras palabras, a profundizar el
sentido del término "política", poco comprendido e incluso rechazado. Las
distinciones entre política en sentido amplio y política partidaria han faci-
litado la comprensión de la legitimidad y de la necesidad de este aspecto
de la vida humana para el ejercicio de un amor cristiano concreto y eficaz
que lucha contra la injusticia, defiende los derechos humanos y promueve
el bien común (Pue 521-529).
d) El signo de la exigencia de una santidad política.
El Espíritu ha colocado a los cristianos frente a un nuevo tipo de santi-
dad: la santidad política. Lo ha hecho por medio de la praxis del amor con
dimensión social. Todavía se trata de un modelo de santidad que origina
polémicas por ausencia de una fuerte tradición eclesial en este mundo. El
último Sínodo de los obispos sobre los laicos (oct. 1987) hablaba como de
algo nuevo de este camino de santidad. "El espíritu nos lleva a descubrir
más claramente que hoy la santidad no es posible sin un compromiso con
la justicia, sin una solidaridad con los pobres y oprimidos. El modelo de
santidad de los fieles laicos tiene que incorporar la dimensión social en
la transformación del mundo según el plan de Dios" (Mensaje, No. 4).
En la Iglesia Latinoamericana, desde hace algunos años. se está practi-
cando y comprendiendo este tipo de santidad que exige la política y un
tipo de política que exige la santidad. Esta es el cumplimiento de la volun-
tad de Dios y El pide que se defienda la vida, que se supere el pecado, no
sólo en su dimensión personal sino también en la social. Las dificultades
que esto entraña exigen el olvido de sí mismo, el conservar la esperanza
en las dificultades; superar el egoísmo, practicar la "parresía" y la asce·
sis, soportar ia persecución y el sufrimiento, en ocasiones en grado heroico
y hasta el martirio.
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e) El signo de la cruz y del martirio.
Otra de las señales de que el Espíritu está presente y acompaña a la
Iglesia en A. L. es el hecho de hacerla atravesar por una época martirial
como consecuencia del compromiso evangélico de la liberación de los
hermanos. Se ha comprendido así el sufrimiento desde horizontes nuevos.
La cruz en la vida cristiana se está viviendo en conexión consciente y
explícita con el seguimiento de Jesús. De este modo la cruz lleva a una
comunión y solidaridad con los que sufren y propicia una actitud de supe-
ración personal y social; a luchar para que desaparezcan las causas de
muchos sufrimientos -que pueden ser vencidos si se quiere- como la
Injusticia, el hambre, la opresión ocasionada por las estructuras sociales,
la violación de los derechos humanos. La cruz deja de ser alienación. Se
viven las etapas de la transformación del sufrimiento; de la pasividad a
la queja consciente y a la búsqueda de su transformación. Esto, cuando se
trata de un mal social. requiere la organización solidaria. La cruz se con-
templa igualmente desde la perspectiva de la resurrección y del empeño
por ir haciendo realidad el proyecto de Dios en el sufrimiento de luchar
contra el sufrimiento.
La expresión máxima del seguimiento de Cristo y de la participación en
su pasión se dan en el martirio (cf. Lc 9, 23-25; Jn 15.13). El martirio, tal
como es vivido hoy, se da en A. L. con características propias que des-
bordan el concepto clásico del mismo y que suscitan, con frecuencia.
incomprensiones, juicios negativos y rechazo de parte de sectores de
iglesia. Son creyentes que matan a creyentes por haberse puesto de parte
de los pobres y por trabajar evangélicamente por una transformación de
las sociedades injustas en las que ellos son aplastados. La realidad mar-
tirial en A. L. está desembocando en una espiritualidad de la persecución
y del martirio que se caracteriza por el espíritu de fortaleza. por el despojo
y empobrecimiento, la creatividad. la solidaridad con los que sufren y la
alegría que comunica el Espíritu (cf. J. Sobrino, Espiritualidad de la perse-
cución y del martirio en Liberación con espíritu. Santander. 1985. pp.
100-108).
f) El signo del regreso de la Biblia al Pueblo.
Las Comunidades Eclesiales de Base procuraron. desde su aparlCIOn,
iluminar la realidad a la luz de la Palabra de Dios. para juzgarla y discernir
la respuesta cristiana a los desafíos de la realidad. Este hecho, impulsado
por el Vat. 11 devolvió la Biblia al pueblo y con ello comenzó a darse una
lectura más vital de la misma desde la perspectiva de los pobres. Desde
ella, la Escritura se lee, no como historia pasada. sino como espejo de l.)
que sucede hoy en la vida del pueblo y. por lo mismo. se busca el sentido
que tiene para nosotros hoy. La cruz que ofrece para nuestra problemática.
El acercamiento a la Biblia se hace también en ambiente de oración que
permite la acción del Espíritu que ayuda a comprender y profundizar su
sentido en orden a un compromiso vital y práctico y a una conversión
existencial.
3. El hombre nuevo en la vida religiosa.
La Vida Religiosa no se vive al margen de la iglesia y de la Sociedad.
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Los signos del Espíritu en estas dos realidades son también signos del
Espíritu para la Vida Consagrada. Con todo, es conveniente recordar algu-
nos que inciden fuertemente en ella y la están configurando con rasgos
novedo50s.
a) El signo de la inserción.
Puebla, hablando de las tendencias de la V. R. en A. L., enfatizó que la
opción preferencial por los pobres y la inserción en los ambientes popu-
lares era "ía tendencia más notabie de la vida religiosa latinoamericana"
(Pue 733).
La inserción, que comíenza con un acercamiento al pobre y lleva poco a
poco a una solidaridad e inculturación, es el gran signo del Espíritu en la
vida religiosa de A. L. Esta inserción toma su fuerza a partir de los años
70 y es signo del escuchar la voz del Espíritu en el Vat. 11; en el contacto
con la realidad que descubre ia situación de pecado social y la necesidad
de una evangelización en conexión con la promoción humana, el desarrollo
y la liberación. (EN 31). Ha sido también una experiencia de un regreso a
las fuentes de la vida religiosa y al carisma de los fundadores para ocupar
puestos de vanguardia evangelizadora (EN 69). La inserción de la V. R. ha
sido una experiencia del poder del Espíritu en la debilidad humana, que se
ha manifestado, entre otras cosas, en la lentitud para el cambio y la con-
versión; en las fallas, imperfecciones y fracasos de muchas iniciativas;
en la incoherencia y limitación de las personas; en las tensiones de la
unidad en el pluralismo; en el hecho de ser evangelizados por los pobres.
b) El signo de creciente trabajo evangelizador de las religiosas.
En todo el mundo, pero especialmente en A. L., se ha ido abriendo un
campo para nuevos ministerios de las religiosas. Junto a los tradicionales
servicios de la educación y de la salud, han ido apareciendo otros tipos de
ministerios en respuesta a las necesidades humanas y eclesiales. En
muchos sitios son religiosas las responsables de la animación de las comu-
nidades y del funcionamiento de las parroquias. En otros lugares forman
parte de los equipos de pastoral y se dedican a la predicación de la Palabra.
c) El signo de vocaciones de extracción popular.
En una encuesta realizada por la CLAR sobre la formación en A. L. para
los religiosos de vida apostólica, se evidenció como un signo del Espíritu,
el aumento de las vocaciones de extracción popular y campesina. La gran
mayoría de estas vocaciones llega con "una triple experiencia de trabajo,
praxis pastoral y sentirlo comunitario" CLAR. La vida religiosa, una opción
para los jóvenes en A. L., Bogotá 1986 p. 82.
En la perspectiva de la Nueva Evangelización y de la formación para ella,
"los superiores y formadores habrán dGl plantearse preguntas muy con-
cretas para descubrir, bajo la guía del Espíritu, las exigencias y desafíos
que este signo de los tiempos plantea a la formación de las vocaciones
populares y campesinas" (lb. 83).
d) El signo de una nueva espiritualidad emergente.
Intimamente ligada a la pastoral y a la teología y en interrelación con
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ellas está la espiritualidad; ésta entendida como el estilo o forma de vivir
la vida cristiana, brota y se alimenta de una experiencia y de una reflexión
que se tienen en circunstancias históricas precisas.
Los religiosos, a partir de una creciente inserción entre los pobres. están
comenzando a vivir una nueva espiritualidad que sostiene y dinamiza su
respuesta profética al Señor de la historia desde su vocación consagrada.
Esta espiritualidad tiene como punto de partida la experiencia de Dios
que pregunta qué se ha hecho por la vida en esas situaciones de muerte.
Todos los demás aspectos de la vida cristiana son caracterizados y expre-
sados de manera diferente a partir de la experiencia de Dios en la historia
y en la vida de los que sufren la miseria y la opresión. Esto hace que los
religiosos vivan la dimensión contemplativa de la oración en el compromiso
de una evangelización liberadora. También viven su seguimiento de Jesús
en esa historia de dolor y de lágrimas, donde El aparece como el libera-
dor e invitando a los cristianos a que continúen su obra de salvación libe-
radora. En los anhelos de esta salvación, que tienen los pobres, se des-
cubre la presencia y la acción del Espíritu. El es quien los suscita.
(cf. es 4).
Los religiosos viven desde esta nueva espiritualidad la esperanza cris-
tiana en y desde la solidaridad con los pobres. y van asumiendo las purifi-
caciones de la fe y las exigencias ascéticas de abnegación evangélica
como consecuencia de esa solidaridad. La dimensión comunitaria de la
espiritualidad aparece allí como una una exigencia de la comunión y parti-
cipación en la Iglesia de los pobres, que lleva a un ejercicio del amor cris-
tiano con dimensión política. en el sentido de compromiso en la transfor-
mación de las estructuras injustas. que son la causa de tanto dolor y
muerte entre los pobres.
PERFIL URGENTE DEL VICENTlNO HOY EN A. L.
Quiero terminar estas reflexiones mencionando algunas pistas y cami-
nos por los cuales siento que debemos caminar en esa novedad de vida
hacia el interior de nosotros mismos y hacia nuestra labor evangelizadora
que la Iglesia nos está pidiendo. No son todas las realidades, espero al
menos que sean algunas de las más importantes y significativas. y ojalá
que ellas nos hagan tomar conciencia de otras que también necesitamos.
1. Renovar nuestra experiencia de Dios.
Nuestro encuentro con Dios debe ser el motor que dinamice toda nues-
tra vocación y misión en la Iglesia. Solo desde ella tiene sentido y efec-
tividad nuestra vida toda y nuestra entrega. La oración es el "fundamento
de la Nueva Evangelización" (Juan Pablo 11, Mensaje, en Die (México),
pág. 119).
Necesitamos una experiencia vital y profunda, que vaya más allá del
simple discurso o del solo sentimiento, una verdadera relación personal
con Jesús y con su Padre en el Espíritu .. Experiencia que debe estar ali-
mentada sobre todo por una oración auténtica que nos lleve a comprome-
ternos en la vida real, y una tal encarnación en la realidad que nos rodea
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(SitL!8Ción de pobreza), que nos exija momentos fuertes de encuentro con
el Señor, para encontrar los caminos del compromiso y de la entrega como
vicentinos.
En una palabra, necesitamos ser santos, intentar vivir en ese estado de
perfección que no es otra cosa que una configuración con la persona de
Jesucristo desde el seguimiento. Lo primero que necesita el misionero,
para llevar a cabo su misión, es Llna vida de santidad personal; es por aquí
por donde apunta el Papa cuando nos habla de una evangelización "nueva
en su ardor".
2. Renovar nuestra opción por los pobres.
San Vicente alcanzó la santidad amando a Dios con el esfuerzo de sus
brazos y con el sudor de su frente; le amó en la persona de los pobre3
(dr XI, 40). Es santo con la santidad del pobre, desde la solidaridad con
los que sufren a causa de las injusticias y los egoísmos (cfr Pue. 30, 267).
No podemos los vicentinos hoy permitirnos la instalación, mucho meno~
llegar a aliarnos con los ricos y poderosos (Cfr Medellín 14, 2, 10).
Nuestra misión hoy no es solo ser para los pobres, sino que estamos
llamados a estar como Jesucristo, con ¡os pobres, buscando la salvación
integral.
3. Saber escuchar la voz de Dios en los acontecimientos.
San Vicente como campesino supo interpretar la naturaleza, y como cris-
tiano supo leer en los acontecimientos la voluntad de Dios: Chatillon, Folle-
ville, Montmirail. Marchais, son solo algunos de los lugares más conocidos
desde los cuales supo descubrir la voz de Dios.
La situación del hombre fue para él el "grito de Dios" interpelante y desa·
fiante a su vida: los niños abandonados, los enfermos, los hambrientos, los
campesinos ignorantes, los sacerdotes ignorantes y viciosos, los esclavos,
los mendigos, las religiosas desorientadas, los pobres fuera de Francia a
quienes no se les ha anunciado el Evangel io. En toda esta realidad concreta
del hombre encontró a Dios y escuchó su voz.
Leer los acontecimientos como lo hizo san Vicente exige de nosotros
una gran capacidad de escucha y discernimiento (oración). Una gran fe y
un grande amor que sean los cristales a través de los cuales se miren las
situaciones desafiantes que no nos permitan permanecer en nuestras mis-
mas posturas de resignación y conformismo.
Vivir con juicio crítico, con discernimiento evangélico, nos llevará a leer
los acontecimientos como "Palabra de Dios" para nosotros hoy (cfr. D. V.
iO; DP 372). Por otra parte, este discernimiento cristiano se aprende desde
la "praxis", desde el ejercicio de la lectura de los acontecimientos dia-
rios, ya que ellos son llamadas concretas que Dios nos hace. Esto supone
estar atentos, alertas, vigilantes; exige una actitud de conversión cristiana.
una apertura y un serio compromiso con lo que se descubre como voluntad
de Dios (DP 338).
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Las C. E. nos piden caminar por este sendero del discernimiento:
"Supuesto este fin, la Congregación de Misión, atendiendo siempre al
Evangelio, a los signos de los tiempos y a las peticiones más urgentes
de la iglesia, procurará abrir nuevos caminos y aplicar medios adaptados
a las circunstancias de tiempo y lugar; se esforzará además por enjuiciar
y ordenar las obras y ministerios, permaneciendo así en estado de reno-
vación continua" CC 2. Cfr. EE 2.
4. Renovar nuestro espíritu evangelizador itinerante.
Decía san Vicente que "evangelizar a los pobres es un oficio tan alto,
que es por excelencia el oficio del Hijo de Dios. Ya nosotros se nos dedica
a ello como instrumentos por los que el Hijo de Dios sigue haciendo desde
el cielo lo que hizo en la tierra" XI, 387.
Descubrir a Cristo "evangelizador de los pobres" exige de nosotros un
amor grande por su persona, enamorarse de él; debe ser para nosotros
como para san Vicente: "La regla de la misión" XII, 130; "'a vida de nues-
tra vida" VI, 563, el absoluto de nuestra vida, el que motive y oriente toda
nuestra entrega y decisión: ¿Qué haría Jesucristo ahora?".
Estamos en la Congregación para evangelizar; nuestra realidad necesita
ser evangelizada, transformada por la fuerza de la Palabra, por la fuerza del
Espíritu; ésta es nuestra Cínica razón por la cual estamos en este camino:
"Evangelizare pauperibus misit me".
El "capillismo y la clausura" han sido tr?mpas en las que quizá hemos
caído, y con ello nos hemos encerrado, nos hemos instalado, y hemos per-
dido o puesto en pelígro nuestra misión y nuestra característica funda-
mental que es la itinerancia.
Los obispos mexicanos, al comenzar el último trienio del novenario para
celebrar el "año jubilar" de 1992, decían:
"Reconocemos con preocupación que las grandes mayorías de bautizados
aún quedan al margen de la acción evangelizadora de la Iglesia, y que
nosotros mismos, los agentes de pastoral,· con frecuencia nos quedamos
como 'atrapados en nuestros propios templos al servicio de quienes acu-
den a ellos... por el/o, necesitamos renovar en nosotros el espíritu
misionero ... ; ésto nos exige superar esquemas mentales, actitudes sico-
lógicas, costumbres y rutinas de acción pastoral, para 'abrirnos e ir a
anunciar el evangelio de la salvación". Nos. 9·10.
Ya hace algunos años se nos invitaba a reflexión sobre esta realidad de
nuestra vida:
"No es 'fácil renunciar al clericalismo, ni a la pasividad, ni a los privile-
gios, ni al "statuo quo", es más fácil pertenecer a una "Iglesia asistencia·
lista" que a una Iglesia liberada y expuesta a los riesgos que corrió
Jesucristo" (ALVARO QUEVEDO, Ser Vicentino hoy en A. L. en CLAPVI,
Abril-Junio, 1983, pág. 202).
¿No nos habrá pasado algo de esto a nosotros?.. ¿En qué medida
hemos perdido nuestra conciencia efectiva de ser misioneros dentro de
la Iglesia? ¿En qué grado nos hemos instalado?
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5. Renovar nuestro servicio al Clero y la formación de laicos.
E! No. 15 de nuestras Constituciones nos planteó este reto hace ya doce
años; hoy podemos interrogarnos sobre lo que hemos avanzado,
en la formación del clero y en los seminarios,
en la formación continua de los sacerdotes,
en la promoción y preparación conveniente de los laicos.
San Vicente, hombre práctico, no se perdió en elucubraciones teóricas
o programas irrealizables. Se dedicó a la misión y dedicó a ello a su;;
compañeros que la Providencia le había confiado. Pronto se dio cuenta de
que la misión tenía necesidad, para que siguiera fructificando, de un terreno
continuamente cuidado y fecundado por aquellos que eran los pastores
ordinarios de aquella porción del rebaño de Dios. Es aquí donde nace esta
obra antes mencionada.
Para ser auténticos y eficaces en este ministerio el vicentino necesita
una renovación profunda y una actitud de búsqueda para no renunciar en
el primer momento a los nuevos caminos que debemos emprender con
esfuerzo, coherencia y constancia.
¿Cuáles son los caminos que hoy en A. L. debemos emprender o impul-
sar para hacer realidad y eficazmente este ministerio?
6. Promotores y defensores de la cultura de nuestros pueblos.
De frente a la tarea evangelizadora hoy la cultura de nuestros pueblos,
tan variada y tan rica, no es para nada ajena a ella; por el contrario esta
situación se empieza a zanjar y a buscar caminos desde los cuales evan-
gelizar las culturas y nuestros pueblos.
El Documento preparatorio de la próxima Conferencia Latinoamericana
de nuestros Obispos asume este tema con mucha amplitud. ¿Cómo hacer
que nuestras culturas sean también culturas profundamente empapadas
por la fe y los valores del Reino? Mucho se ha escrito sobre este tema
(Cfr LEONARDO BOFF, Nueva Evangelización, ed. Lumen, Buenos Aires,
1990).
El Vicentino de hoy no puede "evangelizar desde fuera", los valores de
nuestros pueblos, sus costumbres, sus tradiciones; las semillas del Verbo
que están ahí no pueden ser apagadas, sino más bien, hay que llegar a
discernirlas y retomarlas, para emprender con ellas el camino evangeliza-
dor. Su lenguaje, el canto, las expresiones rituales, etc., no se pueden
descartar a priori, sin un serio discernimiento.
Nuestros pueblos del campo, los indígenas de nuestros países hoy siguen
siendo prioridad para el vicentino que ha sido llamado a servir y evangeli-
zar a los más pobres. Estos grupos no serán ciertamente los únicos pero
son sectores que no podemos ignorar y seguir llamándonos vicentinos.
7. El vicentino de hoy: inventivo hasta el infinito.
San Vicente en este campo es genial; no solo fundó congregaciones e
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instituciones, sino que lo hizo de una manera nueva, distinta, de forma que
respondiera a las necesidades de la sociedad, de su mundo, a las necesi-
dades de los pobres sobre todo. Mencionemos solo algunas de esas
novedades:
• Da responsabilidad a los laicos, sobre todo a la mujer en el campo
de la caridad y la evangelización.
• Desencadena el amor efectivo de las Hijas de la Caridad (cfr. X. 661).
• Saca a las "grandes señoras" de sus palacios y las pone al lado de
los pobres y los enfermos.
• lucha efectivamente por la renovación en la jerarquía eclesiástic8.
• Emprende una campaña contra el "duelo" y la blasfemia.
• Inicia una manera de predicar distinta (el pequeño método), sencillo,
directo de forma que lo entiendan los pobres a quíenes va dirigido.
• Inicia el trabajo de la formación continua ("los martes").
Esto nos hace ver el hombre que era Vicente de Paúl, creativo, empren-
dedor, activo, lleno de fe, de esperanza, de amor, de dinamismo; con todo
este espíritu se afanó por acercar el Reino y hacerlo una realidad para los
pobres, no con palabras, sino con hechos. como el Hijo de Dios.
Esta manera de ser de nuestro fundador nos interpela. personal y comu-
nitariamente; por eso las Constituciones nos hablan de buscar nuevos
caminos y medios adaptados ... (Cfr C.2). Esto quiere decir que teniendo
claro el fin: seguir a Cristo Evangelizador de los pobres y servirlo en ellos,
debemos lanzarnos a buscar los medios más eficaces y adecuados, buscar
nuevos caminos que nos hagan salir de la mediocridad, de la rutina pas-
toral en la que muchas veces nos hemos refugiado, y a veces con pretexto
de fidelidad al carisma. No confundamos mediocridad con tradición
(dI' Mt 23, 23).
¿Por qué somos a veces tan timoratos, tan indecisos, faltos de valentía
cristiana y de fe? San Vicente fue un hombre de mucha esperanza, como
los pobres; ellos saben que al final del camino hay algUien que les hará
justicia. Ellos saben que el tiempo de espera no es tiempo perdido o esté-
ril; por eso luchan por acercarlo; por eso quizá no llegamos a donde llegó
nuestro fundador, no somos hombres de esperanza, ni terminamos de
creer de una manera efectiva en el triunfo definitivo de fa Resurrección
sobre la muerte, el pecado y toda clase de mal.
CONCLUSION
Jesús en el Evangelio es muy claro; su mensaje es radical, va a la raíz
misma del hombre para buscar un cambio no superficial, sino profundo,
un cambio de orientación total en la vida. El mismo nos dirá que si no nace-
mos de nuevo, de lo alto, no podremos entrar en el Reino de Dios.
(Jn 3,3-10).
El mensaje de Jesucristo no puede acogerse "a medias", sino con unél
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mentalidad nueva; la Nueva Evangelización a la que nos ha convocado el
Papa es solo posible en la medida en que en nosotros se dé la realidad
del hombre nuevo (cfr Mc 2, 21-22).
Es urgente una renovación a nivel personal '/ comunitario, debemos
ayudarnos unos a otros en este arduo trabajo de dejar al hombre viejo,
para que cada uno llegue a ser el hombre de hoy.
Puebla nos habla del hombre nuevo que es preciso forjar en A. L. (DP
1308); esto solo será posible en la medida en que nosotros tomemos en
serio también un camino nuevo, una nueva manera de ser más evangélica,
más comprometida con los desheredados del mundo. Necesitamos tomar
en serio, y para nosotros, el Evangelio y nuestras Constituciones.
Si solamente el hombre nuevo es capaz de haser un mundo nuevo, sola-
mente los Vicentinos Nuevos pueden renovar la herencia que nos dejó san
Vicente.
México, D. F. Junio 20 de 1992.
Foto parcial de la Capilla de la Casa "María Inmaculada", sede de la
VI! Asamblea General de CLAPVI. Concelebración.
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COMUNIDADES RENOVADAS
P. Euzébío Spísla, C.M.
Ponencia expuesta en la Asamblea General de CLAPVI,
25 de Junio de 1992.
"A comunidade se renova na medida em que se torna profética".
Comunidades renovadas= Novidade que hoje nos desafia para uma
Nova Evangelizac;ao.
Nunca, em toda a história, apareceu tanta novidade de uma só vez, em
tao grande escala, como neste final de século. A antiga visao do mundo já
nao consegue interpretar essa novidade. Entrou em crise e busca novos
caminhos. Eis alguns aspectos desta novidade:
Possibilidade quase ilimitada de aná!ise e de conhecimento: a ciencia
penetra no segredo mais íntimo das células e no segredo mais dis·
tante do universo.
Possibilidade crescente de o homem alterar o curso da própria natu·
reza e realizar coisas até há pouco inimagináveis.
As descobertas da psicologia estao modificando os conceitos tradi-
cionais sobre o comportamento e a responsabilidade humanos.
A internacionalizac;ao do processo da produc;ao e do comércio estao
modificando as relac;oes de trabalho e provocando uma nova organi-
zac;ao do sistema económico e social.
A ameac;a da destriui:;:ao total que paira sobre todos, ameac;a atómica
e ecológica, está levando a uma nova consciencia em defesa da vida.
Os fatos imprevistos, que em poucas semanas abalaram os regimes
aparentemente sólidos do Leste Europeu, mandam corrigir as actuais
previsoes do futuro.
O despertar das culturas antigas, das nacionalidades e, entre nós, do
índio e do negro, questionam as atuais formas de cultura e de organi-
zac;ao.
O despertar e a organizac;ao crescente dos Pobres do Terceiro Mundo
estao modificando as relac;oes entre os povos.
O despertar de religióes antigas revela um vigor missionário talvez
mais forte que o Cristianismo.
Diante de tudo isso muda nossa maneira de viver, pois nao' podemos
ficar alheios a estas novidades e assim as nossas comunidades devem
renovarse.
Contemplamos em toda a América Latina um sopro histórico de reno-
vac;ao em todos os sentidos. Percebemos a redemocratizac;ao dos países
elegendo seus representantes em todos os níveis. Mas neste contexto de
renovaC;30 política, cultural e sociológica vemos cada vez mais o empobre·
cimento da nossa gente. Por isso surge um novo modelo de Igreja.
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A articulac;:ao Igreja-Sociedade se realiza diretamente a margem do poder
social e político dominante. A Igreja se insere diretamente no mundo dos
Pobres, utilizando unicamente o poder da fé, esperanc;:a e caridade. A Igreja
p~rticipa do movimento popular e da construc;:ao do poder popular, mas a
Igreja dos Pobres nunca utiliza esse poder popular como um meio para
seus próprios fins eclesiais, como um poder a seu servic;:o para garantir
sua presenc;:a na sociedade. A Igreja dos Pobres participa do processo, nao
como forc;:a de legitimac;:ao, mas porque nesse processo de libertac;:ao a
Igreja res gata sua identidade própria.
Internamente a Igreja dos Pobres é uma Igreja institucional, mas vive a
instituic;:ao nao como poder e sim como comunidade. A (greja dos Pobres
mio está estruturada em piramide, onde quem está em cima domina o de
baixo, mas em comunidade, onde o que manda exerce seu ministério como
quem serve. Em Mc. 10,41-45 temos a melhor descric;:ao da oposic;:ao entre
aquel es que tazem do seu poder uma dominac;:ao e dos que a realizam como
um servic;:o: " ... entre as nac;:6es quem tem poder manda, e os grandes
dominam sobre elas. Assim, porém, nao há de ser entre vós".
Nós membros da C.M. nao podemos mudar as estructuras dos governos
e da própria Igreja instituic;:ao, mas podemos construir a Igreja dos Pobres,
que já nasceu na nossa América Latina e está presente nas nossas obras.
Isso exige de nós uma conversao, uma mudanc;:a de vida, uma renovac;:ao das
nOSsas comunidades. Devem ser aquilo que nos pedem as Linhas de Ac;:ao
da última Assembléia Geral: "Comunidades para a Missao".
Mais do que nunca temos necessidade de fazer uma experiencia mais
profunda de Comunidade. É comumente reconhecido que a renovac;:ao em
outros aspectos da C.M. depende disso. Mudanc;:as estruturais e uma revi-
sao de compromissos apostólicos dependem da renovac;:ao da Comunidade.
A vivencia comunitária deve levar aos compromissos com os Pobres. A fun·
damentac;:ao está na Palavra de Deus, em obediencia a sua promessa: "Se
permanecerdes na minha palavra, sereis, em verdade, meus discípulos"
(Jo 8,31), e na experiencia das primeiras comunidades cristas, sobre as
quais lemos: "A multidao dos fieis era um só corac;:ao e uma só alma"
(At. 4,12). Toda Comunidade renovada deve ser:
1. UMA COMUNIDADE EVANGÉLICA:
Vivemos em Comunidade para a Evangelizac;:ao dos Pobres. Isto requer
uma comunidade que seja verdadeiro sinal do Evangelho. As primeiras
comunidades cristas, por seu testemunho de vida, foram portadoras dd
novidade do Evangelho. Hoje, para realizar a Nova Evangelizac;:ao, se neces-
sita de uma comunidade que viva o Evangelho o seja crível aos olhos dos
homens. Uma comunidade nao pode ser construída apenas com base em
discllssoes, I¡\iros de regulamentos, proibic6es, nem em outro esforc;:o
meramente humano. Haverá vida comunitária quando as necessidades de
cada um de seus membros forem satisfeitas. A necesedade mais profunda
de cada um de nós e ser compreendido, compreender, amar e ser amado
pelos outros. Só no céu será perfeitamente assim; porém, mesmo, aquí na
terra, é possível alcanc;:á·lo em ampla medida, pela grac;:a de Deus. É a
comunidade como Deus no-la oferece. Ele deseja que sejamos um como
Ele o é e nos deu o poder de conseguí-lo.
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Ouando eu sou compreendido pelos outros e os compreendo, quando
sou amado e amo, entao eu cres«;:o como pessoa. É nesse ambiente de
aceitac;:ao e amor que posso desenvolver meu potencial dado por Deus. SÓ
entao fico Iivre para me aceitar, e amar a mim mesmo. Minhas feridas sao
curadas pelo calor da compreensao mútua. Neste clima, aceito minhas
fraquezas e procuro corrigi-Ias, e os meus temores também vao diminuindo
gradativamente. Entao me torno melhor do que sou, porque a aceitac;:ao e
o amor me dao a energía para tentar fazer as coisas, mesmo depois de
qualquer fracasso.
Mas, em geral, nós ternos medo de deixar que sejamos compreendidos.
Temos medo de que, ao permitirmos que sejamos conhecidos, nao mais
seremos aceitas e amados. Por esse motivo, muitos de nós ficamos até
satisfeítos em nao sermos interiormente conhecidos e vivemos em solidao.
Levamos a "nossa vidinha" muito cornada: nosso quarto, nossa televisao,
nossa bebida, nosso carro, etc.... Podernos até disfarc;:ar que trabalhamos
entregando-nos a alguma atividade mas nunca será um trabalho comuni-
tário poís a nossa convivencia passa a ser apenas de camaradagem super-
ficial. Entao a conversa se torna cada vez mais simples badalac;:ao, mero
falatório, ou planejamento funcional. Podemos viver lado a lado, perto um
do outro, mas nao para o outro. Isto nunca será uma vivencia evangélica.
A resposta para tudo isso está dentro de nós, tendo apenas que Iiberála:
"O amor de Deus foi derramado em nossos cora«;:oes pelo Espirito S. que
nos foi dado" (Rom. 5,5).
2. UMA COMUNIDADE QUE COMPARTILHA E SERVE.
Nós podernos ministrar este amor uns aos outros, quando juntos com-
partilhamos con confian«;:a e escutamos uns aos outros com amor. A qua-
lidade da vida comunitária no final dependerá, em quantidade e profundi·
dade, do compartilhar de cada um de seus rnembros. Esta preocupac;:ao
infinita leva a completa partilha de cada um com os outros. Assim Jesus
podia orar ao Pai: "Glorifica teu Filho. para que Teu Filho Te glorifique"
(Jo. 17,10). Ouando nós pudennos dizer ¡sto uns aos outros, poderemos
ter a certeza de que chegamos a um alto nivel de comunidade crista. Toda
comunidade verdadeira existe para servir, mas este servi90 tem de ser
modelado pelo servic;:o que a COnlunidade Divina oferece ao mundo. O amor
e a santidade extensivos de Deus vieram para o mundo em Jesus e sao
visivelmente efetivos pela ag[1O do Espirito Santo. Esta extensao do amor
de Deus foi para nos oferecer um meio de sermos membros do seu próprio
Reino, dando ao homem uma vida nova: "Eu vim para que tenham vida e
a tenham enl abundancia" (Jo. 10,10). Toda comunidade crista existe para
Ihe oferecer uma vida mais plena e melhor; isto é o que pode ser chamado
de apostolado da Comunidade.
3. UMACOMUNIDADE QUE ENCARNA A BOA NOVA EM NOVAS fORo
MAS DE CONVIVENCIA HUMANA.
Nao basta apontar e interpretar os fatos. Nao basta ser resposta as espe-
ranc;:as do povo. Nem basta o testemunho da pessoa que faz o anúncio. É
necessário o testemunho da Comunidade. A nova experiencia de Deus só
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se mostra verdadeira e confiável se ela souber concretizar-se numa nova
forma de convivencia humana. O amor a Deus deve traduzir-se em amor
ao próximo. É aqui, neste nível, que se travou a bata/ha decisiva da Nova
Evangeliza<;:ao, se assim podemos chamá-Ia, na época depois do exílio do
povo judeu.
Depois do Exílio, apesar da beleza do anúncio, a realidade da convi-
vencia na Comunidade nao era boa: "O justo perece e ninguém se inco-
moda" (Is. 57,n. Havia líderes incapazes que olhavam os seus próprios
interesses (ls. 56, 10-12). Havia explora<;:ao e empobrecimento (ls. 58, 3-4).
Por isso, insistia-se no verdadeiro jejum: "Acabar com as pris6es injustas,
por em liberdade os oprimidos; repartir a comida com quem passa fome,
hospedar em sua casa os pobres, vestir aqueJe que se encontra nú e nao se
fechar a sua própria gente (Is. 58,6-7). O ideal que os orientava era o novo
céu e a nova terra, onde já nao existisse a maldi<;:ao da antiga convivencia.
Oueria uma terra sem choro e sem mortalidade infantil (Is. 65, 19-20), onde
as maes já nao eram obrigadas a gerar fi Ihos só para viver na desgrac;:a
(Is. 65,23); uma terra de partilha, sem a explora<;:ao de tralbalho dos Po-
bres, onde o perário é dono de sua produ<;:ao (Is. 65, 12-22), livre da explo-
rac;:ao estrangeira (Is. 62, 8-9).
A maior tentac;:ao que ameac;:a a Nova Evangeliza<;:ao é separar, na prática,
o amor a Deus e ao próximo: fazer jejum e continuar praticando as injus-
tic;:as; ter templos bonitos, fazer grandes celebrac;:6es e nao se incomodar
COIl1 os Pobres. Isto seria o mesmo que adorar ídolos (ls. 66, 1-4). Deus
nao faz assim: "Eu habito num lugar alto e santo, mas estou junto ao aba-
tido e humilde" (Is. 57, 15). É nesse nivel que se trava a batalha decisiva
da Nova Evangelizac;:ao. Sem esta encarna<;:ao da Boa Nova do Reino, na vida
da comunidade, a Nova Evangelizac;:ao será um engano. Eia nao será "Nova
na sua expressao" como pede o Papa. A comunidade é a plataforma de
onde parte a Boa Nova do Reino. Grandes campanhas, bonitos discursos
nao produzem frutos sem esta retaguarda que se chama COMUNIDADE.
4. UMA COMUNIDADE QUE MUDA DE VIDA.
Jesus nao pede em primeiro lugar -"observem a leí e a tradi<;:ao". Ele
pede, isto sim, uma mudanc;:a no modo de pensar e agir. O povo deve mu-
dar de ideologia. Do contrário, nao consegue entender coisa alguma da
mensagem do Reino anunciado por Jesus.
Mudar por que? Porque houve uma mudanc;:a total dos valores. A ma-
neira como a religiao estava organizada já nao revelava o rosto de Deu
para o Pavo: o ser humano estava em func;:ao da lei (Me. 2,27); o manda-
mento de Deus foi anulado pela tradic;:áo (Me. 7,8); o templo levava vanta-
gem sobre o amor aos pais (Me. 7, 10-13); a misericórdia foi diminuida em
favor da observancia; (Mt. 9, 13) a justi<;:a praticada pelos fariseus já nao
revelava o Reino (Mt. 5, 20), pojs esqueceram as necesidades do pavo
(Le. 13, 15-17).
Mudar o que? Reconhecer o próprio erro e iniciar uma prática nova
num rumo novo: amor a Deus é igual ao amor ao próximo (Mt. 22,39);
perder a consciencia de que ser povo eleito é ser um poco privilegiado
e comec;:ar a perceber que após ter feito tudo o que devia ser feito, nao
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se passa de um servo inútil (Le. 1"1,10); entender que, diante de Deus,
todos somos iguais e que, na comunidade, poder é servi<;o (Mt. 9.35).
Numa palavra aprender que ninguém tem o direito de marginalizar nin-
guém. Fazer essa mudan<;:a era o mesmo que morrer e renascer do novo.
"Quem nao nascer de novo nao poder ver o Reino de Deus" (Jo. 3,3).
Muitos nao quiseram fazer essa mudanr,;a radical, reagiram contra Jesus e
decidiram eliminá·lo.
E hoje diante das leis injustas, diante da explora<;:ao que torna o povo
Latino·Americano cada vez mais pobre como se posicionam as nossas
Comunidades, como elas vivem, que feste mUllho dao, que mudanr,;as exis-
tem'? Que renova<;:ao houve nestes últimos anos?
As atitudes, gestos e paiavras de Jesus revelam uma nova visao das
coisas, um novo ponto de partida, uma nova ordem. Os valores básicos
desta nova ordem aparecem encarnados na pequena Comunidade dos dis-
cípulos que se forman ao seu redor: caixa comum, partiiha dos bens, poder
como servi<;:o, convivencia amiga que chegou él criar entre eles "um só
cora<;:ao e uma só alma" (At. 4,32).
Sentimos que deve surgir um novo estilo de vida comunitária. Este
"novo" está na humaniza<;:80 das estructuras, exaltar,;ao das pessoas e dos
valores humanos.
Para isso há necessidade de uma Nova Espiritualídade. Neste sentido
Leonardo BoH edepto da Teologia da Libertar,;ao fala que:
A Nova Espiritualidade pode ser um caminho, para a renova<;:ao das
Comunidades, uma esperan<;:a e urna proposta de um testemunho e viven-
cia da fé, aberta aos atuais desafíos Latino-Americanos com o outro cha-
mado "empobrecido-sujetio-organizado".
O Reino acontecerá no dia em que nao houver empobrecidos, onde todos
sejam sujeitos e possam-se organizar. Isso porque o Espírito se identi-
fica com a vida, e por isso mesmo nao pode ser um luxo usufruído por
poucos privilegiados, isolados e desso!idarizados da maior parte da huma·
nidade que parece nao ter acesso él esse bem. Porque o Espírito é criador,
sua presen<;:a e a<;:ao nao podem ser reduzidas a presen<;:a e a<;:ao numa
única dimensao da vida mesmo que seja a mais sublime, deixando-se aban-
donadas as outras dimensoes, justamente as que constituem a ocupa<;:ao
e preocupa<;:ao da maior parte das pessoas. Porque o Espírito é vivificante
e libertador, sua presen<;:a nao pode limitar-se as "prácticas espirituais"
como se Ele fosse apenas o efeito do nosso trabalho e nao como dom que
está na origem de tudo . .. até do fato de se poder trabal har. Porque o
Espírito é dom da promessa que nos faz filhos. a acolhida da sua .presen<;:a
e a<;:ao. em nossa vida, nao pode ser protelada para o dia e hora em que
estivermos menos ocupados, para o tempo em que nós e o mundo nao
tivermos necessidades ou urgencias maís "importantes". Lembremos de
S. Vicente: Ele diz as Filhas da Caridade: "Toda vez que voce deixa a
ora<;:ao e vai servir um Pobre voce troca Deus por Deus". Podemos dizer
que uma pessoa que assim o faz está vivendo uma espiritualidade de
compromisso.
O critério para discernir se temos au nao vida espiritual, continua sendo
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verificável no fato de estarmos ou náo realizando o objetivo da vinda e
uncáo do Espírito: o anúncio do Evangelho aos Pobres. Esse anúncio nos
leva a encontrar a vitalidade do novo ardor para seguir o caminho de Jesus
que, "cheio do Espírito" e conduzido" por Ele, pode dizer: "O Espírito do
Senhor está sobre mim, porque me ungiu para evangelizar os Pobres ...
(Lc. 4,18). Os Religiosos do Brasil, na Assembléia Geral Ordinária que teve
como tema a Nova Evangelizac;:áo. assumiram a prioridade que diz: "A
Nova Evangelizac;:áo exige o aprofundamento da espirituaíidade que nasce
da experiencia de Deus vivida no processo de libertac;:áo do Povo". Por
isso cabe aos Leigos exigirem de nós esse compromisso ou seja que a
Evangelizac;:ao seja de fato nova e que leve a uma nova espiritualidade total-
mente comprometida com a causa dos Pobres.
Desta forma o novo ardor ou a nova espiritualidade que nasce da Nova
Evangelizac;:áo nao é outra coisa, que o antigo ardor que levou a Jesus
fazer-se irmao dos desprezados, a compadecer-se das multidoes famintas
e desorganizadas (ovelhas sem pastor), e opor-se a todas as forc;:as reli-
giosas e políticas que oprimem os Pobres. Assím as nossas comunidades
seráo proféticas.
CONCLUSAO
Vivernos um momento propício do carisma profético. Sernpre se fez pre-
sente na Igreja e de modo especial na Vida Religiosa. Hoje porém ecoa o
grito profético proveniente de situac;:oes de crise histórica vivida pela
sociedade e assurnida pela Igreja Latino-Americana.
O Superior Geral dizia na homilia da Missa de abertura da última Assem-
bléia Geral: "A vocac;:áo profética da Congregac;:á no mundo de hoje está
no sentir pena diante do abismo que se estende entre o Evangelho e o
mundo dos Pobres; e oferecer, mediante uma simples palavra, um exemplo
humilde e uma ac;:áo cheio de afeto, os meios práticos para atravesar este
abismo".
Sao Vicente, com sua intuí«;:áo profética, desejava mudar radicalmente
graves situac;:oes que prejudicavam principalmente o pobre povo. As se-
mentes duma nova sociedade estao presentes na sua ac;:ao. Sua iniciativa,
sua perspicácia, sua inovac;:áo quanto a evangelizac;:ao e promoc;:áo dos Po-
bres, quanto as missoes, a formac;:áo do clero, fundac;:oes, obras de cari-
dade, presenc;:a nos momentos de maior crise e calamidades, fazem dele
um profeta do século XVII.
Haverá renbvac;:áo nas Comunidades quando o profetismo for assumido
e vivido.
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INFORME DEL SECRETARIO DE CLAPVI
(1989 - Junio - 1992)
P. Alvaro Ouevedo P., C.M.
Presentado en la Asamblea General de CLAPVI,
Roma, el 26 de Junio de 1992.
1. INTRODUCCION
Este informe pretende presentar las actividades de CLAPVI, desde la
Asamblea de Río de Janeíro (junio de 1989) hasta la presente Asamblea
General de CLAPVI (finales de junio de 1992).
Como es bien sabido, en Río de Janeiro se nombró como Secretario al
P. Antonio Elduayen, quien, al ser nombrado posteriormente Director de
las Hijas de la Caridad de Chile, renunció a la Secretaría de CLAPVI. Por
petición del Presidente de entonces, P. José Pires de Almeida, y aceptación
del P. Aurelio Londoño, Visitador de Colombia, volvió a desempeñar el
cargo de Secretario el P. Alvaro J. Quevedo P.
El P. Antonio Elduayen estuvo como Secretario hasta mediados de octu-
bre de 1989, es decir, tres meses y medio.
Durante este tiempo publicó la revista No. 64.
También empezó a preparar el 111 Encuentro de Misiones CLAPVI, progra-
mado para febrero de 1990, en Panamá.
Los archivos de CLAPVI, y las cuentas corrientes, no se alcanzaron a tras-
ladar a Santiago de Chile. Quedaron siempre en la Casa Provincial de
Bogotá.
11. ENCUENTROS REALIZADOS EN ESTOS TRES AÑOS
11.1. TERCER ENCUENTRO DE MISIONES CLAPVI
Del 18 al 28 de febrero de 1990, según estaba programado, se realizó el
111 Encuentro de misiones-CLAPVI, en Panamá. El No. 66 de la revista tra8
toda la información y riqueza del encuentro. Recordaré algunos de sus
aspectos principales:
PARTICIPANTES:
Cerca de 40 misioneros vicentinos, de México, Costa Rica, Nicaragua,
El Salvador, Panamá, Santo Domingo, Puerto Rico, Colombia, Perú, Chile y
Brasil. Participaron también los seminaristas de Panamá [USA) y de Centro
América que están en Panamá. Hubo también algunos laicos misioneros
vicentinos panameños.
La mayoría de los misioneros participantes habían llegado dos semanas
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antes y habían participado en la Misión Nacional de Panamá, organizada
por nuestros cohermanos Tomás Sendlein y Javier Bárcenas. Esta expe-
riencia fue la mejor ambientación para el encuentro de CLAPVI.
TEMATICA:
El encuentro comenzó por una reflexión sobre la realidad que estaba
viviendo Panamá a causa de la invasión de los E.U., sus antecedentes, sus
causas y las consecuencias que esto trajo al pueblo. Esta realidad nos
sirvió de telón de fondo para nuestros trabajos y para comprender mejor
a nuestros hermanos panameños evangelizadores y evangelizados.
El tema del encuentro fue:
LA NUEVA EVANGELlZACION y LAS MISIONES POPULARES VICENTI-
NAS. y fue presentado a través de varias ponencias:
La inculturación del Evangelio y las Misiones populares.
Teología de la liberación y la Nueva Evangelización.
Los laicos y la misión popular vicentina.
La primera evangelización en A. L.
CEBs y Nueva Evangelización.
Espiritualidad de la Nueva Evangelización.
Todas las ponencias tuvieron resonancia pastoral en el campo de las
misiones. Ouiero destacar la presentada por los cohermanos brasileños
sobre la "Espiritualidad de la N.E.", que, por ser fruto de una experiencia
misionera y por los horizontes que abre, fue muy bien acogida y suscitó
un diálogo muy rico.
Continuando el trabajo comenzado en Santiago de Chile en 1984, y pro-
seguido en Inzá (Colombia) en 1987, se revisó el "Proyecto de Manual de
Misiones populares vicentinas a nivel CLAPVI".
También se hizo una evaluación de la Misión Nacional de Panamá, por
parte de los misioneros que habían participado en ella. Todos estuvieron
de acuerdo en que lo más positivo es la gran participación de los laicos
(950) como misioneros, y Jos esfuerzos que se hacen por prepararlos.
También la gran receptibilidad de los pueblos misionados. Se vió la nece-
sidad de integrar más a la Misión a los párrocos, de intensificar más la
preparación de los laicos misioneros, y de acentuar el aspecto vicentino
de la misión ...
Durante el Encuentro tuvimos la visita del obispo auxiliar de Panamá.
Mons. Luis Brown. Aprovechando la presencia de Dom Pedro Casaldáliga,
que estaba de paso por ciudad de Panamá, tuvimos una charla con él,
seguida de un diálogo muy fraterno. Fue un momento importante del
encuentro misionero.
Oueda para el futuro, en un IV Encuentro de misioneros vicentinos a
nivel CLAPVI, la redacción final del Manual de Misiones Populares
Vicentinas.
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11.2 ENCUENTROS SOBRE SANTA LUISA DE MARlLLAC
La Familia Vicentina en el mundo entero honró a Santa Luisa de Marillac,
con motivo de la celebración del IV Centenario de su nacimiento. CLAPVI
realizó dos encuentros sobre Santa Luisa de Marillac en el año de 1991. El
primero en Guatemala en el mes de marzo, y el segundo en Ypacaraí
[Paraguay). en diciembre.
11.2.1. PARTICIPANTES
En el encuentro de GUATEMALA hubo 81 participantes, miembros de la
Familia Vicentina latinoamericana, provenientes de Chile, Perú, Ecuador,
Colombia, Panamá, Costa Rica, Honduras, El Salvador, Nicaragua, México,
Cuba, Puerto Rico, República Dominicana, Haití y Guatemala. Hubo 15 pres-
biteros CM., 29 Hijas de la Caridad, y los demás, laicos de las diversas
ramas vicentinas.
El 15 de marzo, fiesta de Santa Luisa, y clausura del encuentro, presidió
la Eucaristía el Sr. Nuncio Apostólico de Guatemala, y nos acompañó tam-
bién nuestro cohermano obispo, Mons. Jorge Avila.
En YPACARAI hubo también cerca de 80 participantes, provenientes de
Panamá, Colombia, Perú, Chile, Brasil (Río de Janeiro, Curitiba, por parte
de los Padres; y de Río de Janeiro, Curitiba y Belo Horizonte por parte de
las Hijas de la Caridad). En este encuentro la mayoría fueron Hijas de la
Caridad. Hubo 15 misioneros, cinco laicos y las demás fueron H.C.
El Sr. Arzobispo de Asunción, Mons. Santiago Benítez, presidió en la
catedral, la Eucaristía de apertura del enceuntro.
En GUATEMALA, participaron en todo el encuentro, el Presidente de
CLAPVI, P. Aurelio Londoño, y el P. Víctor Rodríguez, miembro del Consejo
Ejecutivo. El Visitador de Centro América, P. Daniel Chacón, participó en
la mayor parte del encuentro.
En YPACARAI, el P. Víctor participó en el encuentro y el Presidente
estuvo para el último día. Estuvieron también los Visitadores de Argen-
tina, P. Florbelino Malvárez, y el de Curitiba, P. Euzébio Spisla. Este último
fue invitado a las reuniones del Comité Ejecutivo.
11.2.2 TEMATICA: SANTA LUISA DE MARILLAC
En GUATEMALA se expusieron los siguientes temas:
- Líneas biográficas de Santa Luisa de Marillac.
- El Espíritu Santo en la vida y obras de Santa Luisa.
- Luisa de Marillac, sierva de Jesucristo y de sus miembros, los pobres.
- Santa Luisa y la pastoral social: Educación y salud.
- Vicente y Luisa: Una amistad liberadora.
- Luisa de Marillac en el hoy de la mujer latinoamericana.
- Santa Luisa de Marillac: La madre.
Luisa de Marillac, hija de la Iglesia.
Luisa de Marillac: Modelo del laico comprometido.
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En YPACARAI. los temas procuraron complementar los ya tratados en
Guatemala; se expusieron estos temas:
- Algunos rasgos esenciales de la situación latinoamericana.
Datos biográficos de Santa Luisa.
- Perfíl humano de Santa Luisa.
- Santa Luisa de Maríllac y su devoción a María.
- Santa Luisa de Marillac y los pobres.
- Santa Luisa de Marillac, catequista.
- Santa Luisa de Marillac, educadora.
- Santa Luisa de Marillac y la pastoral de la salud.
- Santa Luisa de Marillac y Margarita Naseau.
- Santa Luisa de Marillac, constructora y animadora de comunidad.
- Santa Luisa de Marillac y la pastoral vocacional.
Tanto en Guatemala como en Ypacaraí, los ponentes presentaron en gene-
ral excelentes trabajos. Los trabajos de grupo fueron muy bien aprovecha-
dos y en las plenarias se tuvo una visión general de los temas. En Ypacaraí
hubo especial creatividad en la presentación de los temas.
11.2.3. VIVENCIA FRATERNA V CELEBRACIONES L1TURGICAS
Coma ya es habitual en los encuentros de CLAPVI, se vivió, tanto en
Guatemala corno en Ypacaraí, un gran ambiente de fraternidad entre los
miembros de la Familia Vicentina Latinoamericana. La sencillez, la alegría
y la amistad, hicieron que estos encuentros fueran momentos fuertes de
fraternidad vicentina latinoamericana.
Tanto en Guatemala como en Ypacaraí, los anfitriones (Padres, Hermanas,
y Laicos) fueron de verdad HERMANOS para con todos los participantes.
El trabajo y la vida de cada día tuvo su máxima expresión en las CELE-
BRACIONES de la Eucaristía y en los momentos de oración. En Ypacaraí
hubo más creatividad litúrgica y mejor vivencia en la oración.
11.2.4. FRUTOS V COMPROMISOS DE LOS ENCUENTROS
En las revistas CLAPVI (Nros. 71 y 74-75), donde se recogió tanto el
encuentro de Guatemala como el de Ypacaraí, se encuentran los compro-
misos de los diversos grupos vicentinos.
Quiero, sin embargo, resaltar que en los dos encuentros, los participan-
tes profundizaron y crecieron en conocimiento y amor a Santa Luisa de
Marillac, que verdaderamente es un "tesoro escondido". Es necesario
seguir conociéndola en su verdad histórica y espiritual, y quizás. equilibrar
y completar la doctrina vicentina con la de Santa Luisa.
Para una NUEVA EVANGELlZACION, abrirnos a la acción del Espíritu
Santo en actitud de conversión permanente, en orden a la vivencia de nues-
tro carisma.
Se sintió la necesidad de trabajar unidos como Familia Vicentina (Padres,
Hermanas y Laicos), en programas que estén acordes con nuestro común
carisma de servicio al Pobre.
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La formación permanente a ejemplo de Luisa de Marillac y de Margarita
Naseau es indispensable en nuestros tiempos tan cambiantes y difíciles.
Privilegiar en la pastoral vicentina latinoamericana la promoción de la
mujer, la pastoral juvenil y vocacional.
Los Padres de la C.M., respetando la especificidad del carisma de las
H.C., estar disponibles y preparados para prestar los servicios a las H.C.,
que prevén nuestras Constituciones.
Colaborar en la formación de personas para que lleguen a ser gestores
de su propia historia y desarrollo social.
111. REUNION DE RESPONSABLES DE REVISTAS VICENTlNAS EN PARIS
Convocados por SIEV nos reunimos en París, en julío de 1990, algunos
"responsables" de las revistas vicentinas de la C.M. Como informé en la
revista CLAPVI No. 68, pág. 304-306, fue un encuentro muy informal, que se
hubiera podido aprovechar mejor, si hubiera habido una preparación y se
hubiera enmarcado dentro de la problemática de los medios de comuni-
cación actuales. Claro que hubo aspectos positivos, y al escuchar a los
demás cohermanos que dirigen revistas, me dí cuenta de que CLAPVI tiene
muchas cosas buenas.
Como escribí, después de la reunión, al P. Robert Maloney, no se jus-
tifica un gasto tan grande de viajes, para una reunión de un día y sin una
preparación adecuada.
La ayuda económica prometida por la Curia General para este encuentro,
fue solamente de $ 200. Pero la Providencia veló por CLAPVI, y tanto el
P. L1oret, como la Madre Duzan, dieron una muy buena ayuda. De manera
que se cubrieron los costos del viaje.
IV. REVISTA CLAPVI
Como ya dije, el No. 64 de la revista salió en Santiago de Chile, bajo
la responsabilidad del P. Antonio Elduayen. Este número recoge la Asam-
blea de CLAVPI en Río de Janeiro y algunas colaboraciones de los coher-
manos del Brasil.
Según el "Plan de trabajo 1980-1982", las revistas han aparecido en este
orden:
No. 65, a cargo de la provincia de Puerto Rico.
No. 66, recogió las ponencias, comunicados y compromisos del 111 En-
cuentro de Misiones-CLAPVI, realizado en Panamá.
No. 67, estuvo a cargo de los cohermanos de la Misión de Panamá.
(Provincia de Filadelfia. U.SA).
No. 68, correspondió a la provincia de Centro América.
No. 69, estuvo a cargo de la provincia del Ecuador.
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No. 70, según lo planeado correspondía a Argentina, pero el material no
estuvo a tiempo, y tuve que "inventar" ese número y aprovechar
para publicar varias colaboraciones que habían llegado de algu-
nos cohermanos.
No. 71, recoge las ponencias del encuentro de Guatemala sobre Santa
Luisa de Marillac.
No. 72, estuvo a cargo de la Provincia de Venezuela, que muy puntual-
mente envió todo el material debidamente ordenado.
No. 73, correspondió a la provincia de Argentina.
No. 74 y 75, que resultó ser un número voluminoso, presenta las ponen·
cias y todo lo referente al encuentro de Ypacaraí. Sin duda esta
revista junto con el No. 71, que recoge el encuentro de Guate-
mala, también sobre Santa Luisa, serán un punto de referencia
en los estudios que se hagan sobre la Señorita Le Gras, no sólo
en Latinoamérica sino a nivel de la Familia Vicentina mundial.
En las revistas, de acuerdo a las coyunturas que se viven, he procurado
en lo posible, ambientar el IV Centenario del nacimiento de Santa Luisa,
la Nueva Evangelización, los 500 años de la llegada del Evangelio a América
Latina.
Según lo acordado, he publicado artículos en portugués, cuando los ha
habido, pues CLAPVI quiere ser bilingüe.
La sección "GALERIA DE MISIONEROS", ha aparecido en casi todos los
números y he pedido a los corresponsales que den prioridad a esta colabo-
ración. Igualmente he procurado hacer una presentación de los boletines
que llegan a CLAPVI.
A partir de 1991 las Hijas de la Caridad de México, que solamente reci-
bían dos revistas, pidieron 29 para sus casas. Las Hermanas del Paraguay,
después del encuentro de Ypacaraí, pidieron 14 suscripciones; así prácti-
camente todas las provincias de Padres y Hermanas están suscritas a la
revista.
Las Hermanas del Brasil, a causa del idíoma, reciben muy pocas revistas.
Se están sacando 750 números. De las revistas de Jos encuentros sobre
Santa Luisa saqué 800, pues había que enviarlas a los participantes de los
encuentros.
SUPLEMENTOS CLAPVI
Para terminar mi servicio como Secretario Ejecutivo de CLAPVI, he publi-
cado dos suplementos a la revista.
SUPLEMENTO CLAPVI No. 1: "MENSAJES DEL XXI SUCESOR DE SAN
VICENTE A CLAPVI".
Esta publicación fue acordada por el Consejo Ejecutivo en su reunión de
Guatemala, como un homenaje al P. Richard McCullen, al término de su
generalato. En este suplemento, además de una selección de homilías del
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P. General a la CM en Latinoamérica, he publicado las cartas enviadas a
algunas provincias después de las visitas del P. Generala sus consejeros.
En segundo lugar publiqué los mensajes del P. General con ocasión de
los encuentros y Asambleas CLAPVI.
y finalmente dos entrevistas que se hicieron al P. General de parte de
los seminaristas de México y Venezuela.
Algunas provincias no enviaron el material pedido ;por eso no hay nin-
guna homilía de ellas. Esperé más de un año ...
SUPLEMENTO CLAPVI No. 2: EVANGELlZACION.
Fue uno de los pedidos en la Asamblea de Río de Janeiro. Contiene una
selección de artículos sobre la EVANGELlZACION, tomados de la revista,
al cumplir CLAPVI VEINTE AÑOS.
ECONOMICAMENTE la revista se sostiene. La suscripción es de $ 10
al año. Hice gestiones con un organismo internacional para una ayuda eco-
nómica para la revista, pero no me lo concedieron.
Los próximos números de la revista, en su orden, corresponden a Colom-
bia, Chile, Costa Rica, México. Supongo que el nuevo secretaría dedicará
el No. 76 a la Asamblea General de CLAPVI y de la C.M.
PROYECTOS: Publicar los otros dos suplementos pedidos en Río de
Janeiro, sobre la FORMACION y la COMUNIDAD.
Editar "LA GALERIA DE MISIONEROS". Pequeñas biografías de los misio-
neros más importantes en cada provincia. Ya algunas provincias enviaron
este material.
V. VEINTE AÑOS DE CLAPVI
El 24 de septiembre de 1991, se cumplieron los 20 años de fundada
CLAPVI en Santandercito, Colombia. Con los participantes de los dos
encuentros sobre Santa Luisa, en Guatemala y en Ypacaraí, celebramos
este cumpleaños, con una Eucaristía de acción de gracias, y con el consa-
bido brindis y torta, el canto de las mañanitas y el "cumpleaños feliz".
La carátula de la revista No. 72, elaborada por el seminarista teólogo
colombiano, Carlos Arredondo, estuvo dedicada a esta efeméride.
VI. COMUNICACIONES
El P. General ha estado siempre informado de los proyectos de CLAPVI
y nos ha enviado sus mensajes a los encuentros realizados.
El P. José Pires de Almeida, mientras estuvo de Presidente, estuvo muy
interesado por todo lo de CLAPVI y con él tuve continua comunicación,
entrando a la era del FAX. En octubre de 1990, cuando fuí invitado a parti·
cipar en un "Triduo Vicentino", organizado por la provincia de Río de
Janeiro, tuve también la oportunidad de tratar personalmente con él, asun-
tos de CLAPVI.
Al dejar de ser Visitador, el P. Almeida dejó, según los Estatutos, la pre·
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sidencia de CLAPVI y la asumió el Vicepresidente, P. Aurelio Londoño, Visi-
tador de Colombia. Como ya indiqué, él participó en los encuentros de
Guatemala y de Ypacaraí, y ha enviado circulares a los Visitadores cuando
ha sido necesario.
Con el CONSEJO EJECUTIVO Y los VISITADORES, he tenido comunica-
ción por medio de las circulares y cartas, para informarles de lo que va
sucediendo en CLAPVI. Algunos Visitadores son muy demorados para
contestar.
VII. CONSEJO EJECUTIVO
El Consejo Ejecutivo de CLAPVI se reunió con ocasión del encuentro de
Guatemala, en marzo de 1991. Por inconvenientes de última hora el P. Gre-
gario Alegría no pudo asistir. El Consejo Ejecutivo, compuesto por el Presi-
dente de CLAPVI, P. Aurelio Londoño, el vocal, P. Víctor Rodríguez y el Se-
cretario P. Alvaro Quevedo, se reunió para escuchar el informe del Secre-
tario, para escoger los temas del encuentro de Paraguay, y sobre todo para
preparar esta Asamblea General de CLAPVI
El P. Gregario Alegría, al terminar su período como Visitador, cesó tam-
bién como vocal del Consejo Ejecutivo de CLAPVI.
En Ypacaraí, de nuevo se reunió el Consejo Ejecutivo: P. Aurelio Londoño,
Víctor Rodríguez y Alvaro Quevedo P. Se invitó a participar en el Consejo
Ejecutivo, al P. Euzébio Spisla, Visitador de Curitiba. Se detalló todo lo
referente a la Asamblea General de CLAPVI, y se habló de candidatos para
la Secretaría de CLAPVI.
VIII. PROYECTOS PARA EL PROXIMO TRIENIO (1992-1995)
VI/I.1. Con respecto a la REVISTA ya he enumerado los suplementos
que se pueden publicar.
V1I1.2. El IV Centenario del nacimiento de MARGARITA NASEAU. En el
encuentro de Ypacaraí, se pidió hacer un encuentro de CLAPVI en 1994 en
honor de la primera Hija de la caridad.
VII1.3 El Consejo Ejecutivo juzga que se debe institucionalizar en
CLAPVI hacer cada dos años encuentros de FORMADORES y FORMANDOS.
VIII.4. Está pendiente el cuarto encuentro de MISIONES POPULARES
para la redacción del "Manual de misiones populares-CLAPVI", enrique-
ciéndolo con la encíclica de misiones y Santo Domingo.
V111.5. PROYECTO SEVILA: SECRETARIADO DE ESTUDIOS
VICENTINOS LATINOAMERICANO.
El Consejo Ejecutivo de CLAPVI, acogió con entusiasmo la propuesta
hecha por el Secretario, P. Alvaro J. Quevedo P., de crear el "SECRETA-
RIADO DE ESTUDIOS VICENTINOS LATINOAMERICANOS". El Consejo Eje-
cutivo hace suya esta propuesta y la presenta hoya la consideración de la
Asamblea General de CLAPVI.
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Presento ahora un esbozo sobre este proyecto. En caso de aceptarse lél
propuesta, la Asamblea de CLAPVI nombraría un coordinador de SEVILA,
para que impulse y ponga a caminar el proyecto, en acuerdo con el Comité
Ejecutivo.
VII1.5.1. NATURALEZA DE SEVILA:
VII1.5.1.1. SEVILA: Secretariado de Estudios Vicentinos Latinoamericano,
reúne a un grupo de misioneros vicentinos latinoamericanos, que se com-
prometen a estudiar y reflexionar los diversos aspectos del CARISMA
VICENTINO, desde y para la realidad latinoamericana. Se comprometen
igualmente a transmitir a la Familia Vicentina Latinomericana los logros
de sus estudios y sus trabajos.
VII1.5.1.2. SEVILA es parte de CLAPVI y quiere ser un instrumento para
ayudar a cumplir los objetivos de CLAPVI.
VII1.5.2. OBJETIVOS DE SEVILA
VII1.5.2.1. OBJETIVO GENERAL:
Actualizar el carisma de San Vicente en Latinoélmérica, en los diversos
ministerios de la C.M., mediante el estudio reflexivo de la vida y la doc-
trina de San Vicente, desde nuestra realidad de América Latina, para capa-
citarnos mejor en el trabajo de la NUEVA EVANGELZACION.
VII1.5.2.2. OBJETIVOS ESPECIFICaS:
VII1.5.2.2.1. Volver a las "fuentes" de nuestro carisma, estudiando desde
diversos ángulos, histórico, espiritual, pastoral, cultural. etc., la vida y los
escritos de San Vicente.
VII1.5.2.2.2. Conocer mejor nuestra realidad latinoamericana e iluminarla
con el carisma vicentino.
VII1.5.2.2.3. Enriquecer la OPCION POR LOS POBRES, esencia de nuestro
carisma, con las opciones de la Iglesia Latinoamericana hechas en Mede-
lIín, Puebla y que serán ratificadas en Santo Domingo.
VlII.5.2.2.4 Conocer y dar a conocer a la Familia Vicentina Latinoameri·
cana, los estudios que se vienen adelantando sobre San Vicente, en las
diversas provincias.
VII1.5.2.2.5. Dar a conocer a la Iglesia, la riqueza de San Vicente y su
carisma, como patrimonio propio.
VII1.5.2.2.6. Publicar en CLAPVI, los estudios que haga SEVILA.
VII1.5.2.2.7. Dar, desde América Latina, a la Congregación de la Misión,
el aporte específico latinoamericano, y a la vez estar abiertos a enrique-
cernos con los estudios y vivencias de otros continentes.
VII1.5.2.2.8. Estudiar igualmente la vida y los escritos de nuestros santos
y beatos, desde la perspectiva latinoamericana.
VII1.5.2.2.9. Estudiar y proponer como un paradigma, a los jóvenes misio-
neros de hoy, la vida y los escritos de los insignes misioneros de cada una
de nuestras provincias latinoamericanas.
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VII 1..5.3. JUSTIFICAC10N:
VII1.5.3.1. Históricamente, CLAPVI, empezó, en la Congregación, los estu-
dios actuales de renovación vicentina. Lo que hoy se hace en París, con los
meses de "Estudios Vicentinos", lo hizo CLAPVI en sus primeros años.
VII1.5.3.2. En América Latina se está despertando cada vez más el interés
en la Familia Vicentina, por el estudio de San Vicente y Santa Luisa, y es
necesario animar y organizar estos estudios, de manera que se haga una
L1::CTURA LATINOAMERICANA, del carisma vicentino.
VIl1.5.3.3. En varias provincias de la C.M. ya existen grupos de coher-
manos que están adelantando esos estudios y divulgando la espiritualidad
vicentina. Hay "Grupos de estudio vicentinos"; "Centros de divulgación
vicentina"; "Escuelas para laicos vicentinos" ...
VIIl.5.3.4. A la luz de Medellín, de Puebla y próximamente de Santo
Domingo, la Familia Vicentina Latinoamericana, necesita integrar en su
espiritualidad y pastoral, el carisma vicentino de OPCION POR LOS
POBRES.
VIII,5.3.5. Es necesario que haya un organismo que aglutine e impulse lo
que ya tenemos en Latinoamérica, con respecto a los Estudios Vicentinos.
VII1.5.4. MIEMBROS DE SEVILA:
V!11.5.4.1. SEVILA estará conformado por misioneros vicentinos latino-
americanos, deseosos de profundizar el carisma de San Vicente, por medio
del estudio, la investigación, la reflexión, y que quieran compartir sus
logros con la Familia Vicentina Latinoamericana.
VII1.5.4.2. Cada provincia tiene derecho a enviar un representante, que
será escogido por el Visitador y su Consejo.
VII1.5.4.3. El Secretario de CLAPVI, pertenece por derecho a Sevila.
VII1.5.4.4. la Asamblea general de CLAPVI, nombrará un COORDINADOR.
que se encargue de llevar adelante este proyecto.
VII1.5.4.5. SEVILA, como una de sus primeras actividades, se dará unos
Estatutos, que someterá a la aprobación del Consejo Ejecutivo de CLAPVI.
VIl1.5.4.6. El Consejo Ejecutivo de CLAPVI, será quien anime los trabajos
de SEVILA.
Vill.5.5. REUNIONES:
VII1.5.5.1. SEVILA se reunirá cada año, quince días. (Fijar la fecha, por
ejemplo la segunda y tercera semana de Pascua).
VII1.5.5.2. Las reuniones se harán en una de nuestras casas, en las diver-
sas provincias en forma rotativa.
VII1.5.6. FINANCIACION:
VII1.5.6.1. Cada provincia costeará los gastos de los viajes de sus
representantes.
VIII.5.5.2. Procurar financiar a SEVILA, con ayudas internacionales.
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VII1.5.6.3. La provincia donde se realice la reunión, costeará los gastos
de alojamiento y comida de los patricipantes
VII1.5.7. DIVULGACION.
VII1.5.7.1. Los resultados de los trabajos de SEVILA se publicarán en la
revista CLAPVI.
VII1.5.7.2. SEVILA procurará, por medio de CLAPVI, ir formando una
"Colección de suplementos CLAPVI", con los principales trabajos que hay
o que se puedan hacer en la C.M. latinoamericana.
VII1.5.7.3. Los representantes de SEVILA deben ser los animadores de
los estudios vicentinos en sus respectivas provincias.
VII1.5.7.4. SEVILA, a través del Consejo Ejecutivo de CLAPVI, propondrá
al P. General y su Consejo, el delegado por América aLtina a SIEV.
V!F?GFN DE GUADAUJPF
Año Mariano Internacional
GRONICA DE LA ASAMBLEA GENERAL DE ClAPVI
Celebrada en Roma, 25 a 27 de Junio de 1992
P. Hernando Escobar, Cm.
No participé en esta Asamblea, pero
me propongo relatarla como corres-
ponsal fiel y bien informado. El Acta
y los recuerdos fidedignos de varios
asambleístas me han proporcionado la
información.
Se realizó en la Casa de María Inma-
culada, de las Hijas de la Caridad, en
medio del cariño y de la cordialidad
de las Hermanas.
Estuvieron presentes: el P. Richard
Me Cullen, Superior General de la
Congregación, el P. Lauro Palú, Conse-
jero General, y los Visitadores Provin-
ciales y Delegados de las siguientes
Provincias: Ecuador, América Central,
Argentina, Río de Janeiro, Curitiba,
Fortaleza, Chile, Colombia, Cuba, Mé-
xico, Perú, Puerto Rico, Venezuela,
Costa Rica.
Por Honduras estuvo el P. José Bar-
celó, de la Provincia de Barcelona,
quien representaba también a la Con·
ferencia de Visitadores de Europa:
CEVIM.
El P. José Pires de Almeida, delega-
do de Río de Janeiro, estaba, a nom-
bre de CLAPVI, en la reunión de
CEVIM. A petición del Visitador, P.
Alpheu, y con la debida aceptación de
la Asamblea, el P. Zanatta sustituyó al
P. Almeida.
El Visitador de Centro América, P.
Daniel Chacón, no se hizo presente
por motivos de salud. Tampoco el de
Chile, P. Francisco Sampedro, quien
había sido nombrado pocos días antes.
Igualmente faltó, por motivo justifica-
do, el delegado de México, P. Miguel
Blásquez.
Jueves 25.
El ambiente es de cordialidad, fra-
ternidad y alegría.
,D,I iniciarse la Asamblea, el secreta·
rio, P. Alvaro Ouevedo, presenta el
horario y la temática del trabajo. El
grupo expresa su deseo de que la reu-
Jllón termine el sábado 27 al medio
dia. ,D,nte esta petición, se procurará
.Jc8modar a este tiempo lo que se tie-
ne previsto.
El P. Aurelio Londoño, presidente de
CLAPVI, presenta un saludo al P. Ge·
neral y le entrega el primer suple·
mento de la Revista CLAPVI, titulado
.. Mensajes del XXI Sucesor de San Vi-
cente a CLAPVI (1980·1992)", que
quiere ser un homenaje filial al P. Ri·
chard Mc Cullen al terminar sus doce
años de Generalato. También el presi.
dente de CLAPVI saluda a los visitado-
res y delegados, y agradece al P. Que-
vedo los magníficos servicios presta-
dos como secretario durante los últi-
mos doce años.
Todos los presentes reciben el "Su-
pl,"rnento No. 1".
Una breve presentación de todos los
participantes inicia el clima fraternal
que va a facilitar la marcha de esta
Asamblea Latinoamericana, y en parte
tc:mbién la de la subsiguiente Asam-
:jiea General de toda la Congregación.
En seguida el P. General dirige un
me!'s8je a los asistentes, en el cual
elogia todas las realizaciones de
CLAPVI y agradece también, de mane·
ro muy cordial y amistosa, la labor del
Secretario en su largo período de tra-
bajo. Destaca como un gran logro la
exacta periodicidad de la Revista y
la calidad de su contenido, y sugiere
19 idea de que, con el tiempo, se pue-
do elaborar una antología con los prin-
cic'iles artículos para un público más
amplio. Pide igualmente que se Inten-
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sifique la colaboración interprovlncial
en Latinoamérica, especialmente en el
campo de la formación, poniendo como
ejemplo la creación de seminarios
internos y mayores que superen los
límites de las diversas naciones y
provincias.
El P. Alvaro Quevedo presenta luego
el informe de las actividades de
CLAPVI en los últimos tres años. Hace
una relación de los encuentros, de las
ediciones de la Revista, de los proyec-
tos, y finalmente de lo económico. El
texto del informe es distribuido a los
asambleístas. Aparece también en el
presente número de CLAPVI.
Hay un justo descanso de media
hora, y después, el P. Aurelio Londoño,
por medio de cuadros ilustrativos y
basándose en los datos de los catálo-
gos a partir de 1905, presenta la rea-
lidad de la Congregación en América
Latina por comparación con los otros
continentes. Conclusión: el momento
que vivimos hoy en el nuéstro es de
una gran esperanza.
El subsiguiente diálogo aclara la ne-
cesidad de interpretar las estadísticas
para llegar a descubrir las causas de
las situaciones. Por qué, por ejemplo,
actualmente disminuyen las vocacio-
nes para la Congregación en Europa y
aumentan en América Latina?
La última parte de la mañana y el
comienzo de la tarde los ocupa el P.
José Antonio Ubillús, Visitador del
Perú, para la exposición de su ponen-
cia acerca de la NUEVA EVANGELlZA-
ClaN. Es muy original, porque presen-
ta el tema a partir de la crónica del
indio Guama Poma de Ayala. La mi-
sión evangelizadora es analizada des-
de el ayer hasta el hoy en nuestros
lares, con textos muy oportunos del
Magisterio Universal y Latinoamerica-
no y con buena aportación teológica,
eclesial y vicentina. Subraya fuerte-
mente el aspecto espiritual de la Nue-
va Evangelización.
En el diálogo posterior, muy rico, se
insiste sobre todo en la necesidad de
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unir este tema con los del Hombre
I'Juevo y las Comunidades Renovadas.
El resto de la tarde lo llenan dos
ponencias: HOMBRES NUEVOS, pre-
sentada por el P. Benjamín Romo, Vi-
sitador de México, y COMUNIDADES
RENOVADAS, expuesta por el P. Euzé-
bio Spisla, Visitador de Curitiba.
Ser "hombre nuevo" es la esencia
del cristianismo. Pero la realidad mun-
dial de hoyes durísima, y en ella re-
salta la tremenda e inhumana pobreza
del continente. Hay que renovarse en
Jesús, asumiendo sus actitudes para
traducirlas en signos. Tal es el perfil
urgente del vicentino hoy en América
Latina, inventivo hasta el infinito.
"La comunidad se renueva cuando
se vuelve profética": es el desafío de
la Nueva Evangelización. Nunca en la
historia ha habido tanta novedad en
el mundo presentada de una sola vez
como hoy. En esta situación de cambio
hay que realizar la línea de acción de
la Asamblea General 86: comunidad
para la Misión. Que sea evangélica.
Buena Nueva en nuevas formas de
Que comparta y sirva. Que encarne la
convivencia humana. Que cambie de
vida. Para que el testimonio que apa-
rezca combine oración y acción, como
lo quiere San Vicente. Testimonio que,
en frase del P. General, llene el abis-
mo que se extiende entre el Evangelio
y el mundo de los pobres.
Las tres ponencias han puesto un
fundamento sólido y profundo para la
reflexión de mañana.
El P. General, que acompañó al gru-
po en la mañana, preside la Eucaristía
del Espíritu Santo para culminar esta
densa jornada.
Viernes 26, fiesta del Sagrado
Corazón.
La reflexión central, en la oraClOn,
es la frase de San Pablo: "Quién nos
separará del amor de Cristo?"
A las 9 se inicia el trabajo, para re-
flexionar en grupos las ponencias de
ayer. Se organizan tres grupos, uno
para cada tema, teniendo en cuenta
la realidad de la Congregación y de
America Latina, así como las "tenden-
cias más significativas" recogidas de
algunas Provincias, con miras a la
Asamblea General y en proyección de
futuro.
El intercambio posterior ofrece hon-
do enriquecimiento y amplias comple-
mentaciones. El P. Baylach "se lanza
al ruedo" con sus estadísticas, dando
ejemplo de su interés por la Asam-
blea.
Hay visitas gratas: la del P. John de
los Ríos, colombiano, Director de
'Vincentiana", y la del P. Alejandro
Rigazzio, argentino, quien se encuen-
tra muy enfermo.
Ha llegado también el P. Diego Cla-
ffey, quien se integra a la Asamblea
en representación de la delegación de
Panamá - Filadelfia.
En la tarde, partiendo de los Esta-
tutos, se empieza a dialogar sobre las
elecciones de CLAPVI. Se proponen
varios nombres para el Consejo Eje-
cutivo.
Se habla también acerca de la elec-
ción del P. General y se mencionan
nombres. Se insiste en la calidad de
la persona y se enumeran algunas con-
diciones necesarias para tal cargo:
hombre profético, valiente. que tenga
iiderazgo, de una profunda espirituali-
dad vicentina encarnada en la reali-
dad, que tenga experiencia de los po-
bres, que sepa animar ...
Este compartir duró dos horas y se
r:cnvi no en que durante la Asamblea
General de la Congregación se busca-
ría tiempo para seguir compartiendo y
dialogando sobre tema tan importante,
que no puede tratarse solamente en
pasillos.
Se pasó luégo a estudiar el "Pro-
yecto Sevila" (Secretariado de Estu-
dios Vicentinos Latinoamericanos),
que el secretario propone y explica en
nombre del Consejo Ejecutivo.
Las intervenciones recordaron que
en varias provincias existen ya cen-
tras de estudios vicentinos; que algu-
nos han fracasado, otros se sostienen
y otros van bien. Sería bueno -se di·
ce- empezar un trabajo interprovin-
cial con estas provincias que ya tie-
nen centros o secretariados de vicen-
tinismo. En principio se acepta el pro-
yecto, pero conviene ir caminando ha-
cia él poco a poco.
Se agrega que el tener una lengua
común es una ventaja que se debe
aprovechar; que es conveniente tener
un centro de información sobre las
publ icaciones que se hacen en Lati-
noamérica, porque tenernos rico mate-
rial vicentino pero no lo conocemos ni
lo sabemos utilizar. Se deben emplear
mejor los medios de comunicación
social. Por último se anota que no se
puede buscar la santificación y el ade-
lanto en la vida espiritual fuera del
carisma vicentino.
Se habla en seguida de la elabora-
ción de un plan para el próximo
trienio.
La Asamblea recomienda al nuevo
Consejo Ejecutivo, y en especial al Se·
cretario, lo siguiente:
- Hacer el Encuentro CLAPVI de
1994 en México, para celebrar los
ciento cincuenta años de presencia de
la Congregación de la Misión en dicho
país y para conmemorar los cuatro-
cientos años del nacimiento de Marga-
rita Naseau.
- Publicar los suplementos CLAP-
VI sobre misiones y formación.
- Que en la próxima reunión de
formadores a nivel de CLAPVI se estu-
die la posibilidad de unir fuerzas
creando seminarios internos interpro-
vinciales según la petición del P. Ge-
neral y el deseo de varias. Provincias.
- Que se busque la manera de asi-
milar desde el carisma de San Vicente
la Cuarta Conferencia de Santo Do-
mingo.
- Que se siga publicando la "Ga-
lería de misioneros" y animando la
recolección de datos históricos de las
Provincias.
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Terminamos este segundo día de
trabajo con la Eucaristía en honor del
Sagrado Corazón de Jesús, presidida
por el Presidente de CLAPVI, P. Aure-
lio Londoño.
Sábado 27.
En la oración de la mañana, el grupo
alabó al Señor y le encomendó el úl-
timo día de la Asamblea, en que se
harán las elecciones del nuevo Con-
sejo Ejecutivo de CLAPVI.
Los secretarios de los grupos entre-
gan la síntesis de los temas estudia-
dos. Allí se recoge lo principal de la
reflexión acerca de los tres temas tra-
tados: Nueva Evangelización - Hom-
bres Nuevos - Comunidades Renova-
das. Esta síntesis debe servir a los de-
legados latinoamericanos como 'ins-
trumento de trabajo" para la Asamblea
General de la Congregación.
Acto seguido, el Secretario de
CLAPVI, basándose en la experiencia
de los años anteriores, propone com-
plementar algunos artículos de los Es-
tatutos de CLAPVI.
Oídas las razones y después de un
breve intercambio, se aprueban por
unanimidad las modificaciones a los
artículos 13, 19 Y 27.
La Asamblea pide que los Estatutos
se publiquen en el próximo número de
la Revista CLAPVI.
Se dialogó después sobre las peti-
ciones que hacen algunas provincias
acerca de cambios en las Constitucio-
nes, temas que quedan incluidos en
las actas de la Asamblea General.
CEVIM
El P. José Barceló, representante de
CEVIM, informó de la marcha de esta
"Conferencia Europea de Visitadores
de la Misión": su organización; las
reuniones tenidas en los últimos dos
años; su preocupación por las provin-
cias que estaban sometidas al marxis-
mo yque ahora se reorganizan y recu-
peran sus bienes; su interés por estu-
diar las causas de la disminución de
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las vocaciones; los deseos de un ma-
yor intercambio de las provincias, etc.
Respondiendo a una pregunta del se-
cretario de CLAPVI, dice que esta
Conferencia Latinoamericana es nece-
saria y hoy imprescindible para la Con-
gregación en América Latina; que es
necesario seguir uniendo fuerzas y
que América Latina preste a Europa
colaboración de personal; que haya
una comunión cada vez más rica a tra-
vés de las reuniones anuales, y que se
realicen también reuniones de Améri-
ca Latina con España, ya que la len-
gua común pone una gran riqueza bi-
bliográfica vicentina a disposición de
todos.
SIEV
El P. Adriano van den Berg, miembro
del 'Secretariado Internacional de Es-
tudios Vicentinos", da los siguientes
datos:
- Los miembros son nombrados
por el Superior General para un pe-
ríodo de seis años.
- Según Estatutos deben hacer es-
tudios vicentinos y servir a la Congre-
gación. Actualmente estos estudios
son científicos y profundos, no de tipo
pastoral. SIEV planea a largo plazo.
Sus miembros se reúnen una vez al
¡¡ño, día y medio.
- En la última reunión se habló de
los textos de San Vicente, en francés,
que serán procesados para el com-
putador.
- Se prepara para 1993 una biblio-
grafía vicentina muy completa: San
Vicente, Santa Luisa, la Congregación
de la Misión.
- Se organiza cada dos años el Mes
Vicentino. Se ha tenido uno para for-
madores y otro para directores de las
Hijas de la Caridad. Se prepara uno
para jóvenes misioneros.
- La participación de las Hijas de
la Caridad en SIEV no se ha definido.
El Secretariado es una organización
de la Congregación de la Misión.
- No se ha vuelto a hablar del Ins·
títuto Vicentino de la Caridad.
- Se quieren organizar cursos da-
dos por equipos itinerantes.
- Se prepara la Historia de la Con-
gregación de la Misión en francés,
castellano e italiano. Este proyecto
está a cargo del P. José María Román
y del P. Luigi Mezzadri, con colabora-
ción de las provincias.
Este informe suscitó diversas refle-
xiones. Destaquemos algunas:
- Hoyes necesaria la consulta
interdisciplinar. Hacer el análisis de la
realidad y desde allí enfocar a San
Vicente. En esta línea hay un artículo
en CLAPVI [No. 72, pág. 346). que se-
ría bueno profundizar.
- El proyecto SEVILA. del que se
habló antes, pretende hacer una lec-
tura latinoamericana y pastoral de San
Vicente.
- Se desea que en SIEV haya
miembros del Afríca, del Asia y de
América Latina.
ELECCION DEL 'CONSEJO EJECUTIVO
Una de las tareas de la Asamblea
General de CLAPVI es elegir a los
nuevos miembros del Consejo Ejecu-
tivo.
Bajo la presidencia del P. Aurelio
Londoño se /levan a cabo las eleccio-
nes. Se leen previamente los artículos
de los Estatutos relacionados con este
tema.
Las votaciones dan el siguiente re-
sultado:
Presidente, Benjamín Romo, de la
pmvincia de México.
Vicepresidente, Euzébio Spisla, de la
provincia de Curitiba.
Primer Vocal, Aurelio Londoño, de
la ::Jrovincia de Colombia.
Segundo Vocal, José Antonio Ubillús,
de la provincia del Perú.
Secretario Ejecutivo, Hernando Esco-
bar, de la provincia de Colombia.
ACTA
Se le da la aprobación, aunque no
está completamente redactada.
EVALUACION
Una evaluación oral y espontánea
ofrece los siguientes aspectos aporta·
dos por algunos de los participantes.
--- El ambiente general fue bueno,
en un clima muy fraterno y humano.
Ha sido una gran ocasión para el cono-
cimiento mutuo. Se habría deseado
más tiempo para la reflexión en los
grupos.
- Con respecto a la metodología,
el tiempo fue apurado. Es bastante
duro escuchar tres conferencias en un
día.
- Las ponencias han sido muy ri-
cas de contenido y son una estupenda
preparación para la Asamblea General
de la Congregación. Faltó profundi-
zarlas un poco más.
- La liturgia, bien preparada. ha
facilitado la interiorización de la Asam-
blea. Ha sido una delicadeza el que
haya habido salmos y lecturas en
portugués.
EUCARISTlA DE CLAUSURA
Como acto final de la Asamblea se
celebra la Eucaristía, que es presidida
por el nuevo Presidente, P. Benjamín
Romo, acompañado por el P. Alvaro
Ouevedo, Secretario saliente. Hay
agradecimientos sentidos para las di-
rectivas que terminan y petición de
hs bendiciones de Dios para el nuevo
Consejo Ejecutivo.
Terminada la celebración, una cona
de champaña compartida sella I~s
compromisos y estrecha las amista-
des. Durante ella, el P. Aurelio Londo-
ño entrega un pequeño obsequio en
nombre de CLAPVI al P. Alvaro Que-
vedo.
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Regionalización de los compromisos de la Asamblea
General de 199'2 a nivel de la Conferencia
Latinoamericana de Pl'ovincias Vicentinas (ClAPVI)
El P. Gabriel Naranjo, C.M" delegado de la Provincia de Colombia, pre-
sentó en nombre de CLAPV: ante la Asamblea General de la Congrega-
ción, el día 24 de julio de este año, los COMPROMISOS CONTINENTA-
LES adquiridos por esta Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicer!-
tinas para los próximos seis alías.
Ante una pregunta ólclaratori8, el P. Naranjo hizo una breve rese:18 de
CLAPVI.
Publicamos en seguida, tanto los COMPROMISOS como la BREVE
RESEi\iA.
I . COMPROMISOS CONTINENTALES: ClAPVI
Los cohermanos de la Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicen·
tinas (CLAPVI) nos comprometemos, para el próximo sexenio, a:
1. Centrar nuestra vida y ministerio en la evangelización de los pobres,
especialmente de los más abandonados;
2. Asumir la Nueva Evangelización como inspiración y meta de todas
nuestras actividades, a nivel personal y comunitario, en lo que se
refiere a nuestro ser y nuestro actuar;





4. Motiva~ en las provincias la asimilación de las propuestas de la Asam-
blea General de 1992 y el cumplimiento, en seis años, de las siguientes
metas y actividades:
a) Seminarios Internos inter-provinciales, insertos, a nivel de sub-
regiones;
b) Experiencias de inserción entre los pobres, de los cohermanos
que trabajan en oficios de administración o enseñanza;
c) Acción social entre los pobres a nivel interconfesional (ecume-
nismo social); .
d) Investigación de las causas de la injusticia, buscando la ayuda de
especialistas y aprovechando los encuentros anuales y la revista;
e) Estudrio del fenómeno de las sectas y de su relación con la Nueva
Evangelización en las casas de formación y en los seminarios;
f) Búsqueda de formas nuevas y eficaces de servicio al clero, no solo
al nivei de la formación sino también de la colaboración;
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g) Parroquias misioneras: en función de los más abandonados y ale-
jados, por la participación efectiva de todos en la vida de las
comunidades, dejando las parroquias donde hemos cumplido la
misión para ir El lugares más pobres y necesitados;
h) MisIones populares evangelizadoras: inspiradas en nuestro Direc-
torio de Misiones, con el anuncio explícito de Jesucristo, hombre
y Dios, utilizando los medios de comunicación social. con espe-
cial atención al problema de las sectas;
- En cada una de las Provincias,
- A Ilivel interprovinc;al, cada dos años.
j) Envío de cohermanos a las misiones "ad gentes" y a las provin-
cias necesitadas de personal;
j) Apoyo interprovincial, al nivel de formadores y profesores, al me-
nos temporalmente;
k) Especialización vicentina de algunos cohermanos para el servicio
interprovincial;
IJ Encuentro CLAPVI 1993: sobre asimilación de la Asamblea Gene-
ral 1992 y las características de la parroquia misionera;
m) Encuentro CLAPVI 1994: sobre la evangelización de los indígenas
y su relación con la religiosidad popular;
n) Misión interprovincial 1994: México, con ocasión del sesquicente-
nario de la presencia de la Congregación de la Misión en ese país.
11 - BREVE RESEÑA DE CLAPVI
La CLAPVI completó ya veinte años de existencia.
De hecho, los compromisos que hemos asumido para el próximo sexenio,
son, en buena parte, una realidad.
1. La estructura.. .
a) Junta Directiva actual: Presidente, Benjamín Romo. Vicepresi-
dente, Euzébio Spisla. Vocales, Aurelio Londoño y José Antonio
Ubillús. Secretarío Ejecutivo, I-Iernando Escobar.
b) Sede actual. Casa Provincial de la Congregación de la Misión en
Santafé de Bogotá: Carrera 30 A No. 24·81.
c) Revista: cuatro ediciones cada año.
d) Encuentros: cada año en dos lugares (Centro y Sur AmericaJ. con
la participación de las Hijas de la Caridad y de los Laicos Vicen-
tinos.
2. La reflexión.
Se ha hecho siempre en los Encuentros y en la Revista, a la luz de la
Exhortación Apostól ica "Evangeli i Nuntiandi","Medellín ", "Puebla",
Las Asambleas Generales de la Congregación, v otros documentos.
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Ha producido los siguientes documentos: "Ratio Formationis Latino-
americana", "Manual de Misiones", "Manual del asesor de la A.I.C,"
3. Las Misiones Populares interprovinciales:
En Panamá, con veintiseis cohermanos de diez provincias, y en Hon-
duras, con dieciocho cohermanos de cuatro provincias,
4. La ayuda interprovincial de personal.
Provincia de Argentina: Seminario interno de Chile.
Provincia de Río de Janeiro: dos cohermanos en Fortaleza, uno en
Mozambique, dos Directores de Hermanas en otras provincias.
Provincia de Curitiba: dos coherrnanos en Fortaleza, uno en el
Zaire.
Provincia de Fortaleza: veintitres cohermanos de Holanda, dos de
Río de Janeiro, dos de Curitiba, uno de Portugal.
Provincia de Chile :dos estudiantes en París (Tolosa).
Provincia de Colombia: cinco cohermanos en Bolivia, uno en Chile,
dos en Costa Rica, uno en la Curia General, uno en Alemania
(Febic), uno en Cuba, seis estudiantes en París (l%sa).
Provincia de México: un cohermano en Panamá, uno en Cuba, uno
en Mozambique, uno en la Curia General.







P. Daniel A. Vásquez, C.M.
Ponencia presentada en la Asamblea General de la
Congregación de la Misión, 1992.
Hermanos: me siento muy contento de poder compartir con todos uste-
des mi experiencia de misionero vicentino de la Provincia Colombiana.
Pero ante todo quiero agradecer a los cohermanos de las Provincias de
Francia porque de ellas hemos recibido el primer impulso en el momento
de nuestra fundación, así como el acompañamiento en nuestro prcceso de
crecimiento, maduración y servicio. Así mismo quiero agradecer a las Pro-
vincias de España, Holanda, Bélgica, Italia y Hungria por todos los coher-
manos que nos han acompañado en nuestro ya largo caminar. A los coher-
manos de las Provincias de América Latina les agradezco su amistad soli-
daria y su presencia en nuestra Provincia. Y finalmente gracias a las demás
Pro'Jincias que mediante la acción y presencia del Padre General y su Con-
sejo nos brindan su amistad y su ayuda efectiva.
Ingresé a la C. M. en febrero 2 de 1964. Fui ordenado sacerdote en octu-
bre 14 de 1972. Desde 1972 a 1975 presté los servicios de director del semi-
nario menor de la diócesis de Ibagué. De 1975 a 1976 preparación en Teo-
logía moral en Roma. De 1978 a 1980 formador y profesor en nuestra casa
de Filosofía en Medellín. De 1980 a 1981 director del seminario interno y
profesor de Teología Moral en nuestro Teologado en Bogotá y Funza. Desde
1985 trabajo en la misión de Guaranda.
Esta misión es conocida también con el nombre de Misión Vicentina
de! "Bajo Cauea y la Mojana", indicando así la región natural donde está
situada. Dicha región se ubica en la costa norte de Colombia -pero lejos
de las playas marinas del Caribe- en el sur de los departamentos de Sucre
y de Bolívar. Es una región plana en casi su totalidad, cenagosa y regada
por el gran río Cauca. A 50 metros sobre el nivel del mm. De 30 grados de
temperatura media. Con cerca de 5.000 metros cuadrados. No menos de
cien mil habitantes: blancos, mestizos y negroides.
La misión comprende tres parroquias de la diócesis de Magangué, y
una de la diócesis de Sincelejo, a saber, Guaranda, Majagual, Achí y Sa'l
Jacinto de Achí. Además de estas cuatro parroquias hay un centro pastoral
a modo de parroquia: Monte Cristo.
El señor Obispo de Magangué creó en 1988 la vicaría episcopal de Gua-
randa, que abarca, además de las parroquias ya enumeradas, otras cuatro
más, servidas tres por el clero diocesano y otra por los padres francisca-
nos. La Vicaría episcopal de Guaranda comprende la zona centro de la dió-
cesis de Magangué. Al Vicario episcopal le corresponde la animación y
organización pastoral de la susodicha zona centro de la diócesis. Hay que
agregar que la Congregación de la Misión se hizo car~o de la misión desde
enero de 1977. Estamos, pues en los 15 años.
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DESDE AMERlCA LATINA
Como muchos otros hermanos misioneros, vengo de América Latina.
Pienso que, después de los hitos de Medellín y Puebla, resulta más fácil
ubicar esta porción del mundo humano, por lo menos en los ambientes cris-
tianos y católicos. Por lo tanto para ustedes, mis hermanos en San Vicente
de Paúl, nuestra AmériGa Latina es algo conocido y ciertamente objeto de
sus desvelos pastorales, de sus inquietudes teológico-pastora!es, de sus
temores y esperanzas.
Actualmente América Latina es vista por lo menos de dos maneras, en
cierto modo antagónicas entre sí.
Desde Pablo VI, con ocasión de la segunda Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano ,ha sido saludada América Latina COIllO el COí!-
tinente de I a esperanza. Al parecer todos los latinoamericanos hemos
soñado con esta utopía formulada desde la fe. No sé, sin embargo, si des-
pués de las horas aciagas vividas a causa del trabajo oneroso para identi-
ficar la sana teología de la liberación y sus consecuencias. se mantiene en
alto el optimismo católico concentrado en ese grito de esperanza. En
Puebla mismo no aparecían ya tan evidentes los signos de una esperanza,
que fuera cuajando, sino que la situación se presentaba bastante desmejo-
rada (Puebla: 24, 28, 89).
Cuando el escritor colombiano Gabriel García Márquez recibió el premio
Nobel de literatura, pronunció un discurso magistral cuyo tema era: "La
soledad de América Latina". Y es que, en efecto, por múltiples razones
América Latina ha venido poco a poco quedándose relegada en la marcha
vertiginosa del mundo superdesarrollado. Ante todo, la deuda externa tiene
hipotecada y prácticamente vendida su capacidad de producción. Se pro-
duce apenas para pagar los intereses de la deuda, sin que ésta se amortice.
La salida fácil del narcotráfico en países empobrecidos y sin divisas nos
ha empujado hacia un túnel de mafia, de violencia y de descrédito ante el
resto del mundo. Habiendo cesado la tensión entre Este y Oeste por el
derrumbe del comunismo europeo, y por lo tanto el apoyo táctico a los
movimientos subversivos latinoamericanos, las naciones del Norte han dis-
minuído en forma alarmante su preocupación y ayuda efectiva a los países
pobres del sur. La economía y la apertura económica que se nos están
imponiendo nos aíslan del resto del mundo. De ahí que en estos tres o dos
últimos años la pobreza rayana en miseria haya crecido exageradamente.
Muestra de ello son por ejemplo: los amotinamientos violentos en grandes
urbes latinoamericanas, la espiral de violencia que nuevamente sacude a
muchos estados, los 50 millones de niños que deambulan por las grandes
ciudades nuéstras, la corrupción de nuestros gobernantes.
El continente de la esperanza se convierte así en el continente de la
desesperación, de la violencia fratricida, de los conflictos particulares, de
los apetitos voraces y egoístas de hombres. de grupos, de partidos, de
pequeños monopolios. Pero, como todo esto ya no constituye una amenaza
para el mundo superdesarrollado, América Latina deberá marchar solitaria
en larga e incierta marcha hacia un futuro incierto.
Es más, la invasión de sectas evangélicas fundamentalistas se esfuerza
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en legitimar un tal estado de cosas, acallando todo intento de una libera-
ción tanto tiempo anhelada. Este asunto de las sectas fundamentalistas
es un problema seudorreligioso que vehicula otro más grave y profundo
de dominación y colonialismo, que desquebraja ese sustrato cristiano cató-
lico tan prometedor de un aliento renovador para el mundo Latinoamericano.
Es verdad -no lo puedo negar-, en América Latina sigue dándose un
despertar religioso católico y aun protestante que contrasta con la situa-
ción caótica en el orden social, cultural y político. En el pasado Congreso
Misionero Latinoamericano, celebrado en Lima, Perú, se advirtió un paso
alentador del Espíritu por todas nuestras Iglesias. El diálogo teológico pas-
toral entre América Latina y las demás porciones de la Iglesia Católica se
acrecienta y crea expectativas reconfortadoras.
Aun más, considero que el tema de la "Nueva Evangelización" -cano-
nizado y universalidado por su Santidad Juan Pablo 11- es fruto en gran
parte de todo el caminar de la Iglesia en América Latina, que desde la
primera Asamblea General del Episcopado Latinoamericano, en Río de
Janeiro, donde se creó el CELAM, y sobre todo en Medellín y Puebla, ha
emprendido la búsqueda de una propia praxis pastoral y de una autóctona
reflexión teológica y acorde con nuestra realídad vista a la luz de la fe.
Dentro de pocos días llegamos en ese caminar y búsqueda a un punto
cimero cuando en Santo Domingo se reúna la Cuarta Asamblea Gene-
ral del Episcopado Latinoamericano con motivo de los 500 años de
Evangelización.
Mirando el caminar del pueblo de Dios en la Biblia se puede descubrir
que cuando estuvo bajo la dominación y exilio fue cuando surgió precisa-
mente esa esperanza en la vida, en la justicia, como nos lo describe por
ejemplo el libro de Job. Pienso que en esta soledad y sufrimiento de nues-
tra América Latina se está forjando una nueva esperanza, cuyas raíces son
la fe en el Dios de la vida y la acogida del Reino por parte de los pobres,
que permite hacerle frente al anti-Reino, que nos amenaza dentro y fuera.
VISION DE LA REALIDAD SOCIOCULTURAL Y PASTORAL DONDE TRABAJO
La realidad donde me corresponde evangelizar es a grandes rasgos simi-
lar a la descrita en los números 15 a 126 de Puebla. Con todo, para ofrecer
un cuadro más completo y directo pretendo con los siguientes datos des-
cribir la realidad de la Misión de Guaranda.
-Es una realidad contradictoria en sí misma, por dos razones: por un
lado se encuentra situada entre el centro y norte colombianos, sectores un
poco desarrollados; por otro lado la región es muy fértil y rica en recursos
renovables y en oro.
-Guaranda y sus alrededores son una zona aislada, marginada. Lªs vías
de acceso son rudimentarias y de excepción. Solamente, en efecto, se llega
ahí, por vía acuática, a través de los ríos, caños y ciénagas. En tiempo de
verano se cuenta con un servicio temporal e insuficiente de automotores.
Los restantes servicios públicos son muy precarios y apenas se encuen-
tran en las cabeceras municipales. El servicio público de alcantarillas no
existe. Los servicios de salud -puestos de salud- están únicamente en
cuatro sitios, instalados precariamente y con escaso personal médico y
oaramédico.
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La injusticia es notoria y ofensiva. Mientras unas pocas familias poseen
unos inmensos latifundios y cuentan con los medios aptos para la agricul-
tura, la gran mayoría posee parcelas muy pequeñas, o bien carece de tie-
rras para el cultivo. La reforma agraria ha sido una catástrofe: únicamente
impulsada por la presión de la guerrilla, que ha obligado a muchos terrate-
nientes a vender sus grandes posesiones. Los pobres se ven en la obliga-
ción de emplearse como jornaleros -posibilidad ésta que ha disminuído
ante el uso de tractores y máquinas sofisticadas para la recolección de
las cosechas- o bien, haciendo un esfuerzo sobrehumano, alquilan un
terreno para hacer la cosecha.
-La pobreza campea por doquier. Se manifiesta ante todo en la escasez
de alimentos y en la poca variedad de los que hay, la falta de fuentes de
trabajo, la vivienda hacinada e inhumana, ausencia de medios deportivos
recreacionales, niñez, juventud y ancianidad desamparadas. En muchos
lugares física miseria. El analfabetismo es elevado.
-Podría yo resumir afirmando que la marginación, la injusticia y la
pobreza son un constante atentado contra los derechos humanos funda-
mentales. Es sencillamente, como lo afirman Medellín y Puebla, una con-
tinua violencia institucionalizada, como quiera que la acción del Estado y
de los partidos políticos, es o bien casi inoperante, o -lo que es peor-
se concreta en acciones corruptas, abusivas y depredadoras de los esca-
sos recursos del fisco nacional.
-El crecimiento demográfico es exorbitante, a pesar del uso indiscri-
minado y abiertamente violatorio de la dignidad humana, de métodos anti-
conceptivos por parte de los organismos sanitarios estatales. La situación
de la mujer es lamentable. El machismo ancestral, el alcoholismo y 18
misma organización social y política inciden negativamente en las relacio-
nes entre hombre y mujer.
-La guerrilla ha encontrado en la zona un terreno propicio para su
acción violenta. No tiene que esforzarse mucho para hacer el lavado de
cerebro de los lugareños: le basta un pequeño análisis ideológico de la
realidad. Según su táctica, entran moralizando para luego dominar por la
fuerza y la violencia. De inmediato aparece la reacción del gobierno me-
diante las fuerzas policivas, militares y de inteligencia: arrestos en masas,
malos tratos, vejaciones, torturas, desapariciones y muertes. Como esta
acción reaccionaria y represiva no se puede mantener por largo tiempo, la
guerrilla vuelve a ocupar el espacio dejado por las fuerzas públicas, pero
acrecentando su dominio violento: juicios someros, ejecuciones, secues-
tros, extorsiones. Son sobre todo los pobres campesinos quienes se ven
expuestos a los vejámenes y muerte de una y de otra parte. La situación
de pobreza se agrava en poco tiempo. Como respuesta fácil e Inmediata
aparece el abandono de los campos y la inmigración a pueblos y Ciudades
más vecinos. Ya comienzan a surgir en poblaciones relativamente peque-
ñas barrios tuguriales, futuros cinturones de miseria.
-Ciertamente las gentes poseen un hondo sentido religioso. Qué ri-
queza de piedad popular! Cuántas expresiones que se entrelazan con ras-
gos culturales a veces en un sincretismo religioso, difícil de plantear para
poder discernir. En todo caso, la religión es la riqueza de todas estas
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pobres gentes. Y junto con todo este mundo religioso hay toda una gama
de cualidades humanas: hospitalidad, acogida, solidaridad. capacidad de
compartir, paciencia, fortaleza, esperanza, alegría. Hay -es verdad- una
ignorancia religiosa que sobrepasa toda ponderación. Quizás ésto explique
la relativa facilidad con que las sectas fundamentalistas penetran. Estas,
en efecto, alardean de competencia en el manejo y uso de la Biblia, así
como en la superación de las desviaciones míticas de la re católica. Así
etiquetan a muchas de las manifestaciones de la religiosidad popular.
-Debido al proceso de empobrecimiento de la región, la gente pobre
sin ninguna orientación abusa del medio ambiente: tala de bosques para
buscar madera y para buscar dónde sembrar: pesca indiscriminada; méto-
dos indebidos en la búsqueda del oro. Además, los pocos y grandes culti-
vadores utilizan toda clase de sustancias químicas en los cultivos, conta-
minando las aguas y desestabilizando el medio ambiente. Un problema
cada vez más grave y de fatales consecuencias es la falta de aguas pota-
bles; ya comienzan a verse las secuelas tristes.
ACCION EVANGELIZADORA
Ante esta realidad de un pueblo creyente que sufre, cómo hablar de
Dios? Cómo mantener la esperanza? Cómo ser evangelizadores de los
pobres según el espíritu de Vicente de Paúl y a la luz de las exigencias de
la Nueva Evangelización?
Sin duda alguna, mi proyecto de evangelización tiene que ser una res-
puesta a un reclamo que desde su realidad de creyentes oprimidos me
hacen tantos miles de seres humanos. Así se lee en Medellín 14,2: "Un
sordo clamor brota de millones de hombres, pidiendo a sus pastores una
liberación que no les llega de ninguna parte". "Nos estáis ahora escuchando
en silencio, pero oímos el grito que sube de vuestro sufrimiento", ha dicho
el Papa a los campesinos en Colombia" (agosto 23 1968).
Hermanos, quiero exponer en primer lugar cómo he tratado. con mis
cohermanos de equipo misionero, de responder al reto que nos plantea la
situación anteriormente descrita, anotando de paso otros empeños simila-
res de ia Provincia Colombiana.
En segundo lugar deseo extraer de mi experiencía evangelizadora y a
la luz de la reflexión teológico-pastoral del Magisterio, de las Iglesias par-
ticulares, sobre todo de América Latina, y de fas teólogos y pastoralistas,
los puntos claves de una Nueva Evangelización en nuestro medio.
-Secundando el plan pastoral de la diócesis, decidimos fijarnos como
objetivo de nuestro proyecto pastoral en la misión el siguiente: ·"Iograr el
nacimiento, el crecimiento y la madurez de comunidades, particularment3
de comunidades eclesiales de base, donde los fieles en comunión y parti·
cipación vivan su fe obteniendo su liberación integral, en que aparezcan
los valores del reino".
-Así pues, nuestro trabajo evangelizador se ha concentrado en las
comunidades eclesiales de base, sin dejar, claro está, de atender con todo
esmero a las personas, a los grupos y a las muchedumbres de fieles. Nues-
279
tra opción es preferencial y no exclusiva. Procuramos que los fieles vayan
cambiando de mentalidad y orientándose hacia ese nuevo modo de ser
Iglesia. El paso, en efecto, de un modelo de Iglesia y de un esquema de
vida cristiano demasiado jerarquizado y autocrático, personal e individua-
lista, a otro de comunión, de participación comunitaria, no es fácil. Se
requiere una conversión, apoyada por un ambiente que se va generando
lenta y gradualmente.
-Pasos significativos en este proceso de hacerse "comunidad eclesial
de base":
-Ir hasta cada persona, cada grupo familiar, cada vereda, cada conglo-
merado. Especialmente a los más alejados, a los más pobres. Se trata de
una visita que los hace sentir hijos de Dios, hermanos, miembros de la
Iglesia. Son ellos destinatarios del Evangelio. Es más, ellos son portadores
de un potencial evangelizador, latente pero dispuesto a encenderse y a
desencadenarse. Así cada individuo es valorado, se personaliza, pero
también es convocado a reunirse, a encontrarse con los otros en una
comunidad.
-Reunidos, los fieles que responden al llamado comparten sus gozos,
sus esperanzas, sus problemas, sus temores, sus anhelos. Se lee la Palabra
de Dios para iluminar con ella la realidad y lo que se piensa hacer. Se hace
oración. Cuando es el sacerdote el misionero se celebra la Eucaristía.
Finalmente vienen los compromisos: reunirse por lo menos semanalmente,
compartir la vida, leer la palabra, organizarse, ser solidarios, orar, formarso,
prepararse.
-Quiénes son los agentes evangelizadores? Son laicos, religiosos, reli-
giosas, seminaristas, sacerdotes venidos a la misión. En las comunidades
más o menos constituídas, los agentes son los animadores y servidores
surgidos en el seno de ellas mismas. Durante los tiempos de la Navidad y
la Pascua, filósofos, teólogos y novicios, acuden a la misión. También de
otros seminarios y de otras comunidades religiosas acuden a la misión.
-Las comunidades o grupos en proceso de ser comunidades se van
formando y capacitando en los mismos lugares donde moran: con talleres
de Biblia, de análisis de la realidad, de fe y política, de estudios particu-
lares, como por ejemplo cooperativismo, etc. Es una nueva pedagogía donde
misioneros y evangelizandos van buscando en estrecha interacción la ver·
dad, la acción, la oración y el compromiso que les permiten descubrir y
vivir la novedad del Evangelio. En este trabajo de formación y capacitación
de las comunidades contamos con la ayuda de cohermanos sacerdotes y
de laicos del movimiento de comunidades cristianas campesinas. Los ani-
madores de las comunidades han comenzado a participar en eventos nacio-
nales y regionales, donde comparten sus experiencias y se forman en
múitiples aspectos.
En dichas reuniones hay siempre una participación variada en los dis-
tintos servicios: lecturas, cantos, animación, catequesis, economía, servi-
cios caritativos. De semana a semana hay tareas concretas de común
acuerdo. Mensualmente se tiene la reunión de animadores, bien sea en la
parroquia, bien sea en alguna comunidad elegida previamente. Es un mo-
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mento IllUY hermoso de comunlon: descubren la acclon de Dios en todas
elJas, se solidarizan, se comprometen más allá de sus fronteras. Son comu-
nidades misioneras. En cada domingo se celebra la Eucaristía con parti-
cipación de las comunidades en el templo parroquial; poco a poco se capta
cómo la parroquia es comunidad de comunidades. Comienza apercibirse
fácilmente el sentido de comunión que estimula el de participación.
-Las comunidades van paulatinamente interesándose desde su fe en
todos los aspectos: catequesis, celebraciones litúrgicas. Algo muy impor-
tante es el despertar del sentido misionero de su vocación cristiana; se
visitan entre sí, escogen algunos de sus miembros y los envían a otros
grupos a suscitar la comunidad. Destaca un aspecto fundamental: y es el
sentido de solidaridad que va acrecentándose con exptesiones novedosas
y plenas de amor.
-A la vez que se nota cómo la ignorancia religiosa cede el paso, así
mismo se descubre el incremento de una vida más coherente con 18 fe.
Palabra-contemplación-oración-testimonio y compromiso van en apretada
síntesis. Estas comunidades caminan hacia una liberación de toda esclavi-
tud, de toda injusticia, del pecado, para encontrarse más con Dios y con
sus hermanos en el amor, en la solidaridad, en la construcción de una so-
ciedad nueva. Es un proyecto liberador que desemboca en la santidad como
meta de todo genuino proceso evangelizador.
-Todo este proceso que he descrito lo puedo abarcar con el término de
acompañamiento. Coincidencialmente hemos descubierto que, para los
habitantes de la región, la acción de acompañar está cargada de un rico
contenido antropológico. Como que para ellos es un entrar a compartir
solidariamente su vida, su historia, sus valores. De ahí que la acción evan-
gelizadora no se pueda reducir a unas esporádicas visitas de animación
ni a un corto tiempo. Como lo anotábamos ya al comienzo, este proceso de
acompañamiento reclama un ir a estar con ellos. Es un estado de misión,
que exige tiempo y mucha paciencia.
El proceso que hemos descrito lo acompañamos o vivimos con unas
opciones específicas que contantemente nos orientan:
-Opción por los pobres. Con esto no queremos otra cosa sino destacar
nuestro carisma congregacional. Consideramos, sin embargo, que el espí-
ritu de Medellín y Puebla hace para nosotros, vicentinos, más perentorio e
inaplazable vivir y actuar más cerca de los pobres, como nos lo reclamaba
el Papa Juan Pablo Segundo en la pasada Asamblea General.
-Opción por la vida. Esta opción se precisa en el contenido fundamental
de los derechos humanos. Optamos por la persona humana concreta, por
su dignidad y sus derechos inalienables, sea quien sea. Asumiendo esta
opciqn, nos decidimos por una actitud evangélica de diálogo y de caridad,
dispuestos a dar la vida para que no se irrespete, ni se viole, ni se torture,
ni se aniquile la vida, dón de Dios. Así nos hacemos voz de los sin voz
ante los diversos poderes de turno, legítimos e ilegítimos.
-Opción por una liturgia pascual y encarnacional que evangeliza sin
destruir las tradiciones culturales, o sea, su religiosidad popular. Porque
nuestro caso no es el del hombre sin fe -secularizado- sino el del no-
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hombre, marginado y oprimido, que logra sobrevivir y emprender un camino
de liberación integral por la fe que tiene. Se hace mucho énfasis en el
significado y la vivencia del domingo.
-Opción por la comunidad eclesial. En tal forma que nuestra preocupa-
ción no radica en suscitar grupos o movimientos, sino en hacer converger
todo haciél la comunidad de hermanos que se aman, se sirven, oran, cele-
bran su fe, esperan con un compromiso serio en la construcción de una
sociedad justa, participativa y de progreso. Así es como hemos llegado a
las comunidades eciesiales de base, opción pastoral de nuestra diócesis.
Así pues, no hay ni Iglesia popular, ni Iglesia paralela, sino un nuevo modo
de ser, de vivir nuestra santa Iglesia católica.
-Opción por una pastoral integrada y planeada, que para nosotros se
convierte en la voluntad de Dios. Así evitamos los caprichos personales y
el que tengamos un mosaico de pastorales.
-Opción por utilizar las ayudas económicas externas -bien de Colom-
bia. bien del extranjero- en los procesos de formación y capacitación de
personas y comunidades. Invertir en las personas para que ellas mismas
"sean agentes de su propia evangelización, liberación" (Líneas de acción,
Núm. 11, parágrafo primero, XXXVII Asamblea General). Esto nos ha condu-
cido a no participar nosotros, los misioneros vicentinos, en la construcción
o sustentación de obras de suplencia de cualquier tipo en la región. Des-
cubrimos que no es conveniente continuar con el oficio de suplentes de
acción del Estado, sino que es la hora de la participación política plena del
laico y de los pobres desde su fe, y a partir de las mismas comunidades.
Por otra parte, ya es hora de superar el asistencialismo. Eso sí, coopera-
mos, libre y críticamente, en cuanta acción emprenda el Estado encami-
nada a la consecución del bien común. Así mismo socorremos con lo que
podemos y con lo que tenemos al que tiene hambre, al enfermo, al anciano,
al abandonado, al niño de la calle, al peregrino.
- Opción por las misiones populares a largo plazo. No para eternizarse
ciertamente; sí para crear nuevas comunidades, forja de hombres nuevos.
Fuera de la experiencia misionera de Guaranda, la Provincia Colombiana
está empeñada en una acción mísionera bastante amplia y significativa.
Cabe anotar que las misiones populares -a corto y largo plazo- y la for-
mación del clero diocesano son las dos obras prioritarias en nuestra
provincia.
-La misión de Tierradentro entre los indígenas Paeces -a largo plazo-
es un esfuerzo grande de inculturación del Evangelio. Hay un grande es-
fuerzo por inculturarse: aprendizaje de la lengua indígena. proyectos pasto-
rales desde el indígena, emisora en lengua Páez, seminario mayor y menor
para los indígenas.
-En Medellín se dejó una parroquia que había sido iniciada y llevada H
la madurez por nuestros cohermanos, por ser ya de gentes solventes eco-
nómicamente. A cambio se pidió y se aceptó una parroquia compuesta en
su totalidad de gente pobre. Está ubicada en las así llamadas comunas nor-
orientales, que son las más pobres y violentas de la ciudad. Con la cola-
boración de los formadores y estudiantes de nuestro seminario de Filoso-
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fía, un equipo de misioneros ha iniciado un proyecto ambicioso de evange-
lización liberadora.
-La pasada Asamblea Provincial aprobó, entre otras providencias, que
entregáramos las dos parroquias que tenemos en Santafé de Bogotá y Cali
con el objeto de ir a los más pobres. Ya se han iniciado los diálogos con
las Curias Arquidiocesanas y se ha emprendido el camino de exploración.
-En Popayán. Sede arzobispal y primera de los misioneros vicentinos
en 1870, se recibió la parroquia de Juan y Pablo, de manos de nuestro
extinto cohermano Mons. Si/verio Buitrago, Arzobispo. Esta parroquia está
compuesta por uno de los asentamientos humanos a que dio lugar el tem-
bior y terremoto que casi destruye la ciudad, y por una buena porción de
gente campesina. Es gente muy pobre. El equipo de misiones a corto plazo
se ha responsabilizado por ahora de la obra pastoral y evangelizadora. Los
cohermanos que regentan el seminario mayor Arquidiocesano, en unión
con los jóvenes seminaristas, colaboran con los misioneros de la parroquia.
-En Santa Marta -diócesis del norte del país y puerto sobre el Ca-
ribe- la Provincia dejó la obra de servicio a la formación del clero, pero
aceptó una parroquia en la periferia de la ciudad y en parte rural. Zona
muy pobre. Fue una decisión de la Asamblea Provincial que todas nuestras
parroquias se encuentren en zonas pobres -urbanas o rurales- y que se
lleven con un estricto sentido misionero. Tanto el Consejo Provincial como
los cohermanos que están al frente de las parroquias están empeñados
en que dichas parroquias constituyan una acción pastoral de Nueva
Evangelización.
-Las casas de formación de los nuestros, así como los misioneros que
trabajan en íos seminarios y demás obras de la Provincia, participan en
Semana Santa, durante la Navidad y en otros tiempos en acciones misio-
neras populares, bien sea en nuestras misiones populares, bien sea en
nuestras parroquias, bien sea en parroquias diocesanas, bien sea final.
mente en las iniciativas misioneras de Diócesis colombianas y extranjeras.
PUNTOS O ASPECTOS CLAVES DE LA NUEVA EVANGELlZACION
A la luz de la experiencia relatada y teniendo en cuenta la rica reflexión
teológico-pastoral de la Iglesia, me atrevo a proponer los siguientes con-
tenidos. criterios o acciones, si es que en verdad estamos interesados en
una Nueva Evangelización.
1) Partir de una visión global de la realidad, con una grande preocupa-
ción evangelizadora. Se trata de una visión social, cultural y pastoral de la
realidad donde me encuentre como misionero; así nos lo sugiere el docu-
monto de Puebla. Significa tener muy presente y actuante el contenido y
espíritu de la Constitución Pastoral "Gaudium et Spes".
La realidad nuéstra latinoamericana está cargada con una alta presencia
del misterio de Dios, Uno y Trino, vivido en una particulaí religiosidad
popular. Pero también es una realidad marcada por la opresión y la injus-
ticia, que se personaliza en los rostros sufrientes de Cristo en tantos
millones de seres, según Puebla. Partir de la realidad, es partir del hombre,
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inserto en su ambiente concreto, único camino de la Iglesia, según Juan
Pablo 11. Para nosotros, misioneros vicentinos, esa realidad y ese hombre
nuevo son los pobres. Ellos son, en efecto, nuestra herencia, nuestro peso
y nuestro dolor. Pero no entendidos únicamente como lugar hacia donde
se dirige nuestra acción evangelizadora, sino como el sujeto principal de
la evangelización.
La novedad reside en esto: los pobres están evangelizando é1 otros
pobres, y ellos, como pobres, evangelizan a la Iglesia. Solamente así se
comprende la afirmación de Puebia cuando nos habla del potencial evange-
lizador de los pobres. Es el voltear la medalla, según San Vicente, pero
dinámicamente, en tal forma que ese Cristo presente en el pobre cobre
vida y me evangelice, y no solamente me dé compasión. De ahí que partir
de la realidad es para nosotros convertirnos sin más atajos ni peritazgos
a los pobres, dejándonos evangelizar por elios y evangelizando con ellos a
pobres y a ricos, a la iglesia toda. Por el camino de la humildad, de la
pobreza y del sufrimiento -hasta martirial- según nos lo propone la
Constitución Dogmática "Lumen Gentium", No. 8. Partir de la realidad no
es entonces ni vaciar la Evangelización del contenido de fe, ni restringir
la Buena Nueva a unos pocos. Es más bien el modo integral, seguro y
accesible de liegar a todos, provocando en cada quién la conversión.
2) Una nueva espiritualidad. Por varias razones.
Ante todo una evangelización unida a una espiritualidad. Este es el tes-
timonio biblico, evangélico y eclesial. Por lo tanto, no es una espiritualidad
que afecte únicamente a los agentes evangelizadores. Ni mucho menos un
tipo de espiritualidad preparatoria, concomitante o cOl1siguiel~te de quien
evangeliza, entendidos como momentos separados de la misma misió,l
evangelizadora. Es, en efecto, el mismo Espíritu Santo quien actúa el pro-
ceso de santificación y evangelización en la caridad y la justicia. Podemos
afirmar que no hay espiritualidad ni evangelización si no están presente:>
el Espíritu y la justicia.
Es, además, una nueva espiritualidad que se revela en las celebraciones
de las comunidades donde entran, junto con los misterios de la fe, las
luchas y las esperanzas, el compromiso político. la nueva santidad social
y política. Es un tipo de santidad hecha de solidaridad, de donación pas-
cual en el sufrimiento y hasta en el martirio.
En esta nueva santidad, que celebra la liberación de Cristo en cada uno
de sus miembros y comunidades porque se actualizan las prácticas de
Jesús, mientras se llega a la plenitud liberadora, tenemos una espiritua-
lidad de la esperanza que engendra fortaleza y alegría.
El reto mayor de la Nueva Evangelización quizás sea el cambio· profundo
de los nuevos evangelizadores, a la luz de esta nueva espiritualidad. Es
decir. una nueva santidad, que nos afecte a todos, evangelizandos y evan-
gelizadores, a todos por igual. Urge que todos tengamos ese encuentro
constante con Cristo, que nos cambia y que nos pone en el camino del
pobre.
3) Una evangelización liberadora, tal y como nos lo piden Puebla y la
Exhortación Apostól ica .. Evangel i i Nuntiandi".
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Los ídolos de la riqueza, el poder y el placer siguen haciendo adeptos
que se transforman en los opresores de miles y millones de hombres.
Urge, pues, una evangelización vigorosa de liberación que nos encamine
día a día a la plenitud de la resurrección de Cristo, meta de todo proceso
de liberación cristiana. Toda libertad humana implica, a la luz del misterio
de Cristo, un proceso liberador del pecado, del egoísmo, de la injusticia,
de las estructuras forjadas por el anti-Reino. No basta con ser libres, es
necesario que nos liberemos "de todas las servídumbres del pecado per-
sonal y social, de todo lo que desgarra al hombre y a la sociedad, y que
tiene su fuente en el egoísmo, en el misterio de iniquidad" para que, libe-
rados, "busquemos el crecimiento progresivo en el ser, por la comunión
con Dios y en los hombres, que culmina en la perfecta comunión del cielo
donde Dios es todo en todos y no habrá más lágrimas" (Puebla 482).
4) Una Nueva Evangelización basada más en la Palabra de Dios, en el
Evangelio, que en la exposición sistemática, pura y simple, de la doctrina
eclesiástica.
La Bíblia ha vuelto al pueblo de Dios en el sentido de que las comuni-
dades leen la Palabra de Dios en comunidad, en ambiente de oración y
comunión, y la viven en confrontación con los problemas de la cultura
popular, de los pobres, evitando así cualquier tipo de fundamentalismo
bíblico.
5) Nueva Evangelización porque se inaugura un nuevo modo de ser
iglesia, que se caracteriza por la comunidad, por la participación de todos,
por la distribución de las funciones, por el surgir de nuevos ministerios y
carismas, por el nuevo tipo de cristiano que se desarrolla participante
en la comunidad y en la sociedad, solidario con los otros y comprometido
con las transformaciones sociales que objetiven una nueva forma de
convivencia.
La Nueva Evangelización busca menos la creación de instituciones religio-
sas y más el surgimiento de cristianos nuevos, que vivan el aspecto trini-
tario -comunional de la salvación, dentro de una ética de seguir a Jesús
y de una vida según el Espíritu.
Este nuevo modelo de Iglesia se asienta más sobre las personas-testimo-
nio, que están frente a frente con sus necesidades y potencialidades. que
sobre las mismas instituciones. Más que un poder organizado, la Iglesia es
una comunidad de comunidades que se articulan entre sí, que constituyen
concretamente el pueblo de Dios. De ahí que este nuevo modelo de Iglesia
se caracteriza por una voluntad de servicio y no de poder.
Hasta hace poco relativamente, la Iglesia, con cierta participación en el
poder dominante en la sociedad, estaba en capacidad de crear una vasta
gama de servicios para los pobres; era una Iglesia ciertamente benefactora
pero no participativa: atendía a la carencia de los pobres, pero no los edu-
caba para que se liberaran de su dependencia y se hicieran sujetos de su
propia situación. Hoy, en este nuevo modo de ser Iglesia, mediante la red de
comunidades de base el pueblo aprende a ser sujeto de su Iglesia y de su
liberación, y de una liberación integral, por el!o también económica, política
y social, en una palabra cultural. Pero para que esta Nueva Evangelización
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integral garantice su carácter de Buena Nueva, y para responder a los des)-
fías de la realidad cultural oprimida, deberá fundamentalmente orientarse
a la defensa de la vida y de la cultura de los pobres. No se puede ahora
optar por una evangelización de la cultura menoscabando nuestra opción
fundacional y eclesial de los pobres.
6) Nueva Evangelización porque se implementa una nueva metodología,
que se verifica en la presencia del laico como agente evangelizador, en el
proceso de inculturación y en una pedagogía reciproca.
Los laicos entran de lleno a ser agentes evangelizadores, mano con mano,
con los clérigos y religiosos, sin tener que inscribirse en movimientos par-
ticulares de espiritualidad o de acción pastoral. Ni mucho menos preten-
diendo buscar una identificación con los clérigos. Nos toca superar esa
nueva tentación de abusar de nuestro exagerado clericalismo, en el momento
de trabajar con los laicos.
No es fácil romper con los esquemas clericalistas, ya que es aparente-
mente más cómodo y eficiente ordenar y trabajar solos que compartiendo
la presencia, a veces perturbadora, del otro, con quien hay que buscar, decir,
actuar y evaluar. Para no pocos de nosotros, los laicos llegan a ser los bár-
baros intrusos a quienes ya no podemos domesticar para facilitar nuestra
tarea, sino con quienes hay que compartir caritativamente la responsabili-
dad del anuncio de la Buena Nueva. Y para nosotros, los misioneros vice:l-
tinos, los laicos son fundamentalmente los pobres. Y solamente después los
otros laicos, aun aquellos de los movimientos laicales vicentinos.
Otro de los aspectos más intensamente sentidos por la Iglesia y su acti-
vidad misionera evangelizadora es el desafío de la inculturación. De hecho,
la inculturación del Evangelio y los problemas que implica tampoco son
nuevos. El Evangelio nació inculturado, y por ende el cristianismo. Jesu-
cristo no renunció a su cultura judía. Hoy en día la Nueva Evangelización
exige, pues, una inculturación del Evangelio, teniendo en cuenta por lo míni-
mo los siguientes puntos:
-Ante todo hay que superar cualquier resabio de colonialismo o prose-
litismo, así como de toda actitud eclesiocéntrica. Es necesario respetar la
pluralidad legítima de expresiones culturales de la fe cristiana.
-Hay que buscar el fundamento teológico de la inculturación de la fe en
la teología de la encarnación.
El proceso encarnacional de Cristo nos debe llevar hasta el pobre, hasta
su cultura, a fin de evitar toda manipulación e interpretación existencial
abstracta de la encarnación y de la inculturación. Así pues, a la luz de la
encarnación de Cristo se juntan admirablemente inculturación y opción por
los pobres. Y la inculturación se convierte en verdadera espiritualidad, en
experiencia de anonadamiento, de kénosis. De este modo la inculturación
del Evangelio no nos permite que la evangelización de cualquier cultura
haga caso omiso de la opción por los pobres.
-Por eso la Nueva Evangelización nos está reclamando una inserción en
el mundo de los pobres, como exigencia apenas lógica de la inculturación.
-La inculturación del Evangelio reclama un diálogo en profundidad con
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las diferentes culturas. reconociendo en ellas su diversidad y la presencia
de las semillas del Verbo, así como aceptando la necesidad de un discerni-
miento teológico.
-En lo que atañe a la Nueva Evangelización, es importante no hacer una
opción fácil e ingenua por la inculturación en la nueva cultura planetaria o
adveniente, que redunde en un nuevo colonialismo misionero. Esa misma
cultura debe ser evangelizada desde el Evangelio y desde los valores de
las culturas locales. La opción por los pobres se expresa también en la
opción por las culturas marginadas. Quizás sea una evangelización desde esa
óptica )a que urja una verdadera conversión de la cultura planetaíia y le
permita evolucionar hacia una civilización del amor o hacia una cultura de
la solidaridad.
Hay también una Nueva Evangelización porque se da una nueva pedagogía
c;e la íe. ,Lquel viejo esquema, en efecto, de la Iglesia "docens" y de la Igle-
sia "discens", cede el paso a un proceso de aprendizaje mutuo entre cate-
quista y catequizando, entre educador y educando. Todos a la vez somos
evangelizadores y evangelizandos.
Es dentro de este esquema como solo es factible que los pobres nos evan-
gelicen en verdad. Recordemos a San Vicente: "La verdadera religión está
entre los pobres". Es más: a partir de un mutuo intercambio de experien-
cias acumuladas, criticadas y ampliadas en una perspectiva integral, se
tienen en cuenta las diversas dimensiones de la existencia humana, perso-
nal, social, intelectual, afectiva, cultural, económica y religiosa. Es una
pedagogía de la fe a la vez integral y liberadora.
7) Nueva Evangelización porque, venciendo la concepción individualista
de la salvación, tiende hacia la construcción de comunidades eclesiales de
base, que viviendo en comunión y participación, se responsabilizan del
cambio de estructuras viciadas por el pecado del egoísmo y de la injus-
ticia, dando lugar a nuevas sociedades basadas en los valores del Reino.
Estas comunidades en sí mismas son evangelizadoras y dan testimonio
comunitario -y no únicamente individual- de la salvación en Cristo
Jesús. Aún más, de suyo y con grande ímpetu apostólico, dichas comunida-
des son misioneras: salen fácilmente de sí mismas para ir a compartir
-no a imponer- su experiencia comunitaria de salvación. Es sencilla-
mente la mística misionera que brota gratuitamente del seno de las comu-
nidades que, desde su fe y desde su pobreza, se sienten favorecidas y
portadoras de la Buena Nueva. Lo más significativo es el tipo nuevo de
santidad encarnacional, solidaria, política, contemplativa, oracional, testi-
monial y de compromiso. Las comunidades eclesiales de base son la mejor
expresión de la Nueva Evangelización.
8) La Nueva Evangelización lo es en la medida en que fomente la jus-
ticia y la s.olidaridad. Es apenas una consecuencia de la opción, la justicia,
como la obra de Dios que actúa justificando, haciendo justicia, haciendo
justos a los hombres. El Reino se hace presente reconstruyendo la comu-
nidad y estableciendo relaciones de justicia, misericordia y solidaridad
entre los hombres. El compromiso real con la causa de la justicia, en nom-
bre de la fe, es Quizá la mejor carta de recomendación para ID fe, para la
metieron con audacia en la defensa de los indígenas y de las gentes de
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Iglesia. y por supuesto para la Nueva Evangelización. Para garantizar este
rasgo de la Nueva Evangelización la Iglesia debe ser ella misma agente de
justicia y solidaridad dentro de sí misma y en relación con los demás sec-
tores de la humanidad.
9) Opción nítida por los pobres. Yendo siempre a los más pobres. Cen-
trándose en la persona concreta del pobre, de los pobres. Asumiendo su
causa. Participando en algo de su suerte, de su vida. Dando la vida por el
pobre, por su causa. Haciéndonos su voz. Caminando con ellos. Encon-
trando en ellos a Cristo. Sirviendo en ellos a Cristo. Trabajando con ellos,
más que para ellos. Evangelizando desde ellos. Convirtiéndonos a ellos, y
con ellos convirtiéndonos a Jesucristo que se hizo pobre para enrique-
cernos. Comprometiéndonos a vivir la pobreza evangélica, pero luchando
igualmente contra las pobrezas, sobre todo actuando sobre sus causas.
CONCLUSION
Una Nueva Evangelización es urgente y posible. Alegra el corazón
del que sigue a Jesucristo, evangelizador de los pobres.
2) Es necesario asumirla con todos los retos.
3) Creo que hoy en día el reto de la Nueva Evangelización exige res-
puestas adecuadas con la realidad donde viven y trabajan nuestros coher·
manos. Por lo tanto hay que buscar los caminos más convenientes. Los
hermanos que moran en los países del primer mundo tienen delante de sí
el desafío de una sociedad secularizada ,presa del consumismo y del hedo·
nismo. En Africa nos encontramos junto a la gran tarea de la inculturación,
con los graves problemas de la injusticia y de la pobreza. En cambio en
Asia se pone en evidencia la necesidad del diálogo con las religiones y
culturas seculares, junto también a los grandes problemas de injusticia y
de pobreza. De todas maneras quiero recordar aquí la opinión expresada
en el Cuarto Congreso Misionero Latinoamericano de Lima por Mons. Sin,
Cardenal de Manila y por Mons. Mosengwo del Zaire, según los cuales, la
opción por los pobres, las comunidades eelesiales de base y la Teología
Latinoamericana de la Liberación son un aporte valioso para las Iglesias
hermanas de Asia y Africa.
"Lo que me queda de la experiencia que tengo, es el juicio que
siempre me he hecho: que la verdadera religión, hermanos
mios, la verdadera religión está entre los pobres. Dios los ha
enriquecido con una fe viva: ellos creen, palpan, saborean las
palabras de vida. No los veréis nunca, en medio de sus enfer-
medades, aflicciones y necesidades, murmurar, quejarse, de;arse
llevar de la impaciencia; nunca, o muy raras veces".
SAN VICENTE DE PAUL
(Obras Completas, XI/3,462).
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FORMAR UN HOMBRE NUEVO
José Antonio Ubillús lamad!'id, C. M.
Ponencia presentada en la Asamblea General de la
Congregación de la Misión el 9 de Julio de 1992.
Quisiera, ante todo, agradecer al Padre General y él su Consejo por
haber tenido la gentileza de invitarme para dar un testimonio sobre el "Hom-
bre Nuevo". Soy plenamente consciente de mis limitaciones y de no ser
la persona más indicada para hacerlo. Lo hago movido por el gran amor y
gratitud que tengo a la Congregación y por el deseo de colaborar para que
en el futuro ella se presente, al interior de la Iglesia y en medio del mundo,
más renovada, más nueva.
A continuación, haré, en primer lugar, una reflexión sobre el hombre
nuevo; luego, en segundo lugar, compartiré con ustedes las luces y som-
bras de una experiencia de "formación de un hombre nuevo" en nuestra
Provincia del Perú; y en tercer lugar, las experiencias posteriores.
I REFlEXION
Para los que, con mirada sosegada y profunda, analizamos el curso de la
historia y de la sociedad actual, donde queremos llevar a cabo una Nueva
Evangelizacíón, nos resulta preocupante el tipo de hombre que se está
formando.
Las fuerzas de la naturaleza, exploradas y dominadas cada vez más por
el hombre, los poderes tecnológicos y científicos, las ideologías con sus
fáciles y hasta inevitablse riesgos de dogmatismo, la tendencia de los sis-
temas establecidos a no cambiar y conservar las contradicciones más inhu-
manas, son factores que están consolidando un tipo de civilización deshu-
manizante, contraria totalmente a la Civilización del Amor.
El hombre ha liberado unas fuerzas que parecen escapar a su dirección
y dominio. Los poderes ingentes de la técnica y de la ciencia, en sí crea-
dores de riquezas, bienestar y abundancia, están sirviendo muchísimas
veces y en muchísimas partes para la desgracia, el sometimiento y la explo-
tación del hombre por el hombre. Lo que podía haberse convertido en
fuente de prosperidad y unión para los pueblos, amenaza por convertirse
en fuente de destrucción y división. La humanidad parece haber olvidado
que vive en un mismo planeta y que, más tarde o más temprailo, tendrá
que abolir, por estúpidas e irracionales, las lejanas rivalidades de los racis-
mos, de las castas, de los intereses nacionales e ideológicos.
Es en este contexto de fuerzas y horizontes amenazadores, donde la voz y
la conciencia de la humanidad -la humanidad más sens3ta y clarividente--
está haciendo oír su clamor profético. Hay que volver a la razón y a la sabi-
duría, al diálogo y a la concordia, a los caminos nuevos de la igualdad y de
la justicia. de la colaboración e integración universal0S
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La estrella verdadera que guía a la humanidad es ésta. Una estrella que
alumbra un nuevo tipo de sociedad y un nuevo tipo de hombre.
Es necesario que nos sumemos a esta búsqueda clarividente y terca POi
la creación de un hombre y sociedad nuevos. Sabemos que son innumera-
bles y poderosísimos los intereses que cierran e intentan cerrar este ca-
mino. Y el más peligroso de todos, es seguramente, el de la inercia, la
desesperanza, la desilusión de quienes, pudiendo hacerlo, han dejado de
esperar, de soñar y de luchar.
No esperemos resultados inmediatos ni estrepitosos.
Pero, sí, estemos convencidos de que, frente a la frialdad y conformismo,
debe existir una comunidad nueva, creativa, jamás sometida.
¿Es, acaso, la Congregación de la Misión, esta comunidad nueva y crea-
tiva? ¿No será esto una utopía inalcanzable?
Para los cristianos esa utopía se ha concretizado, se ha hecho verdad
expresamente en alguien de la raza humana, concretamente en Jesús de
Nazareth, vivo, muerto y resucitado. En esto consiste la profesión de fe
fundamental del cristianismo. El hombre nuevo, expresión paulina (Ef 2,15),
el hombre plenamente reconciliado, el hombre totalmente libre de grietas,
del fracaso histórico y de toda suerte de esclavitudes, surgió plenamente
en el acontecimiento Jesucristo. De esta manera se convirtieron en reali-
dad las ansias de todas las antropologías y de todos los mitos antiguos y
los sueños más ancestrales. En ei hombre Jesús, una vez resucitado, se
presenta un nuevo ser y de una nueva vida, se presenta la reconciliaciór¡.
La aportación del cristianismo a la comprensión del drama humano se con-
centra exactamente en el testimonio de este acontecimiento.
A partir del acontecimiento Jesucristo se comprende lo que es el hom-
bre, a lo que está llamado, y el futuro que se asoma tanto al hombre como
a la realidad que lo circunda, pues el futuro ya se manifestó en uno de los
presentes.
La vida libre, fraterna, soberana y filial de Jesús provocó una crisis en
su mundo en el que el proyecto no-hombre se presentaba como el proyecto·
hombre, en el que la anormalidad estaba segura de que era el orden, en el
que el hombre consideraba como normal el des-orden. Al llegar Jesús prac-
tica otra praxis, restituyendo el hombre al otro hombre. Por eso es consi·
derado como loco, poseso, subversivo, hereje y ateo. Lo rechazan en nom-
bre del dios que la cultura religiosa había establecido. Pero la forma como
Jesús asumió el conflicto, asimiló la crisis, cargó la cruz y enfrentó la
muerte, demuestran, con evidencia, su profunda humanidad; no huye, no
tergiversa ni concede; asume, perdona, sufre por los muchos y muere en
absoluta entrega a los hombres que lo mataban y a Dios que parecía
abandonarlo.
Morir así es una cosa digna porque libara al hombre del dominio que la
muerte ejercía sobre la vida humana. La muerte ya no impera como una
última instancia, pues existen valores por los que vale la pena dar la vida.
La muerte es asumida dentro de un proyecto que llega más allá de esta
vida. De esta forma la muerte es integrada y superada. Jesús, al someterse
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a todos, ios conquistó a todos y se convirtió en Señor. No por una imposi c
cíón divina o humana, sino por el servicio y por el amor hasta el extrelUQ
(Cf. Flp. 2,5-11). Por eso, Pablo, al contemplar el camino histórico de Jesús,
puede decir a la comunidad: "Tengan entre ustedes los mismos· sentimien~
tos que Cristo tuvo" (Flp. 2,5). Acto seguido describe los pasos del serviciQ
de Jesús, servicio a todos los hombres hasta en su última soledad de
muerte. Seguir, pues, a Jesús histórico, es intentar realizar el proyecto-
hombre o el proyecto·de un nuevo hombre.
Cristo, Hombre Nuevo, camina en medio de nosotros liberando la vida
hasta que se logre la plena manifestación de la vida nueva. El cristiano
no es un espectador curioso y pasivo del Reino de Dios o Reino de la Vida
en el mundo. Es un militante porque su vida entera es una milicia, un cam-
bate, animado por la certeza y la presencia de quien le dice: "Animo, yo he
vencido al mundo". (Jn. 16, 33).
Cristo es el nuevo Adán, el Hombre Nuevo al frente de la humanidad
nueva, luchando par establecer definitivamente el Reino de la luz y de la
vida. El cristiano debe mostrar en su vida que pertenece al día,' a la luz, a
iavida. No puede estar al servicio dela injusticia y de lamuérte, sino más
bien, como dice san Pablo, "pónganse a disposición de Dios como·muertos
que han vuelto..a la vida, y sea su cuerpo instrumento para la justicia .~,1
servicío de Dios" (Rom 6,13). .
. En un mundo de muerte, por falta de ilusión y de esperanZa/por jnfide~
lidad y desconfianza mutuas, por falta de amor, se haceabsoJutarpenté
necesaria la presencia del cristiano, hombre dé fe, esperanza yamor;.hom-
bre nuevo, testigo de lavida.' .
Formarse parª ser un hombre nuevo y contribuir enla formación de' un
hambre nuevo ¡;¡ imagen y semejanza de Cristo, el HOrnl:1re NuevoPOr exce-
lénqia,yde San Vicente, quien, como dice de él. el hitnno. de las' Laudes
del 27 de septiembre, "Ser enla tierra Cristo, su vida fue.y sU gloria": he
ahí el gran reto que tenemos todos los que conformamos la Congregación
dela Misión. No dar una respuesta inmediata,significa que optamos por
convertirnos en una vieja comunidad, incapaz de crear algo nuevo, some-
tidaal proyecto no-hombre; incapaz, por consiguiente, de partícipar en la
Nueva Evangelización:
Permítanme,a continuación, compartirles una experiencia que .está pre·
cisamente vinculada a esta gran tarea. . .
11. EXPERIENCIA
Hace unos dieciseis años, contemplando la situaci'ón dolorosa de mi
país, eL Perú, y en ésta la de América Latina y la del mundo entero, redacté
un Proyecto de "Formación de los Nuéstros", cuyo objetivo no era otro
que formar un hombre nuevo para la Iglesia, para la Congregación de la
Misión y para la sociedad.
Al ser presentado, en un Encuentro de Pastoral Vocacional de CLAPVI en
Colombia, el año 1976, despertó en algunos entusiasmo yen otros sospe-
cha. Fue pubUcadoen la revista. GLAPVI 11 (1976) CDil j3J irónico título de
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"Plataforma Ideológica para la Formación de los Nuéstros en el Perú", El
texto original simplemente lo titulaba "Formación de los Nuéstros". Tengo
que admitir que varias de las expresiones y términos que aparecen en este
son fruto del momento que se vivía en aquella época, y también, por qué no
decirlo, de mi ardor juvenil.
El Proyecto es el que sigue:
1. OBJETIVOS
10. Radicalizar en la Fe, que es Seguimiento y Comunión con Cristo, acepo
tándola como un "don gratuito" y viviéndola a través de una praxis
militante para realizar el proyecto de liberación y salvaci6n de los
pobres que ha comenzado con Cristo: El Reino de Dios, la Iglesia.
20. Insistir de un modo especial en un aspecto que es fundamental en la
vivencia de la Fe y que es el carisma de San Vicente de Paúl y de la
Congregación de la Misión: LA EVANGELlZACION DE LOS POBRES.
30. Formarse para un sacerdocio menos cultual, más profético y más
servidor del pueblo.
40. Formarse para una vida comunitaria más auténtica, más profética, más
expresión de la fraternidad del Reino.
50. Prepararse, no tanto para sostener obras caducas, sino para continuar
o comenzar la verdadera "Obra": LA EVANGELlZACION DE LOS
POBRES.
2. PUNTO DE PARTIDA
10. Formarse para un sacerdocio y una vida comunitaria evangelizadores
de los pobres significa "formarse evangelizando a los pobres" y
"dejándose evangelizar por los pobres".
20. El punto de partida de esta formación debe ser, por consiguiente, una
inserción, informada, reflexiva y progresiva, en el pueblo, para cons-
tatar un hecho innegable, una realidad conflictiva, una situación en la
que la sociedad aparece dividida en clases en conflicto por tener inte·
reses opuestos. Este conflicto se da a todos los niveles: económico,
político, ideológico y no puede ser superado sin un cambio profundo.
30. En esta situación considerar al pobre solo como persona individual es
mantenerse en una visión ingenua. El pobre pertenece a una clase
social que, por su larga experiencia de explotación, es portadora de
los auténticos intereses del hombre.
40. Optar por el pobre, así entendido, es hacer una opción de clase, sin
exclusivismos. es decir, sin olvidar que la salvación cristiana es unI-
versal. Es optar por el proyecto de liberación de la misma, cuyos
objetivos, incluídos también por el Reino de Dios, son la gran espe·
ranza de un hombre nuevo y de una nueva sociedad.
50. Frente a esta situación histórica, la fe en Cristo y el compromiso de
anunciar a los hombres la Palabra, quedan profundamente interpelados.
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La respuesta de fe, que se da a través de una tarea evangelizadora,
no puede prescindir de esta realidad.
60. La fe es experiencia humana de Dios. Siendo hijos del mismo Padre,
vivimos esta filiación solo en la realización de la fraternidad. Ahora
bien, en la realidad concreta de injusticia, esta fraternidad no se da;
por eso, es exigencia de fe hacerla verdad en la historia.
70. Evangelizar será, pues, proclamar la Palabra de la Buena Nueva y con-
tribuir a que esa Palabra tenga la efectividad histórica y social que le
es propia, dentro de su acción transformadora del mundo.
80. La opción por el pobre como clase explotada y el compromiso de rea-
lizar una evangelización en una realidad tremendamente conflictiva,
llevará necesariamente a tomar actitudes políticEls bien concretas,
que, si bien no agotan las exigencias evangélicas, son mediación
necesaria de la construcción del Reino.
90. Este proceso, que es a la vez el proceso de conversión y de comu-
nión con el Señor, es lento y se va dando en la medida en que haya
una identificación con el pueblo, un descubrimiento y aceptación de
sus valores.
100. El contacto con otros grupos comprometidos, en tanto que elemento
crítico y desprivatizador, dinamiza el proceso de conversión.
3. FORMACION DE LA PERSONA, ESTUDIOS, VIDA COMUNITARIA
10. Convertirse al Señor por el pobre significa experimentar la inseguri-
dad, la soledad, la incomprensión que viene de la ruptura con los esque-
mas mentales, culturales, religiosos, familiares del "hombre viejo";
significa sufrir el "choque cultural", y, asumirlo, es ser consciente de
que los antecedentes culturales marcan. Convertirse al Señor no es
solo cambiar de actitudes internas y relacionarse con el Señor en forma
individual. Convertirse es también romper con lo que hasta ahora uno
ha sido y aceptar lo que el compromiso con el pueblo exige.
a) Formación de la persona
Precisamente en este proceso de converSlon, se da al mismo
tiempo la conversión de la persona. El proceso exige poner en
práctica virtudes que forman la personalidad. Va surgiendo así una
personalidad reflexiva, crítica y responsable: una personalidad
más evangélica y más humana.
b) Estudios
Una Filosofía y una Teología al serVIC!O de la evangelización.
El aporte de ciencias que ayuden a leer los acontecimientos del
pueblo: ciencias sociales, políticas, antropológicas, psicológicas.
En algunos casos, una profesión técnica o universitaria:
• que permita una mejor inserción en el pueblo,
• un medio de vida personal o comunitario.
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En una palabra: la formación intelectual como exigencia y en función
de la conversión y de la evangelización.
c) Vida comunitaria
La comunidad surge después del compromiso. El aporte que cada
uno haga contribuirá, no a la improvisación sino a la construcción,
lenta y difícil, de una comunidad más auténtica, más madura (no
de niños sino de adultos); una verdadera comunidad de amigos y
de re: más profética y más signo de la llegada del Reino; una
comunidad que, por ser profética, evangeliza, porque anuncia y
denuncia a través de la Palabra hecha gesto (koinonía).
Los signos que manifiestan la comunidad serán, por consigiuente.
también más auténticos y proféticos: la oración, la pobreza (espi-
ritual y material), la obediencia y la castidad.
La liturgia, especialmente la Eucaristía, más que un culto vacío y
formalista, vendrá a ser la manifestación y celebración de un
compromiso de fe vivido en la historia; un encuentro con la Pala-
bra y el Cuerpo del Señor, alimentos de la conversión; una reno-
vación de la esperanza.
La lectura de la Biblia y de los textos de San Vicente se harán
desde una postura militante.
4. FORMACION ESPIRITUAL
10. La fOi"mación espiritual no se reduce a una formación "puramente espi-
ritual". Todo lo que se ha dicho hasta este momento constituye la for-
mación espiritual: una vida de Fe en el Espíritu (con sus dimensiones
de gratuidad, evangelización, esperanza y celebración).
20. Formación de la Fe y formación espiritual se identifican.
30. Una espiritualidad entendida así, viene a ser una verdadera espiritua-
lidad de encarnación, pascual y trinitaria (permite comprender las
devociones recomendadas a la C.M. por San Vicente). Permite, ade-
más, redefinir la experiencia espiritual y una nueva manera de creer
en Jesucristo. Las cinco virtudes recomendadas por San Vicente que-
dan también asumidas por esta espiritualidad.
40. La figura de María recobra también todo su sentido en esta espiritua-
lidad. Se trata de rescatar no tanto las devociones a María, sino a
María misma.
5. MElaDO
10. Para llevar a cabo este nuevo tipo de formación se hace necesario un
nuevo método que permita una inserción en el pueblo y una construc-
ción de la comunidad desde o con los aportes de los diferentes como
promisos. Se hace necesaria, al menos en una primera etapa, una for-
mación "deseminarizada", es decir, permaneciendo en el propio
ambiente.
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20. Naturalmente, todo esto exige una fuerte asesoría y una constante
revisión y evaluación para ir dejando lo que parece innecesario y
caduco.
6. REALIZACIONES CONCRETAS
Todo este proceso de formación lo hemos comenzado a poner en práctica.
No podernos hablar todavía ni de brillantes ni de negros resultados. Quere-
mos seguir adelante, convencidos de que es el Espíritu del Señor y de San
Vciente el que nos llama a esta difícil tarea.
111. EXPERIENCIAS POSTERIORES
Poner en práctica un proyecto de formación de este tipo no fue fácil, y
se entiende por qué. Las dificultades venían del formador, que era yo
mismo; de algunos compañeros y también de los formandos, que llega-
ban al aspirantado con una visión del sacerdocio muy distinta a la que
proyectábamos.
En suma, la realización de este proyecto conoció más el fracaso que el
éxito. Pero, les confieso que, si bien encontré discrepancias, nunca falta de
comprensión.
Quedaba, pues, la inmensa satisfacción de haber intentado, con toda
honestidad, la búsqueda de algo nuevo que favoreciese la renovación de
nuestra Provincia y también, por supuesto, de toda la Congregación.
De la formación pasé a trabajar en una parroquia que la Provincía tiene
en uno de los más grandes barrios margina/es de Lima. Los doce años,
1978-1990, pasados allí, significaron para mí un tiempo de gracia y de sabi-
duría, ya que me permitieron conocer de cerca, no solo la pobreza y mise-
ria materiales en que viven miles de seres humanos. sino también, y sobre
todo, su cultura expresada en un mundo, que, a pesar de ciertas alienacio-
nes, es, diría yo, no sin temor de exagerar, mágico, ingenuo, espiritual y
místico; un mundo tan religioso y por eso tan sensible a la trascendencia,
pero, de ninguna manera descuidado de la historia. Para los pobres no hay
historia sin Dios ni Dios sin historia; para ellos la vida sin Dios no tiene
sentido.
El estar entre los marginados, me ha llevado a constatar que las raíces
culturales y religiosas de nuestros pueblos son muy distintas de las de
Occidente; de ahí, pienso, la necesidad de conocerlas para evitar juicios
temerarios, fruto de la ignorancia.
El contacto con el mundo de los pobres me ha llevado, por otra parte, a
entender la necesidad que tenernos de aquella teología, surgida en nuestro
continente latinoamericano, que nos ayuda a leer la realidad y a crecer el1
la fe; pero también a interesarme por la lectura de los místicos, entre los
cuales ocupa el primer lugar Vicente de Paúl, y por las tradiciones religio-
sas de nuestros indios, tan cargadas de sabiduría, de misticismo y de his-
toria. De no ser así, se corre el riesgo de caer en un pragmatismo pastoral
que prioriza tanto el "quehacer" que llega a anular el "ser", y el resultado
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de todo podría ser un dogmatismo y un materialismo pastoral en el que se
pierde todo interés por lo nuevo.
¿Y la formación?
Las ideas contenidas en el proyecto de "Formación de los Nuestros" de
1976, que hace un momento les leí, se mantienen en pie y hoy son acep-
tadas sin mayores discusiones; algunas coinciden con otras que han sido
ampliamente desarrolladas y precisadas en documentos de la Iglesia y de
la Congregación, por ejemplo: Líneas de Acción para la Congregación de
la Misión 1986-1992 y Ratio Formationis Vincentianae para el Seminario
Mayor de la Congregación de la Misión. Sin embargo, gracias también a los
años pasados entre los pobres y a la madurez, en todo sentido, que uno va
logrando a lo largo de los años, hoy, ubicaría el mencionado proyecto, como
lo intenta hacer la Ratio Formationis, y también nosotros en la Provincia
del Perú, con más claridad y precisión dentro de un marco espiritual o de
experiencia espiritual cristiana, que es también la de San Vicente, y que
consiste, como todos sabemos, en un proceso de salvación o liberación,
en un camino espiritual, en el seguimiento de Jesús. Un proceso, un
camino, un seguimiento que hay que entenderlo y vivirlo como una vida en
el Espíritu, englobando las siguientes dimensiones:
La gratuidad es la dimensión primera. Se trata de una experiencia en la
que el hombre, despojándose de todo egoísmo y tomando una actitud
humilde como un pobre de Yavé y confiada como la de un niño, acepta el
don gratuito del Señor, la Fe o el Amor Absoluto, que viene a vivificar,
purificar, perfeccionar y universalizar su amor humano, haciéndolo que se
reconozca libre y creativamente hijo del Padre y hermano de todos los
hombres en Jesucristo; libre para amar, es decir, libre para asumir la
Buena Nueva mesiánica del amor y la liberación universales, que hay que
anunciar y construir desde los pobres en una historia concreta y conflic-
tiva. Es esta disposición para evangelizar a los pobres y desde éstos a
todos los demás, lo que constituye la segunda dimensión de una Vida en
el Espíritu y es, por otra parte, el carisma propio de San Vicente y de la
Congregación de la Misión.
La oración se ubica entre la gratuidad y la evangelización. Ella es renova-
ción continua de un encuentro gratuito con el Señor que, lejos de alienar,
abre al encuentro de los otros y a continuar con la tarea de anunciar la
Buena Nueva del Reino.
Una dimensión escatológica o de esperanza está también presente en
la experiencia de seguir a Jesús según el Espíritu. Ser cristiano es ser
también un hombre que espera, es decir, que experimenta a Cristo no solo
como un Dios sobre él, dentro de él y presente en los hermanos y en la
historia, sino también como un Dios que "ya" ha introducido una edad (el
Reino), cuya plena realidad "todavía no" ha aparecido (la plenitud del
Reino): "los cielos nuevos y la tierra nueva" (Cf. Apoc 21).
La Vida de Fe según el Espíritu engloba, finalmente una dimens.ión cele·
brante a través de la cual el creyente celebra y manifiesta litúrgicamente
su comunión con Cristo "en espíritu y verdad" (Cf. Jn 4,23-24), por medio
de los sacramentos, especialmente de la Eucaristía, que viene a ser término
y a la vez comienzo, cumbre y fuente de una Vida de Fe según el Espíritu:
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aceptación del don gratuito de la fe; tarea de anunciar y construir el Reino
desde los pobres y esperanza de plenitud en Jesucristo.
La formación de un nuevo vicentino o de un hombre nuevo para la Iglesia
y para la Congregación es, pues, un PROCESO, no fruto de un día, Prepara
para descubrir la voluntad de Dios en Jesucristo Evangelizador de los
pobres; termina en una acción (¿qué he de haceí por Cristo?). Sólo enton-
ces se convierte eí estudiante vlcentino en un verdadero instrumento. Esto
supone a su vez un proceso de crecimiento, integración y personalización
de todas aquellas dimensiones de las que vive y con las que actúa un
vicentino:
Una inserción apostólica inteligente entre los pobres.
La experiencia de Dios, y el conocimiento interno de Jesucristo Evan-
gelizador de los pobres.
Un conocimiento profundo de la vida y experiencia espiritual de San
Vicente.
La integración al cuerpo de la Congregación y el sentido de perte-
nencia a la misma y, por ella y con ella, la inserción en la concreta
Iglesia de Jesús a Quien sirve sirviéndola a ella.
La práctica de los consejos evangélicos y de las cinco virtudes.
La vida de comunidad.
El continuo crecimiento y maduración humana y psicológica de la
persona.
Una formación intelectual seria y responsable, que esté en función y
que ilumine todo lo anterior.
Termino citando al P. Jeffery Klaiber, S.J., un amigo norteamericano que
trabaja en Lima, quien en su artículo "El Sacerdocio en el Perú: ¿Vocación,
Protesión o Símbolo de Status?" en HEVJSl A H:.OLOGICA LiMENSE 2 (1990),
dice lo siguiente: "Aun antes de íos grandes cambiOS puestos en marcha
por el Concilio Vaticano 11, pero sobre todo después, el concepto del sacer-
dote como una vocación se ha ido rescatando y hoy día, felizmente, ésta
es la imagen general que tienen la mayoría de los jóvenes que se sienten
llamados a seguir ese camino en la vida. No obstante, todavía subsisten
las otras imágenes del sacerdocio como una "carrera", o bien, como un
medio de ascenso social. Las dístinciones que hizo Max Weber entre el
líder carísmático y el "burócrata" pueden ayudar a comprender mejor las
distinciones que queremos hacer entre las nociones de "vocación", por un
lado, y de otro, "profesión" o "símbolo de status". Según Weber, el líder
carismático se destaca por su creatividad y originalidad. Es ulla persona
motivada por una fuerza o una luz intel"ior, y que rompe los moldes tradi-
cionales en su afán de trazar un nuevo camino en la vida. Es un visionario
que no solamente "ve" un nuevo futuro, sino que somete su vida entera
a las exigencias de su propia visión. Y su fe en la nueva visión de la His-
toria ilumina y transforma su propia personalidad. En efecto, no se puede
separar a la persona carismática de sus ideós. "" Las g,"andes figuras cari3-
máticas de la historia, Jesucristo, Juana de J..\:-co, Vicente de Paúl, Gandhi,
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· .. etc. impactaron profundamente en los demás, no tanto por la fuerza
de sus ideas, un nivel puramente intelectual, sino sobre todo por la fuerza
del testimonio personal de sus vidas.
"En cambio. según Weber, el "burócrata" es el profesional o el funciona-
rio que dedica su vida a transmitir la visión original del líder carismático.
El representa la institucionalización del mensaje, su aplicación a la vida
diaria de los creyentes. El burócrata es el fiel guardián del depósito de las
revelaciones. Se convierte en un conocedor profesional de los matices y
los puntos esotéricos de la revelación. Es el técnico que se especializa en
administrar los ritos mediante los cuales uno puede iniciarse en el camino
de la perfección. según las normas de la nueva religión o el nuevo movi-
miento político. En realidad. Weber no menospreciaba el papel del buró-
crata. El burócrata cumple un papel muy necesario para perpetuar y difun-
dir el carisma original. Sin él el carisma se esfuma y se dispersa. Gracias
a él la institución original se convierte en un mensaje que la gente ordi-
naria puede poner en práctica en sus propias vidas. Pero es evidente que
hay peligros inherentes en la función del burócrata. Fácilmente puede con-
vertir el carisma en una rutina, un método mecánico o un rito vacío. Su
afán por ser el experto lo lleva a enfatizar la letra a costa del espíritu del
mensaje original. Se convierte en un mal actor que deforma la figura del
personaje que le toca representar. Y esto le ocurre porque no vive o no
ha captado de una forma vivencial el espíritu del fundador carismático".
Una conclusión se impone: el nuevo vicentino, hombre nuevo, deberá ser
formado para ser ante todo un "carismático".
"Trabajar en hacer buenos sacerdotes y concurrir a
ello como causa segunda, eficiente, instrumental, es
desempeñar el oficio de Jesucristo, que durante su
vida mortal parece ser que tomó la tarea de hacer
doce buenos sacerdotes, que son sus apóstoles; con
este fin quiso vivir varios años con ellos, para ins-
truirles y formarles en este divino ministerio",
SAN VICENTE DE PAUL
(Obras Completas, 11, 222 s.)
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LA IGLESIA DE AMERICA LATINA ENTRE
UNA PRIMERA V UNA NUEVA EVANGELlZACION
Algunas fechas
MONS. GUILLERMO MELGUIZO YEPES
Secretario Adjunto del CELAM
1. LA PRIMERA EVANGELlZACION
Entre una primera y una Nueva Evangelización se enmarca la celebra-
ción de la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. En
quinientos años de historia (1492-1992) no sólo ha corrido mucha agua
por debajo de los puentes, sino que se ha podido también palpar y expe-
rimentar la dinamicidad de la presencia salvífica de Dios en estas tierras
americanas. La acción evangelizadora de la Iglesia en efecto, ha signifi-
cado un proceso misterioso y coherente a la vez, en este medio milenio
de vida americana.
En 1492 se encontraron providencialmente dos culturas y una de ellas
traía la semilla de la fe cristiana. Se inició la evangelización fundante. Es
aventurado juzgar con ojos y mentalidad de hoy los acontecimientos de
un ayer lejano. Pero aún así, brillan las luces y desconciertan las somo
bras de aquella primera evangelización.
Luces? los primeros evangelizadores en su inmensa mayoría resplan-
decieron por su virtud. su sapiencia, su pobreza y su valentía; se lanzaron
muchos de ellos por los difíciles caminos de la inculturación; se compro-
metieron con audacia en la defensa de los indígenas y de las gentes de
color.
Sombras? algunas contemporizaciones, no pocos maridajes con los
gobiernos. debilidades humanas. radicalizaciones, antitestimonios, etc.
Pero el balance objetivo señala más luces que sombras, y por eso el Papa
nos invita a celebrar estos 500 años, con la humildad de la verdad. sin
triunfalismos es cierto, pero también sin falsos pudores.
Estamos contentos por el don de la fe, pero evaluamos con honestidad
esa vivencia de la fe, para aprender las lecciones del pasado tanto posi-
tivas como negativas.
2. LA RESPUESTA DE AMERICA LATINA
La Iglesia de América Latina va a caminar siempre al unísono con la
Iglesia universal. Solamente habían pasado cincuenta y tres años des-
pués del Descubrimiento de América cuando el Papa Pablo "' iniciaba el
Concilio de Trento (1545).
Veinte años después de finalizado el Concilio, ya la Iglesia de América
Latina estaba preocupada por aplicar en este Continente fas doctrinas y
normas de Trento. Así lo hicieron el Tercer Concilio Limense (1582) con
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Santo Toribio de Mogrovejo a la cabeza, y el Tercer Concilio Mexicano
Otro acontecimiento de la Iglesia universal que encontró eco en la Igle-
sia latinoamericana fue el Concilio Vaticano I convocado por Pío IX en
1870.
Tres décadas después, el Papa León XIII reúne en Roma (1899) el Pri-
mer Concilio Plenario Latinoamericano; a él asistieron 54 Obispos del
Continente que se propusieron precisamente buscar la aplicación del
Vaticano 1 a las necesidades y circunstancias de América Latina. Fue el
punto de arranque de la adultez pastoral de estas Iglesias.
El fruto maduro de este importante Concilio nació cincuenta y seis años
después, cuando por iniciativa de Pío XII se reunió en Río de Janeiro
(1955) la Primera Conferencia General del Episcopado Latinoamericano.
Cristaliza así la acción eclesial integradora de América Latina y nace el
CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano) como espacio de reflexión y
acción eclesial. Participan 110 Obispos.
Diez años más tarde, Pablo VI clausura el Concilio Vaticano 11 que parte
en dos la historia de la Iglesia.
A los tres años (1968), la Iglesia de América Latina se propone, la pri-
mera en el mundo, hacer la lectura y aplicación del Vaticano 11 para estas
latitudes, con la 11 Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en
Medellín presidida por Pablo VI. Participan 146 Obispos.
Se inicia así uno de los períodos más ricos y complejos de nuestra
historia eclesial.
Diez años después del Concilio Vaticano 11, el mismo Pablo VI para
urgir su aplicación a nivel de Iglesia universal publicó su célebre Exhor-
tación Apostólica Evangelii Nuntiandi (1975).
La Iglesia de América Latina responde con la 111 Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano presidida por Júan Pablo 11 en Puebla de
los Angeles, México. El telón de fondo será la Evangelii Nuntiandi. Parti-
cipan 218 Obispos, y Puebla se convierte en una de las más importantes
herramientas pastorales de la acción eclesial.
Corren los días, y el magisterio de Juan Pablo 11 se enriquece con Encí-
clicas tales como Sollicitudo Rei Socialis. Centesimus Annus, Redernp-
toris Missio, y con Exhortaciones Apostólicas tales como Christifideles
Laici y Pastores dabo Vobis, y se experimenta la necesidad de explotar en
América Latina esta rica mina doctrinal y pastoral, y es así como nace
la iniciativa de preparar una IV Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano. .
3. LA 'PREPAR.lI,CION y CHEBRAC!ON DE I.A IV CONFERENCIA
Brota la inquietud de una IV Conferencia, en el momento en que el
Papa Juan Pablo 11 desde Haití y desde República Dominicana lanza su
proyecto de una Nueva Evangelización para América Latina e inicia la
Novena de Años como preparación espiritual para el V Centenario.
(1983-1984) - Veamos algunas fechas:
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- El CELAM recibe de la Santa Sede el encargo de la preparación de la
IV Conferencia (1987).
- El CELAM consigna sus programas y proyectos de preparación en el
Plan Global (1987-1991).
El CELAM realiza numerosas reuniones episcopales de consulta, a lo
largo y ancho de América Latina. (20 reuniones regionales) (1988-
1989).
El Santo Padre anuncia oficialmente la celebración de la IV Conferen-
cia (14 de Septiembre de 1989).
- Aparece el primer documento de preparación "Instrumento Preparato-
rio: "Elementos para una reflexión pastoral en preparación de la IV
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Una Nueva Evan-
gelización para una Nueva Cultura". (Febrero de 1990).
- Las Conferencias Episcopales estudian el Instrumento Preparatorio y
con sus respuestas se elabora la Prima Relatio (1990),
El Santo Padre Juan Pablo 11 señala oficialmente el tema definitivo de
la IV Conferencia: "Nueva Evangelización, Promoción Humana, Cultura
Cristiana. Jesucristo ayer, hoy y siempre". (12 de Diciembre de 1990).
- Aparece el segundo documento de preparación: "Documento de Con-
sulta. Nueva Evangelización, Promoción Humana, Cultura Cristiana,
Jesucristo ayer, hoy y siempre" (Abril de 1991).
- El Santo Padre anuncia su presencia en Santo Domingo para inaugurar
personalmente la IV Conferencia (14 de Junio de 1991).
- El Santo Padre convoca oficialmente la IV Conferencia para el 12 de
Octubre de 1992 (29 de Junio de 1991).
El CELAM consigna la última etapa de preparación de la IV Conferen-
cia en su nuevo Plan Global (1991-1995).
Las Conferencias Episcopales estudian el Documento de Consulta,
envían sus aportes al CELAM y éste elabora la Secunda Relatio, base
del Documento de Trabajo (Febrero de 1992).
- Aparece el tercer documento de preparación: Instrumento de Trabajo:
"Nueva Evangelización, Promoción Humana, Cultura Cristiana, Jesu-
cristo ayer, hoy y siempre". (Abril de 1992).
- El Santo Padre nombra la Presidencia y la Secretaría General de la IV
Conferencia (18 de Mayo de 1992).
Las Conferencias Episcopales de América Latina estudian el Docu-
mento de Trabajo y eligen sus delegados a Santo Domingo (1992),
La Santa Sede nombra sacerdotes, religiosos, diáconos, peritos y obser-
vadores (1992)
- CelebraCión de la IV Conferencia General del 12 al 28 de Octubre de
1992 en Santo Domingo, República Dominicana, con la presencia del
Santo Padre. Participan 260 Obispos y numerosos invitados.
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4. LA NUEVA EVA.NGEUZACION
El objetivo central de esta IV Conferencia es doble: "Proseguir y
profundizar, según las ineludibles exigencias pastorales del momento
presente, las orientaciones de Medellín y Puebla, con miras a una reno-
vada evangelización del Continente, que penetre profundamente en el
corazón de las personas y de las culturas de los pueblos. y sea el espíritu
que anime permanentemente la promoción humana" y "estudiar y planear
la misión evangelizadora de la Iglesia en el Continente latinoamericano,
de modo que con la rica experiencia del pasado y teniendo presentes los
cambios profundos que se registran en nuestro tiempo, pueda afrontar
COIl ardor, esperanza y docilidad al Espíritu, el reto del futuro".
Se trata nada menos entonces, que de dar el más fuerte y ori~ljnal
impulso a una Nueva evangelización que suprima la incoherencia entre fe
y vida que caracteriza a no pocos de nuestros cristianos de América
Latina.
FRAY EZEQUIEL MORENO Y DIAZ
P. ADOLFO GALlNDO, CM
Nació en Alfara (España) La Rioja el 9 de abril de 1848.
A los quince años ingresó al convento de los Agustinos de Monteagudo, Navarra.
Prof3só el 22 de septiembre de 1865.
En 1869 fue enviado a Filipinas.
Ordenado sacerdote en Manila el 3 de junio de 1871, estuvo luego en la isla Mine/oro con
su hermano Eustaquio, también sacerdote agustino.
En 1876 fue nombrado párroco de Las Piñas (Manila) y después superior en Imus, com-
pletando con el/o quince años como misionero en Filipinas.
En 1885 es nombrado prior del convento de Monteagudo.
Terminado su periodo, se ofreció como voluntario para restaurar en Colombia la pro-
vincia de la Candelaria y fue nombrado superior.
Llegó a Bogotá el 2 de enero de 1889, y un mes después abrió el noviciado en el De·
sierto de La Candelaria.
A fas dos años visita el territorio de Casanare.
En 1893 es nombrado primer vicario apostólico de Casanare, con sede en Támara.
Ordenado Obispo el 10. de mayo de 1894.
En 1896 es nombrado obispo de Pasto; se posesiona ef 10 de junio.
En 1905, enfermo de cáncer, regresa a Madrid (España), donde muere el 19 de agosto de
1906, a los cincuenta y ocho años de edad.
El 25 de noviembre de 1925 Pío XI introdujo su causa.
El 10. de noviembre de 1975 Pablo VI lo declaró beato en Roma.
En consistorio del 28 de abril de 1992, Juan Pablo 11, tras la presentación del Cardenal
Angelo Felici, Prefecto de la Congregación para causas de los Santos, decretó su
canonización.
Fue canonizado por Juan Pablo 1/ en Santo Domingo el dia 11 de octubre de 1922, con
ocasión de la Cuarta Conferencia del Episcopado Latinoamericano, a fas quinientos
años de Evangelización en América Latin.
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DE LOS BOLETINES PROVINCIALES
Brasil
INFORMATIVO SAO VICENTE. No. 182, febrero·marzo 1992.
Este número presenta una gran riqueza. resumida en profundidad por el Editorial
del P. Visitador. Hay dos cartas del P. General. Con referencia al Encuentro tenido
en Cara<;:a. se publica un estudio acerca de la situación geográfica de la sierra de
ese nombre, con mapa adjunto. En dos artículos de fondo se analizan la Pastoral
Vocacional y la Inculturación del Evangelio como concepto clave en la evangeliza-
ción de las culturas. En las noticias se destacan los jubileos, ordenaciones, votos,
obituario.
INFORMATIVO SAO VICENTE. No. 183, abril·junio 1992.
Predomina el tema de la Asamblea General 92, con su importancia y su desarrolio.
Se nos da una crónica de la Semana Misionera realizada en Jardim Marilene y una
propuesta para una misión de corta duración. Hay una segunda parte del tem]
Inculturación del Evangelio, iniciado en el Boletín anterior, y un plano de activi-
dades del Equipo de Pastoral Vocacional. Se nos dan también noticias detalladas
de la Provincia y de la Congregación.
IPROSUL. No. 102, abril-junio 1992
El contenido de este Boletín es claro y profundo. Ante todo está la ponencia sobre
Comunidades Renovadas que va a presentar el P. Euzébio Spisla en la Asamblea
General de CLAPVI. Viene después la segunda parte de un artículo referente a
la Identidad de la Misión Vicentina. En las noticias provinciales se destacan, entre
varias irÍlportantes, la visión en detalle y pormenorizada de un Encuentro de Pa-
dres Jóvenes, unas notas sobre el Seminario Vicentino Na. Sao das Grac;:as -filo-
sofía-, y la información del Propedéutico como una nueva realidad de la Provin-
cia. Se comunican los jubileos y se da un informe amplio de la Congregación.
Colombia
AVANCE',No. 236, enero-febrero 1992
El P. Aurelio Londoño relata su estadía en Bolivia y Paraguay con ocaslOn de su
visita canónica a la casa de Cochabamba y de su presencia en el Encuentro de
Asunción como Presidente de CLAPVI. Entre los jubileos destacamos los 50 año"
de vocación del Hno. José Nicolás Solano con una reflexión personal de su vida.
Se publica la carta que le dirige el Superior General. Un artículo destaca la figura
de un gran obispo vicentino, Bernardo Botero, a los 33 años de su muerte. Otro
presenta una reflexión en los 500 años de evangelización de América Latina. Se
informa sobre RADIO EUCHA, emisora indígena de Tierradentro. Hay noticias de
la Provincia y de la Congregación .
..
AVANCE. No. 237, abril.mayo 1992
Se analiza el Documento Preparatorio de la Asamblea General 92 y se presentá
su programa. Se resalta la figura de un excelso misionero, Jorge Vicente Gonzá.
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lez. Aparece Nátaga como parroquia misionera. De Cochabamba hablan los semi-
narios San José y San Luis, y de París los estudiantes. Hay correspondencia de
Venezuela y de las Hijas de la Caridad de Colombia, y reflexión sobre la IV Confe-
rencia de Santo Domingo. Entre las noticias se destaca la visita de la Madre Gene-
ral de la Compañía, Sor Juana Elizondo.
AVANCE: No. 238, junio-julio 1992
Hay crónica amplia y nutrida de la Asamblea General de CLAPVI y de la Asambea
General 92. Se da una semblanza de Jorge acampo, recientemente fallecido, y
se felicita en sus 25 años de sacerdocio a Epigmenio Hurtado. Abundan noticias
muy buenas de la Provincia y de la Congregación.
Costa Rica
CORREO VICENTINO. No. 8, agosto 1992
Después de un saludo al nuevo Superior General, se reseña la ordenación sacer-
dotal de Víctor Julio Porras, e igualmente los votos y acolitado de Osear Mata y
el acolitado de William Benavides. Se da cuenta de una convivencia vocacional en
San José y de un encuentro de padrinos cooperadores en Turrialba, amén de apun·
tes sobre visitantes y ausentes.
Chile
SEMBRANDO, revista del Seminario Vicentino, No. 30, abril 1992
Al leer este número se tiene una visión cercana y alegre del Seminario Vicentino,
pero también hay artículos sugestivos acerca de la Pascua, el Continente desco-
nocido y el Discernimiento Vocacional. Hay también noticias y una separata
vocacional.
~
BOLETIN PROVINCIALij No. 138, marzo 1992
Con un fondo doctrinal de "evangelizar evangelizándonos", las noticias son diná-
micas. Espiguemos: colaboración de cohermanos y laicos en las parroquias de
Nuestra Sra. de los Dolores de Perquenco y de San Enrique de Purén para apoyar
el trabajo de la Congregación; Retiro Anual; inauguración del Seminario Interno
en Teno; se inicia el Propedéutico en Macul; notas sobre movimientos laicales
vicentinos; se espera visita de la Madre General de las Hijas de la Caridad.
BOLETIN PROVINCIAL:No. 140, mayo de 1992
Se dan noticias de la vida de las comunidades. Pero el acento principal de este
boletín gira sobre la reunión de Conferre y su mensaje conclusivo. Las insisten-
cias principales son: El religioso es un consagrado a Dios con la radicalidad de
Cristo, llamado a construir el Reino de Dios con su fuerza; debe vivir la fraterni-
dad, en una continua función profética.
BOLETIN PROVINCIAL.O'No. 141 ,junio de 1992
Se expresa el saludo al nuevo Visitador, P. Francisco Sampedro, con despedida
al P. Me Cullen y al P. Víctor, visitador saliente.
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180LEtlN PROVINCML. No. 142, julio de 1992
Este número nos da una rápida semblanza del nuevo Superior General, P. Robert
r\1al·)ney, con un informe acerca del nuevo Consejo General de la Congregación.
También hay noticias de las casas de la Provincia y de los Movimientos Laicales
Vicentinos.
Perú
EVANGELIZAR, BOlETIN PROVINCIAl. No. 43, marzo-abril1992
Contiene en correspondencia cartas del Superior General, del P. Visitador y de
Mons. Raymundo Revoredo, CM., obispo de Juli, Puno; una crónica de la Misión
de los Estudiantes Vicentinos en Pomata. perteneciente a dicha Prelatura; datos
históricos de la Parroquia de San Vicente de Paúl en Lima; un informe del En-
cuentro de CLAPVl en Asunción, Paraguay, además de noticias de la Provincia
y de la Congregación.
EVANGELIZAR, BOlETIN PROVINCIAl. No. 44, mayo·junio 1992
Este número está dedicado especialmente a la visita del P. Richard Mc Cu/len,
Superior General. Contiene crónica y transcripción de homi lías y charlas de gran
contenido, celebración de los 70 años de vocación del P. Justo Barton y votos del
Hno. Aníbal Vera. En la sección de estudios se presenta la figura de Fray Jerónimo
Loaysa, arzobispo de Lima. Noticias de la Provincia y de toda la Congregación.
EVANGELIZAR, BOLETIN PROVINCIAL. No. 45, julio-agosto 1992
Se inicia con un saludo al P. Robert Maloney, nuevo Superior General. Entre varios
artículos de interés, sobresalen el relato de la misión en la selva del Grupo Me·
dallo Milagrosa de la Parroquia Medalla Milagrosa, la homilía en las Bodas de
Plata del P. Javier Balda y la crónica del diaconado de Aníbal Vera. La sección de
estudios nos presenta primero "la tolerancia" en el pensamiento de San Vicente y
luego la figura del eximio Arzobispo de Lima, Toribio de Mogrovejo. Hay noticias
de la Provincia y de la Compañía.
Puerto Rico
BOLETIN PROVINCIAL. No. 156, enero·febrero 1992
En este boletín se destaca el Proyetco del Encuentro de Juventudes Marianas
Vicentinas, Evangelización 92, que se realizará en el mes de agosto en la ciudad
de Santo Domingo. Convoca el Visitador de Puerto Rico-Santo Domingo a los visi-
tadores y visitadoras y JMV de España y Latinoamérica. Se publica la carta qUe!
dirige a los jóvenes el P. General. También se relata su paso por Santo Domingo
en su viaje a América Latina. Hay, entre otros artículos interesantes, una refle-
xión sobre la evangelización de Puerto Rico del siglo XVI al siglo XX y la historia
de la parroquia de la Sagrada Familia. Noticias de la Congregación.
BOLETIN PROVINCIAL. No. 157, marzo-abril 1992
Carta del P. Visitador sobre la realidad vocacional halagadora de la Provincia y
un relato suyo conmovedor acerca de la muerte de Andrer"lu Alexander, aspirant'~
305
a ia Congregación que logró su incorporación .Hay un artículo doctrinal sobre la
preparación a la IV Conferencia de Santo Domingo. Se publica también un artículo
aclaratorio de los culpables en el asesinato del P. Eliseo Castaño. Y noticias.
Venezuela
BOlETlN PROVINCIAL. No. 124, abril-mayo 1992
Este boletín nos presenta correspondencia de la Curia General al Visitador
saliente, J. José Maria López, y al nuevo, P. Antonio Estévez Conde. Entre las noti-
cias, técnica y artisticamente presentadas, destacamos la de la visita de la Madre
Juana Elizondo, nueva Superiora General de las Hijas de la Caridad, y la de la par·
ticipación de la Congregación de la Misión presente en el continente, en la Expo-
sición de Sevilla. También se presenta en estadisticas la estadía sacerdotal en
Venezuela.
BOLETlN PROVINCIAL. No. 125, junio 1992
Boletín "sacerdotal", que narra la ordenación de Henry Kristen, los SO años de
sacerdocio de Jesús Echarte y el aniversario de ordenación de otros cohermanos.
En carta el P. Visitador informa acerca de la Asamblea General de CLAPVI y de
la Asamblea Generai de la Congregación de la Misión. El corresponsal cuenta sus
impresiones de un viaje a Cuba. Y noticias.
APOSTILLA
En este panorama de nuestras Provincias se destacan algunos aspectos:
La vivencia del carisma, como lo demuestran las ordenaciones, los votos, los jubi-
leos, la evocación de las figuras de antiguos misioneros, e igualmente la dedica-
ción a nuestras obras: seminarios, misiones, movimientos laicales vicentinos.
la unidad de la Congregación. que se ve en la importancia de la Asamblea General
y en el amor y respeto a los Superiores.
El sentido eclesial latinoamericanu, a partir, en el pasado, de acontecimientos y
grandes figuras de los quinientos años de evangelización; en el presente, de la
Asamblea General de CLAPVI y de la entrega a nuestros ministerios, y en el futuro,
de la preparación a la Cuarta Conferencia del Episcopado latinoamericano.
La unión con la Compañía de las Hijas de la Caridad. Así lo deja ver la alegría por
la elección de Sor Juana Elizondo y por su presencia entre nosotros.
Todo ello es un hermoso ejemplo de Nueva Evangelización.
Agradecemos a las Provincias el envío de los Boletines.
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• SANTA LUISA DE MARILLAC.
Separata de la Revista "Grande Sinal", Río de Janeiro, 1991.
Esta separata contiene tres monografías de la Santa y una reseña de la Compañía
de las Hijas de la Caridad en Brasil.
En su presentción, Frei Nilo Agostíni, OFM., anota que los artículos miran al
pasado, asumen las lecciones de la historia y captan la importancia de este patri-
monio para aplicarlo al hoy del mundo y de la Iglesia, todo como un homenaje a
la gran mujer cuyo nacimiento se recuerda en el cuarto centenario.
SANTA LUISA DE MARILLAC.
P. José Paulo Sales Junior, CM.
Con un lenguaje ágil y preciso y en forma popular, sin aparato de citas, nos pre-
senta el P. Sales la vida de Santa Luisa en dos fases: la de preparación y la de
real izaciones.
En la primera nos hace ver el recorrido de Luisa por los acontecimientos generales
que todos conocemos de su niñez y juventud, haciendo resaltar su camino de cruz
que tanto la afectó y su búsqueda de Dios, hasta llegar a vislumbrar un camino
nuevo en el Pentecostés de 1623, y su encuentro con Vicente de Paúl, quien, a !a
lUZ de la Providencia, la ayuda a comprender que el servicio del pobre en Cristo
colmará sus deseos.
En la segunda nos muestra el paso de Luisa de la ansiedad a la santidad, supe-
rando la protección posesiva de Su hijo. y hallando, para su encuentro con el
pobre, la providencial preparación que había tenido en sus primeros años en la
profunda educación cultural y religiosa de Poisy y en la experiencia de los serv:·
cios humildes. La visita a las Cofradías y el nacimiento de la Compañía, bajo el
signo luminoso de Margarita Naseau, le señalan su ruta, acompañada de la guía
de Vicente. Con las Hermanas, como madre y maestra, realiza su bellísima misión
de servicio al pobre en un esfuerzo continuo de asistencia y promoción hasta su
muerte edificante.
En un recuento rápido de la venida de las Hijas de la Caridad a Brasil, nos recuerda
el ejemplo heroico de esas Hermanas que hicieron vivo el signo de entrega d8
Margarita Naseau, unas con la muerte y otras con la perseverancia en la entrega,
rechazando situaciones más fáciles.
Destaca. como secreto de Luisa de Marillac, el compromiso total en paz y alegria.
SANTA LUISA DE MARILLAC EM AC;:AO.
P. Domingos Oliver de Faria, CM.
En un estudio bien documentado, pero en forma popular, evitando también la ano-
tación de referencias, el autor, como lo indica el título, se ciñe a presentarnos el
trabajo social de Santa Luisa en un enfoque real y clarificador. A partir de la
carta-envío de San Vicente, analiza en primer lugar la visita a las cofradías de In
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Caridad, necesaria para sostenerlas en su verdadero espíritu. Allí brilló el entu-
siasmo evangelizador de Santa Luisa y su gran capacidad organizadora.
Tras el ejemplo heroico de Margarita Naseau, nos presenta el nacimiento de la
Compahía, que Santa Luisa descubre como camino de servicio a Cristo en la per-
sona de los pobres. Destaca cuatro campos: los niños expósitos, los presos, los
ancianos y los dementes.
El cuidado de los niños expósitos, dirigido por Vicente y Luisa con ayuda de las
Damas de la Caridad, significó descubrir la crueldad con que se los trataba, cam-
biar la mentalidad hipócrita en la que predominaba la imagen de hijos del pecado,
y desencadenar una acción cristiana -en la ciudad y en los campos- para lograr
la educación personal de tantos infantes necesitados.
La presencia de Luisa y de sus hijas facilitó el trabajo iniciado por Vicente años
atrás y se tradujo en un valiente compromiso ante el desafío de la miseria de
las cárceles y las galeras, para que la madurez de las Hermanas se constituyera
en testimonio heroico de caridad.
El desvelo en pro de los ancianos fue un signo de "promoción", y abrió de cierta
manera el camino al despliegue de caridad cristiana de muchas congregaciones
en este campo.
y la atención a los dementes fue una prueba de fuego para la naciente comu-
nidad. En un enfoque de humanidad y de fe, Vicente presenta este trabajo a las
Hermallas como un aspecto de la realización de la locura de la Cruz. Luisa lo
asume con alegría.
Como conclusión se infiere que es tan vasta la obra de Luisa, que no es posible
abarcarla en visión de conjunto. Hay que conocerla un poco más para entender
mejor la dimensión real de su labor. Su ejemplo, continuado por sus Hijas, ha
permitido que nuestro mundo se torne un poco más humano.
A ESPlRlTUAlIDADE DE SANTA LUISA.
P. Marcos Evangelista Gon<;:alves, CM.
El P. Marcos, Director de las Hijas de la Caridad de Río de Janeiro, hace un estu-
dio bastante exhaustivo del tema, apoyándose en una base bien documentada de
referencias, y nos ilumina en este punto fundamental de la persona de Luisa de
Marillac.
Presentándola como hija de Francia y de su época, en el gran siglo de espiritua-
lidad de ese país, nos da una visión sintética de las principales corrientes. Con
Benito Martínez, sitúa la espiritualidad de Luisa en "'a respuesta existencial que
dio a la acción del Espíritu Santo, en solidaridad con los pobres, encuadrando su
vida en los grandes ejes de la experiencia, doctrina y misión de Jesucristo". Es
a la vez la heredera de la "escuela francesa" y el testimonio de las grandes
líneas de la espirituaiidad francesa del siglo XVII.
Hace notar su unión con San Vicente para su crecimiento espiritual, y destaca
como puntos claves de éste los siguientes: la aceptación de la voluntad de Dios,
el respeto a El, la imitación de Jesús, la devoción a María, la acción del Espíritu
Santo y la práctica de las virtudes de sencillez, humildad y caridad. Hace énfasis
en su visión trinitaria y en su gran devoción al Espíritu Santo. A partir del Pente·
costés de 1623 ,señala, con Calvet, las fechas principales de su mística, que por
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S8: mística de acción, no la separa de las realidades humanas sino que las ilu-
lOina. Citando a Elisabeth Charpy, concluye el P. Marcos que Luisa de Marill"lc,
contra viento y marea", hizo de su vida ,. un camino de santidad".
LUISA DE MARILLAC: AHLO FORTE, RESPOSTA SEMPRE NOVA,
DESAFIO CONSTANTE.
Irmas Rosalía Carvaiho, Neil Pimentel e Apparecida Rodrigues dos Santos.
éste artículo demuestra, desde la historia, la grandeza del carisma que vive id
Compañía a través de los siglos y que se ha hecho realidad en Brasil.
Partiendo de la acción del Espíritu Santo en Vicente y Luisa, que se concretiza
en la fundación de la Compañía con el signo maravilloso de Margarita Naseau,
nos demuestran las Hermanas que el germen dei Instituto está en la fe para
encontrar a Cristo en el pobre, y por eso es apto para crecer en Francia y en todos
lOS caminos del mundo. Por petición del Obispo de Mariana, en un tiempo difícil
"ara ia Iglesia de Brasil, llegan a 8ste país doce Hermanas francesa3 en 1849,
.Jdef;ando grandes peligros. Con ayuda de otras nuevas se consigue una rápida
j fecunda expansión. El proceso está marcado por persecución y muerte de mu-
chas Hermanas, hasta llegar, cien años después, a presentar un grupo de 2.340
He(manas. Río de Janeiro es la Provincia madre, de la cual brotan otras cuatro:
Fortaleza, Curitiba, Recife y Belo Horizonte. La Iglesia y la Compañía "hoy" mue:;-
tran de nuevo la grandeza del carisma, recordando la fuerza de la Gracia para
ilegar en Cristo a todas las miserias actuales, haciendo vivo el testamento de la
Fundadora y la pervivencia de su lema: "La Caridad de Cristo nos impele".
• GALlNDO Florencio, El Protestantismo Fundamentalista. Una experien-
cia ambigua para América Latina, Edit. VERBO DiVINO, 3'1200 Estel!a
(Navarra) España, 1992, pp. 419. (
La gente en América Latina no es hoy menos religiosa que antes, pero prescinde
cada vez más de la Iglesia católica como guía de su religiosidad. El éxodo hacia
las "sectas" es ya masivo y aumenta de día en día. ¿Las causas? Son diversas,
pero en definitiva "'a gente abandona la Iglesia porque en ella encuentra cada vez
menos lo que necesita para afrontar su difícil situación actual" (Card. A. Lors-
cheider, Brasil). Las 'sectas" se lo ofrecen a su manera, o por lo menos le dan
consuelo. ¿QUé hacer? La perplejidad en la Iglesia es patente. Sin embargo, hay
consenso en un dato básico: se trata ante todo de organizaciones y movimientos
··fundamentalistas". Otros, sin dejar de ser un reto, no son tan desafiantes. Pero
¿Qué es el fundamentalismo y qué busca en A.L.? Sobre esto existe ignorancia
general y por tanto incapacidad de desarrollar estrategias. Gritos de alarma no
bastan.
El presente libro no contiene la "receta", pero ofrece elementos para. avanzar 8n
ia discusión por camino seguro. Fruto de varios años de investigación científica,
partiendo del desarrollo histórico del fundamentalismo en los EE.UU. como fenó-
meno religioso, social y político y de su papel preponderante en las misiones
protestantes de A.L., este trabajo fue aceptado en diciembre de 1990 como tes!'}
doctoral por la Facultad de Teología Sankt Georgen de los Padres Jesuitas en
Frankfurt (Alemania). y a su juicio es "la primera monografía amplia y confiable,
que describe lo que son en sí las sectas fundamentalistas activas en A.L., las
juzga con argumentos teológicos y da orientaciones para la práctica pastoraL E:
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autor ofrece una visión de conjunto sistemática y sólidamente documentada de !a
praxis y doctrina del fundamentalismo en A.L. Con ello hace un valioso aporte
para el conocimiento y valoración de este fenómeno, su problemática teológica 'f
su desafío pastoral, llenando así un gran vacío. Será además una contribución d"
mucha importancia para el ecumenismo. La disertación termina con una amplia
bibliografía, que documenta la abundancia y actualidad del material utilizado".
Florencio Galindo, C.M., sacerdote vicentino, nacido en Colombia en 1928, Licen·
ciado en Sagrada Escritura por la Ponto Comisión Bíblica de Roma, previos est,l-
dios en la Ecole Biblique et Archéologique Fran<;aise de Jerusalén. Tras varios años
de enseñanza en seminarios de Colombia, fue organizador y director del Centro
de Coordinación de la Federación Bíblica Católica (FEBIC) para A.L. (1974-1978),
responsable del Depto. de Documentación y Publicidad de Adveniat, Alemania
(1979-1986) y doctorado en teología en 1990. Desde entonces es miembro del
Secretariado General de la FEBIC en Stuttgart, Alemania.





• UN OBISPO PERUANO CAMINO
DE LOS ALTARES
En 1991 fueron repatriados de Es-
paña e inhumados en la Catedral de Li-
ma los restos mortales de Mons. Emi-
lio .Francisco Lissón Chaves, C.M.
(1872-1961 J. quien fuera llamado el
·'obispo de los pobres" y quien alcan-
zó la santidad en la selva, en la costa
y en el exilio. La Conferencia Episco-
pal Peruana, en febrero de 1992, apro-
bó, por unanimidad, se den los pasos
necesarios para su posible beatifica-
;:;ión. El sereno silencio de su exilio en
España es un gran signo en estos
tiempos atormentados. Conozcamos su
vida.
• EL. P. LAURO PALU REELEGIDO
ASISTENTE GENERAL DE
AMERICA LATINA
Para los vicentinos que realiza-
mos nuestra misión en América Latina
ha sido una bella noticia el nombra-
miento del P. Lauro como asistente por
su apoyo total a CLAPVI. Nuestra Re-
vista le abre con gusto sus espacios.
• SOR JUANA ELlZONDO EN LA
CUARTA 'CONFERENCIA
La Superiora General de las Hijas
de la Caridad ha sido invitada a parti-
cipar en la Conferencia Episcopal Lati-
noamericana de Santo Domingo. Nos
alegramos todos de este nombramien-
to, en especial por lo que significa el
trabajo de la Compañía en este sufri-
do conti nente.
• LA LABOR VICENTlNA EN LATI-
NOAMERICA REPRESENTADA
EN LA EXPO 92
Por petición de los Visitadores y
Visitadoras de España, el Secretariado
Nacional de Misiones Vicentinas orga-
nizó la participación de la Familia Vi-
centina en la exposición que se tiene
en la Expo '92 sobre la labor de las
comunidades religiosas y sociedades
de vida apostólica que trabajan en La-
tinoamérica. Los días 2, 3 Y 4 de octu-
bre habrá tres conferencias: "La fami-
lia Vicenciana -Padres y Hermanas-
en México y Centroamérica" por el P.
Vicente de Dios; "La Fmnilia Vicerl-
ciana en el Caribe" por el P. Marti-
niano León, y "La Familia Vicenciana
en Sur América" por el P. Antonio
Elduayen. Enhorabuena!
e ENCUENTRO DE VISITADORAS
DE AMERICA LATINA EN
CALI, COLOMBIA
Del 15 al 23 de abril se reunieron
en Cali las Visitadoras y delegadas de
las Provincias de las Hijas de la Cari-
dad de América Latina, con la presen-
cia de Sor Juana Elizondo y Sor Isabel
Reinoso. Convivencia fraterna y visita
a comunidades insertas. En la temáti-
ca, Sor Juana habla de la misión de la
Visitadora y su Consejo y de la forma-
ción de la Hija de la Caridad; los Pa-
dres Gabriel Naranjo y Alvaro Queve-
do, de la Nueva Evangelización y sus
implicaciones en nuestra vida y mi-
sión y de la realidad de Améria Latina,
respectivamente.
• NUEVO VISITADOR 'EN CHILE
En junio fue nombrado Visitador
Provincial el P. Francisco Sampedro pa-
ra suceder en su cargo al P. Víctor
Rodríguez. CLAPVI augura éxito al nue-
vo Provincial, a la vez que agradece al
P. Víctor su activa colaboración en el
Consejo Ejecutivo.
• ENCUENTRO J.M.V. "EVANGE·
L1ZACION 92" EN SANTO
DOMINGO
Con gran éxito y en un ambiente
de alegría y compromiso juvenil se
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realizó en el mes de agosto este En-
cuentro, que fue auspiciado por el P.
Richard Mc CulJen, promovido por el
P. Jesús M. Luzarreta y convocado por
la Provincia de los Padres Paúles de
Puerto Rico - Santo Domingo, con par-
ticipantes de España y varios países
de Latinoamérica. Compartimos con
alegría sus resultados. En el próximo
número de CLAPVI informaremos am-
pliamente sobre su desarrollo, conte-
nido y compromisos.
• CONGRESO DE JUVENTUDES
MARIANAS VICENTINAS EN
VILLETA
Del 6 al 10 de julio se celebró en
Vi!leta, Colombia, el Congreso Nacio-
nal de Juventudes Marianas Vicenti-
nas, organizado por las Hijas de ia
Caridad de las Provincias de Colombia.
Estuvo presente Mons. Jorge García,
Prefecto Apostólico de Tierradentro,
el P. Alvaro Ouevedo, Asesor Nacional
de Movimientos Laicales Vicentinos y
un nutrido grupo de cohermanos. Fue-
ron también invitadas algunas Hijas de
la Caridad de países Latinoamerica-
nos. Grande el número y muy fuerte
el compromiso de los participantes.
• LOS PADRES SYLVESTRE y
LLORET EN LATINOAMERICA
El P. Andrés Sylvestre, Visitador
de la Provincia de Tolosa, asistió en
Santa Rosa de Cabal. Colombia, a la
ordenación del P. Rogelio Toro, primer
sacerdote colombiano del grupo de es-
tudiantes que integran la participación
T%sa-Colombia. Siguió hacia la Pro-
vincia del Perú, donde la Provincia de
Tolosa colabora también en la forma-
ción de los estudiantes vicentinos.
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Viajó con él el P. Miguel L1oret, Direc-
tor General de las Hijas de la Caridad,
quien siguió rumbo al Brasil, para una
reunión con la Superiora General y las
Hijas de la Caridad del país vecino.
G BODAS 'DE PLATA DE LAS HI·
JAS DE LA CARIDAD EN
BOLIVIA
El 12 de octubre se celebrarán en
Bolivia Jos veinticinco años de la Pro-
vincia en esa nación. Nos alegramos
de este aniversario y estaremos uni-
dos en la oración para que el Señor
siga bendiciendo la abnegada labor que
real izan nuestras Hermanas en servi-
cio del pobre.
• PRESIDENTE Y SECRETARIO DE
CLAPVI EN SANTO DOMINGO
J-\ mediados de octubre se reuni-
rán en Santo Domingo, República Do-
minicana, el Presidente de CLAPVI, P.
Benjamín Romo, y el Secretario, P.
Hernando Escobar, con el objeto, por
una parte, de observar la marcha de
la Cuarta Conferencia y, por otra, de ir
preparando las actividades de CLAPVI
para los años que vienen.
11 EL P. LUIS VELA EN CUBA
Y COLOMBIA
En el mes de agosto dictó el P.
Luis Vela, para un nutrido grupo de
religiosos y religiosas, un curso sobre
madurez afectiva y sexualidad, en La
Habana, del cual participaron las Hijas
ele la Caridad y los seminaristas Paú-
les. Igual actividad realizó poco des-
pués en la casa de formación de Fun-
za, Colombia, para estudiantes y semi-
naristas vicentinos. Mil gracias, P.
Luis, por estar de nuevo entre noso-
tros.

